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			ESPAÑA 1936-1939

			LA GUERRA CIVIL CONTADA

			POR SUS PROTAGONISTAS

			

(BIBLIOTECA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA, BGCE)

			



Han transcurrido ochenta años desde el final de la guerra civil española. Una contienda entre hermanos es, sin duda alguna, la peor tragedia que puede vivir un país: muertes sin número, paisajes devastados y heridas que parecen no cerrar nunca o hacerlo en falso. Una víctima más de las guerras, acaso la más importante con el transcurrir de los años, es la Verdad. Deformada por unos y otros, a veces impuesta, otras entremezclada con falsedades, la verdad es, sin embargo, tenaz y lucha por abrirse camino. Una Verdad imposible de encontrar solo en una de las partes, sino en la suma de toda la gama de verdades particulares.

			La colección España 1936-1939. La Guerra Civil contada por sus protagonistas, que hoy presenta Editorial Almuzara, pretende recoger precisamente una selección de esas realidades individuales cuyo conjunto conforma la Historia, disciplina en permanente revisión pero rica en enseñanzas si lo que se persigue es buscar de forma cabal la realidad de lo que ocurrió. Una mirada al ayer desde un sereno presente y mirando siempre hacia el mañana que a todos nos pertenece.

			Los títulos de esta colección aspiran a ser un resumen de diferentes aspectos de la conflagración de 1936-1939: bélicos, económicos, políticos, ideológicos… Para ello, se recogen voces de protagonistas de los hechos que representan a todas y cada una de las partes implicadas. Pues únicamente conociendo el pensamiento y el discurso de todos los participantes se puede llegar a comprender la esencia del drama y aprender la lección que nos susurran los muertos, quienes —al decir de Manuel Azaña— «ya no tienen odio, ya no tienen rencor, y nos envían, con los destellos de su luz, tranquila y remota como la de una estrella, el mensaje de la patria eterna que dice a todos sus hijos: Paz, Piedad y Perdón».

		


		
			Nota a la presente edición: La mayoría de los textos aquí recopilados son inéditos o tuvieron una circulación tan limitada que pasaron en su momento completamente desapercibidos para el gran público. Precedidos por una breve noticia orientativa, todos han sido seleccionados por reflejar de alguna manera el espíritu militar de Francisco Franco Bahamonde, antes que como figura histórica o jefe de Estado, como general vencedor de la contienda fratricida de 1936-39 y, por tanto, una voz fundamental a tener en cuenta dentro de una colección denominada «La Guerra Civil contada por sus protagonistas». Todas las notas al pie corresponden a esta edición.

		


		
			EL DESEMBARCO DE ALHUCEMAS

			[image: ]

			

Mis años en África vienen a mí con indudable fuerza. 
Allí nació la posibilidad de rescate de la España grande... Sin África, yo apenas puedo explicarme a mí mismo, ni me explico cumplidamente a mis compañeros de armas.

			(Declaraciones al periodista Manuel Aznar en entrevista realizada en 1938. En la imagen, Franco, coronel jefe de la Legión, en una foto contemporánea al desembarco de Alhucemas)


		


		
			Como muchos oficiales formados a principios del siglo pasado, Francisco Paulino Hermenegildo Teódulo Franco Bahamonde (1892-1975) puede ser considerado un «hijo del desastre» de Cuba y Filipinas de 1898. Su imaginación infantil debió sufrir viendo cómo los últimos defensores del Imperio español vagaban en harapos pidiendo limosna por las calles de su ciudad natal, El Ferrol, unas vivencias que están en el origen de su obra escrita más conocida: Raza.

			Raza. Anecdotario para el guion de una película es un relato con estructura de guion cinematográfico que Franco escribió en 1940 bajo el seudónimo de Jaime de Andrade. Llevada a la gran pantalla por José Luis Sáenz de Heredia, la película narra básicamente las desventuras de tres hermanos separados por la contienda: Jaime, sacerdote asesinado por los republicanos; Pedro, político leal al régimen tricolor (mas luego arrepentido), y José, militar de carrera, resumen de virtudes castrenses interpretado por Alfredo Mayo. En 1950, el film, censurado en sus aspectos más exaltados para preparar el ambiente a la ayuda norteamericana, fue reestrenado con el nombre de Espíritu de una raza.

			Por otro lado, el sentirse parte de un nuevo Ejército que intentaba rehacerse en el protectorado de Marruecos condicionaría su otro libro más popular, el Diario de una bandera, un texto fruto de sus experiencias como jefe en una unidad que él mismo había ayudado a fundar en 1920 junto al entonces teniente coronel Millán-Astray: el Tercio de Extranjeros, la Legión española. Menos conocido es, sin embargo, su diario de la campaña de Alhucemas, por fin un rotundo éxito tras tanto desengaño. Prácticamente inédito —sólo circuló en ámbitos castrenses— este texto anticipa a un militar que desea la victoria… y al fin la encuentra en una de las operaciones más complicadas de la estrategia operativa: un desembarco en territorio hostil.

			ALHUCEMAS
Del diario del coronel Franco[1]

			Día 6 de septiembre de 1925: 
Un convoy apagado y lento[2] 

			Pasaron al fin los momentos de indecisión. Al impaciente e inquieto «¿se va o no se va?» lo reemplaza la alegre certidumbre de hoy. Salimos con rumbo a Alhucemas y nuestra larga preparación, laboriosa y detallada, es la garantía de la histórica hora de mañana. Nadie duda. La confianza ciega de todos en el mando y la serena confianza del mando en todos son el aval más firme de la soñada empresa.

			El continuo entrenamiento de las tropas, su insistente preparación, la meditada organización de todos los servicios, los repetidos simulacros y ejercicios tan completos y brillantes, y esta gran fe en todos nosotros, serán los que, allanando los indiscutibles y esperados obstáculos, nos han de facilitar el desembarco y el avance. Una detenida instrucción preparatoria en el manejo del material, un estudio concienzudo de la fortificación probablemente necesaria, la previsión de los transportes y sus contingencias, un cálculo apropiado de la acción enemiga y de las resistencias que hemos de vencer, un plan director de fuegos y enlaces, y la cuidada moral de las tropas, serán la base firme de las victoriosas jornadas de Alhucemas.

			El viaje en los transportes a lo largo de la costa —por río Martín, Uad Lau, Targa, Tiguisa— nos va mostrando la inhospitalaria tierra. Sólo algunos pequeños y cerrados valles son ante nuestra vista mezquinas muestras de verdor y de vida. Luego la costa, acantilada y negra, abrupta y cerrada con sus elevadas montañas, en cuyas laderas, salpicados como nidos de águila, se agarran míseros aduares, rodeados de diminuta y amarillenta parcela, rudimentariamente labrada. La espantosa aridez y la pobreza de esta zona tan montañosa y bravía es el más sólido baluarte. Altas cumbres y míseros poblados son la única perspectiva en el telón de fondo de nuestro escenario de hoy.

			La noche cierra con el mismo horizonte: aparecen en las sombras costeras las luminarias de algunas hogueras y el convoy naval, apagado y lento, sigue la ruta marcada por el mando. El mar, que está tranquilo como un lago, favorece su marcha. Las barcazas, cargadas con las tropas de la expedición que se agrupan en sus cubiertas como racimos de hombres, negrean en la noche, a remolque de los buques de transporte. Canciones alegres, himnos entusiastas, se elevan en todas ellas: cantos regionales evocadores y sentidos, jotas vibrantes y ensordecedores vivas denotan el entusiasmo y la viril moral de estos soldados. Son las dos de la mañana y la brisa fresca aún nos trae el eco tenue de los cantares.

			Pero en el mar no todo es fácil y las dificultades se presentan aun en los tiempos más favorables: se ha soltado un remolque y una de las barcazas K es arrastrada por la corriente sobre la costa. Se hace necesario cobrar la amarra y los cincuenta metros de calabrota caídos al mar dificultan la operación. La barcaza, cargada, también estorba la maniobra, y lentamente empiezan los marineros a cobrar el remolque. Cerca de una hora se retrasa la operación y la masa negra de la costa aumenta por momentos. El convoy sigue al fin su marcha perezosa y se van perdiendo de vista sus contadas luces.

			Día 7 de septiembre de 1925. Marejadilla en las barcazas

			Nos llega el día frente a Morro Nuevo. El entusiasmo es grande. La costa se dibuja algo brumosa, pero la sábana de arena de La Cebadilla se destaca claramente con una blancura amarillenta. El griterío, los cantos y la alegría se suceden, pero no ha llegado aún el momento y el mando dispone un simulacro sobre Kilates. Las fuerzas han de permanecer en las barcazas todo el día de hoy y al siguiente efectuaremos el desembarco. La contraorden pone un gesto de contrariedad en todos los semblantes. A los momentos de emoción intensa, precursora del ansiado desembarco, sucede el enervamiento de la espera. Sin embargo, la confianza en que será corta —sólo de veinticuatro horas—, vuelve a levantar los ánimos, y la tropa, apiñada e incómoda, pero siempre contenta, sigue su vida en las barcazas.

			La brisa de la tarde anuncia marejadilla de Levante. Las barcazas, que hasta ahora han navegado arrimadas a los transportes, se separan un tanto de ellos. Las olas salpican sus cubiertas, donde, mientras unos duermen, otros relatan fantásticos cuentos de los hombres de guerra. Un mortecino círculo de luces parece señalar la situación en los buques, que lentamente marchan hacia el norte, separándose otra vez de la punta de Kilates.

			Día 8 de septiembre de 1925. 
En la playa

			Amanecemos con nuestros barcos alejados por completo y el convoy desorganizado. La corriente nos ha arrastrado hacia occidente y, como la flota es tan numerosa, se invierte más tiempo del calculado en reunirla de nuevo. La mañana avanza, y pasan de las diez cuando se logra agrupar las fuerzas de la columna. Aparecen por fin en el horizonte las embarcaciones más alejadas y se preparan las líneas de barcazas que han de abordar la playa. Los remolcadores y los Uad las llevan a sus costados[3].

			Marchan en primera línea las que conducen las barcas, las Mehal-las y la Legión. Los carros de asalto sobre la cubierta y, protegido bajo ello, el personal. La segunda y tercera línea, más retrasadas, llevan al resto de la columna Saro.

			Remolcadores y Uad, muy ligeramente distanciados por lo reducido de la playa, avanzan con sus remolques a toda marcha sobre ella. Las negras barcazas levantadas de proa, con su extraño aspecto de naves primitivas, rompen el mar con grandes espumas. Sus motores, unidos a los de los remolcadores, producen un ruido infernal. Los cañones truenan sobre nuestras cabezas y la costa se cubre entonces con la negrura de las explosiones de la artillería de los buques. El enemigo hace fuego de cañones y ametralladoras sobre las barcazas intentando contener el avance. Estamos ya a unos mil metros de la ribera. Suéltanse los remolques y las panzudas barcazas, impelidas por sus propios motores, conducen hacia la tierra sus enardecidos racimos humanos. ¡La suerte queda echada! Son los momentos de mayor emoción. Ya cae sobre nosotros el fuego de la fusilería enemiga.

			De pronto, una sacudida formidable detiene nuestra marcha: hemos tomado tierra. Caen las planchas de desembarco, pero aún quedan ante nosotros cincuenta metros de agua. La salida de los tanques, que debían preceder a las fuerzas, hácese imposible. Los instantes son críticos. Al fin, la corneta suena y, al toque de ataque del clarín de guerra, sigue la arrogante y decidida salida de harqueños y legionarios que, con el agua al cuello y en alto los fusiles, atraviesan rápidamente la distancia hasta la playa. Ya se trepa por sus arenosos acantilados y en su amarillento reflejo destacan como un sangriento rasgo los gayos colores de las banderas españolas que llevan los de las harcas[4]. Es alcanzada la primera firmeza de la arena y en ella se afianzan las ametralladoras y los especialistas.

			Hacia la izquierda sigue impetuoso el avance. La disposición en que quedan las barcazas obliga a cambiar el orden de ataque de algunas. Vemos a la izquierda a los legionarios avanzar sobre las estribaciones de El Fraile. Una compañía metida en el agua marcha por las peñas costeras a rodear la barrancada donde se encuentra el enemigo. Se rebasa esta primera y se escalan las pedregosas alturas en dirección al Morro. Legionarios y harqueños se apoyan fieramente en la empresa común. ¡Nos hemos apoderado de la primera obra defensiva del enemigo! Un cañón de montaña y dos ametralladoras caen en nuestro poder. Se dejan atrás los campos de minas establecidos por el enemigo y se coronan brillantemente la primera y la segunda fases previstas.

			Sigue el decidido desembarque de tropas y elementos. La Mehal-la ocupa su puesto en el combate. La Séptima Bandera avanza firme a ocupar el suyo y, aprovechando los momentos de indecisión enemiga, se lanza a la ocupación de las baterías de El Fraile y Morro Nuevo. Como hileras de hormigas se les ve a los legionarios escalar por las vaguadas la abrupta cresta y pronto la gloriosa bandera de Valenzuela[5] corona la parte alta de los fuertes. Es un empuje arrollador. Los defensores demasiado tenaces caen bajo nuestro fuego. Sobre las tres de la tarde quedan alcanzados todos los objetivos, con captura de tres cañones que el enemigo tenía en sus baterías de El Fraile y Morro Nuevo.

			En el flanco derecho, difícil y dominado, los Regulares se baten con denuedo, fortificándose sobre el terreno conquistado. A ellos y a las harcas únense para la fortificación los ingenieros que, no obstante el fuego enemigo, actúan rápidamente. Son momentos de febril actividad en que todos los combatientes son también zapadores. Profundas trincheras, lunetas, caminos de zapa y abrigos para ametralladoras surgen rápidamente a lo largo de la línea ocupada. El enemigo cañonea con tenacidad y precisión. Sus rompedoras estallan entre nuestros soldados, que, sin embargo, continúan su trabajo con disciplina y serenidad.

			La noche nos encuentra ya afianzados al terreno. Todo el mundo vigila: las ametralladoras dispuestas con sus frentes repartidos, los morteros cubriendo las contrapendientes y barrancos, los granaderos repartidos en toda la línea y los sostenes dispuestos a reaccionar rápidamente en caso de ataque.

			La bahía de Alhucemas, centro de la rebeldía marroquí y eterno fantasma de nuestras más duras campañas africanas, se ha esfumado hoy ante el recio empuje de las columnas españolas. Los muros agrestes de las calas orientales de la bahía emergen del mar coronados por sus ruinosas baterías, dotadas de muros gruesos y bien construidos, en los que los cañones aparecen ya silenciosos, desmontados o abandonados.

			A la derecha, el monte Malmusi, rematado por áridos peñascos, se recorta en el horizonte con sus famosos cuernos. En sus laderas, algunas trincheras y edificaciones nos hablan todavía de la resistencia enemiga. Disparos aislados que parten de ellas y de algunas cuevas del monte son ahora la única manifestación de hostilidad. Nuestros cañones acaban de imponer completo silencio en este frente, fielmente guardado en todas las avenidas del monte por los bravos harqueños de Muñoz Grandes. Al frente, el monte Benjiar o de Las Palomas. A unos cuatrocientos metros de nosotros, alza la negra sombra de su meseta. En ella los cañones de 7,5 de procedencia francesa nos saludan con sus preciosos disparos de rompedora, impotentes contra nuestro sistema de fortificación. Los soldados toman a broma el «coco» de la artillería rifeña. Aunque precisos y tenaces, sus fuegos duran lo que tardan en ser descubiertas las piezas por nuestros artilleros o por la escuadra. El Yebel Sel-lem y la Rocosa aparecen también artillados y guarnecidos. A su pie, 1a isla de Alhucemas parece un diminuto islote. Las baterías enemigas están calladas, y sus abrigos ocultos por la isla están hoy bajo el fuego de nuestros cañones.

			El fuego es escaso en todo el frente. Un viento fuerte y molesto nos envuelve en la arena de estos campos áridos, sin otra flora que sus múltiples montones de piedra. Al fondo de la bahía, los valles del Nekor y del Guis se abren a nuestros ojos como una promesa.

			Día 22 de septiembre de 1925. Detención en La Cebadilla

			Nos parecen lentos e interminables los días de enervante espera en nuestro vivac de La Cebadilla y Morro Nuevo. ¡Pero la detención se impone! La columna Saro, que ocupó en los tres primeros días todo el frente de la extensa línea, se afianza en ella para establecer la base del futuro avance.

			En la costa, los marinos luchan con la marejada de Levante, tratando de echar a tierra nuestro material y nuestros víveres, mientras que, sobre las rocosas orillas, las tropas trabajan infatigables en la fortificación y el abrigo contra el fuego enemigo.

			Al cañoneo del primer día, preciso pero débil, sucede el intenso de los días posteriores. Las explosiones negras y potentes de sus rompedoras francesas alcanzan en el vivac los lugares a primera vista más abrigados.

			El extenso anfiteatro de nuestro frente oculta a nuestra vista una docena de cañones enemigos. Sus disparos se suceden, sin que la vida del campamento se altere. En contados días cambió notablemente el aspecto del terreno: las laderas, antes pinas y peladas, han sufrido a las pocas horas una transformación completa, los alojamientos aparecen socavados en los taludes, cual diminutos nichos o primitivas cuevas, donde los guiones de los puestos de mando parecen jalonar el casillero o colmena.

			En la playa, el hormiguero de los faeneros que descargan es también alcanzado por los disparos de los cañones enemigos. Hay momentos en que el enemigo parece querer concentrar allí sus fuegos. Las columnas de espuma de los disparos sobre el mar alternan con los enormes estampidos y negros humos de los proyectiles caídos en las peñas. Una carrera de camilleros en la dirección de la explosión revela la existencia de bajas. Nuevas explosiones inmediatas les envuelven y les ocultan. Alguno más cae. Tranquilos y ordenados, los camilleros emprenden su marcha al hospital con su gloriosa y doliente carga.

			Los fuertes y secos estampidos de los cañones de los barcos parecen imponer silencio a la acción atrevida de la artillería enemiga, pero es tan difícil la observación y el anfiteatro de montañas tan extenso y dominante que algunos de sus cañones permanecen ocultos y todavía los disparos rifeños ponen su nota de audacia en el duelo artillero.

			Las baterías de nuestro frente, desembarcadas el primer día, se multiplican para atender a tan extenso campo. Sus dificultades aumentan al tener que sujetarse al limitado municionamiento que el desembarco impone.

			El 11 por la tarde comienza el desembarco de la columna Fernández Pérez. Se habilita la pequeña playa de Los Frailes para la maniobra y en ella vemos instalarse sus primeras unidades, mientras el material se amontona al pie de los acantilados, donde las barcazas embarrancadas ponen a prueba la potencia de los remolcadores.

			Las operaciones de desembarco en los días sucesivos se dificultan por la marejada reinante. Las unidades, ya en tierra, se concentran en las alturas de Morro Nuevo, cuyo frente guardan en lo sucesivo.

			La intensidad del fuego enemigo aumenta en los siguientes días. Los cañoneos se suceden y las frecuentes explosiones enemigas causan sensibles bajas en el vivac de las columnas.

			Los constantes deseos de avanzar se ven aún contenidos por la lentitud que el temporal impone a las operaciones de descarga y la carencia absoluta de ganado.

			Mientras llega el momento tan deseado, se ordena un reconocimiento por las harcas en los extremos del frente. Amanece cuando los harqueños de Muñoz Grandes y Varela avanzan en dirección de las guardias enemigas. A su cabeza marchan sus oficiales, animosos y entusiastas, conscientes de su misión y de las dificultades de la empresa. Cuando la harca de Varela empeña combate en los cañaverales inmediatos al campamento, los harqueños de Muñoz Grandes sostienen en el flanco derecho un duro encuentro con el enemigo, que, atrincherado en cuevas y barrancos, muestra su situación y fortaleza.

			Hecho el reconocimiento y la demostración, regresan las harcas a 1os puntos de partida. ¡No llegan con sus gritos de otras veces, cuando, alcanzado el objetivo y recogido el botín, pasean orgullosos los pequeños trofeos tras de sus viriles acciones! ¡Vienen tristes! En su ideario no se conciben las demostraciones ofensivas y la fatalidad de este día extremó su rigor en los cuadros de mando de la valerosa hueste.

			El plomo del enemigo segó la vida de Bescansa[6], el capitán de las audaces gallardías, el que en tantos combates desafió a la muerte al frente de sus harqueños, disputándoles el primer puesto con la española enseña en alto; el que en las oscuras y medrosas noches del invierno acechaba el paso de los convoyes enemigos, dispersándolos y capturándoles sus importantes cargas. Aquel oficial todo modestia y valentía, que fue de Muñoz Grandes el lugarteniente querido. Su camilla cruza el campamento en dirección al hospitalillo. Los moros le rodean en triste cortejo, y en sus rudos y morenos rostros brillan sus ojos humedecidos por el sentimiento.

			Nuevas camillas aparecen rodeadas de grupos de fieles indígenas, con los otros oficiales caídos en la lucha: Pérez de Lema y Elizagárate. No hay que preguntarles cómo van, sus rostros son expresión fiel del pesar sufrido. ¡Dos héroes más en el camino de la Patria!

			Nos acercamos al hospital y vemos entrar a Miguel Zabalza herido. Ha rechazado la camilla en favor de sus soldados. Brilla su sangre roja sobre el vendaje blanco. Tranquiliza a los que le rodean:

			—No es nada. En el pecho. Estoy bien.

			Aquella naturaleza fuerte desafía al pequeño plomo que, alojado en su pulmón, causa la muerte de este capitán decidido y heroico que en Regulares de Tetuán había cimentado su nombre y su prestigio.

			La harca de Varela sufre en su frente otra gloriosa pérdida: es Cardeñosa, el capitán competente y frío, sólido prestigio de la Infantería, que a su privilegiada inteligencia unía la práctica del mando y el nombre alcanzado en su brillante actuación en Regulares de Larache. Triste es el día en el campamento de La Cebadilla. La fatalidad nos ha arrebatado lo más florido de nuestros oficiales. Nos ha llegado la hora. ¡Mañana les vengaremos!

			Día 24 de septiembre de 1925. 
Los carros avanzan por el llano

			Al estudio del primer avance sucedió el despliegue preparatorio de las fuerzas. Al planteamiento de la operación correspondió el detalle complementario de la organización de las tropas y los servicios. Los generales de las columnas estudiaron con sus jefes las distintas fases de la maniobra en sus sectores y los mandos artilleros y de Infantería prepararon a su vez el sistema de perfecto enlace que la guerra impone.

			En la columna Saro se repartieron con profusión las panorámicas perfectas y detalladas —obra del señor Got—. Sobre ellas fueron numerados y señalados los principales accidentes u objetivos probables que había que batir por nuestra artillería. Los jefes de las unidades estudiaron al detalle los puntos importantes de la operación y la misión confiada a cada una. De antemano se indicaron para cada unidad los puntos de concentración que debían ocupar en las últimas horas de la noche. La hora señalada para el avance fue las 7:30, una vez preparado el terreno por los fuegos de la artillería terrestre, marítima y de los aviones. 

			En el mayor silencio se llevó a cabo, durante la noche, la preparación del movimiento. A los primeros albores de la mañana se encuentran las tropas en los puntos de partida, dispuestas para el avance. Pronto aparecen por oriente entre lejanas y pequeñas nubes los puntos negros de nuestros aviones. Poco a poco se van distinguiendo las líneas de sus aparatos y escuadrillas, que pasan sobre nuestras cabezas envueltos en el ronco ruido de sus potentes motores. Los vemos alejarse en dirección Malmusi y Morro Viejo, cruzarse en pequeños círculos y arrojar sus bombas, seguidas de las nubes de las explosiones. Desaparecen las crestas y los cuernos rocosos entre los humos densos. El cañón enemigo también truena, y las baterías terrestres y navales reparten sus fuegos en el extenso anfiteatro. Los blancos vellones del shrapnel[7] propio coronan los objetivos inmediatos. Se acerca el momento del primer asalto. El sol dora el inhóspito campo y la sábana de arena de los cañaverales refleja sobre nuestra frente los rayos solares, mientras los aviones y las baterías coronan su intervención con fuegos más intensos.

			Llegó la hora señalada. Previo aviso a la artillería, se lanzan las fuerzas a la coronación de la primera fase. Por la izquierda descienden las guerrillas sobre las barrancadas de los Islotes. Por el frente, son los harqueños de Muñoz Grandes los encargados de ocupar las primeras alturas. Con ellos debe avanzar la Mehal-la y en su apoyo inmediato marcha el Tercio. Con toda decisión se dirigen los harqueños a ocupar sus objetivos. La derecha se une con los Regulares de Tetuán que apoyan este flanco.

			El enemigo aparece atrincherado en las primeras alturas y grietas. Las crestas rocosas se ven coronadas por los puntos negros de las cabezas de sus tiradores y se adelantan las harcas bajo mortífero fuego por las penosas pendientes del arenal. Ya escalan con toda decisión las primeras cumbres. La lucha se hace empeñada. Las bombas de mano se suceden. Desde sus cuevas y trincheras el enemigo disputa el terreno a la desesperada. Las granadas se multiplican. Las explosiones entre los grupos de nuestros harqueños delatan la existencia de minas enemigas. Las granadas de fusil caen también entre ellos, causándoles sensibles pérdidas. Cuando los momentos son más críticos, el enemigo se anima, sale de sus cuevas y corona las lomas, disparando sobre nuestras fuerzas. Bajo sus chilabas cortas y oscuras aparecen los calzones de color de los montañeses. Uno entre ellos, con el calzón rojo, parece dirigirlos.

			Son los momentos más difíciles. Las harcas son detenidas en las laderas, donde se abrigan para sostenerse. La Melhal-la, en la izquierda, es detenida por el enemigo atrincherado. El enlace con la artillería nos permite señalarle de nuevo el objetivo. El cañón truena y sus nubes blancas y negras nos separan del enemigo, al que bate con mortífero fuego en las cumbres donde aparece. Se ordena el asaltó a la Legión, y en impetuoso avance aparecen los legionarios escalando las alturas, precedidos de sus granaderos. Su empuje se dirige al frente y flanco.

			La artillería prolonga sus tiros y los harqueños se mezclan con los legionarios en su avance. Las granadas de mano se suceden y entre las nubes de sus explosiones se recortan los gorros legionarios y las banderas españolas de nuestros harqueños. Aún en las alturas rocosas de la izquierda se sostiene duro el empeño. El enemigo, parapetado en las cuevas de las laderas opuestas, se bate en ellas a la desesperada y es preciso reducir los focos. Granaderos y fusileros se lanzan a las cuevas y queda coronada la primera fase. En los cañaverales el combate ha tenido también proporciones importantes.

			El enemigo se defendió en las grietas y cuevas de la barrancada y fue necesario todo el arrojo de los legionarios para arrancarlos y perseguirlos.

			Allí tenemos ocasión de observar uno de los más bellos gestos del espíritu de la raza. Es el arrojo del teniente Espinosa, que, con una herida en el pecho en el primer avance, sigue decidido al frente de sus soldados hasta las grietas y cuevas enemigas. Va el primero en el asalto. Es herido de nuevo en el vientre, y no obstante sigue al frente de sus soldados, enardeciéndoles con el ejemplo. Cuando, con todo entusiasmo, se lanza al cuerpo a cuerpo, al frente de los suyos, de nuevo le alcanza el plomo enemigo, que, incapaz de contener el arrollador avance, parece vengarse en nuestros oficiales más heroicos.

			Posesionados de las alturas de la primera fase y de las casas de las laderas, las fuerzas se ordenan y preparan para el asalto de Los Cuernos.

			Mientras, la columna de la izquierda escribe una gloriosa página por las calas de Los Islotes y Quemado, con su avance sobre Morro Viejo y posición A en lucha con el enemigo que, atrincherado en cuevas, las defiende con tesón, vendiendo cara la vida al verse rodeados y vencidos. En esta lucha, harqueños, mehazníes y legionarios rivalizan en actos de valor. Los cadáveres y las armas recogidos son muestra elocuente de la gloriosa jornada, la que por pertenecer a otra columna no puedo detallar como quisiera.

			Los carros de asalto avanzan por el llano, enlazando las columnas, apoyando, a la derecha, el avance de las harcas de aquel flanco. Organizadas las fuerzas en las primeras posiciones conquistadas, municionadas y repuestas de granadas, se prepara el asalto de Los Cuernos de Xauen, donde el enemigo aparece parapetado. La batería de montaña que ha seguido a brazo las marchas de las guerrillas acompaña desde los primeros momentos a éstas en sus fuegos. Las baterías del campamento preparan igualmente el avance y, transmitidas las órdenes, a las once menos cuarto se da el asalto a las últimas crestas y cuernos por harqueños y legionarios, coronando todos los objetivos y persiguiendo al enemigo por barrancos y cañadas.

			No finalizó aún tan importante combate. La situación en el flanco derecho de un importante espolón coronado por unas casas, cerrando por allí las barrancadas, indicó la conveniencia de avanzar por aquel costado un tabor de Regulares a completar la línea, cerrándola con el mar por este lado. Pronto empezó el avance de estas fuerzas, que atraviesan el barranco por el frente del campamento del arenal y siguen su marcha sobre las casas señaladas, envolviendo los barrancales donde el enemigo oculta sus heridos, viéndose sorprendido y defendiéndose en las cuevas de sus taludes, desde donde hacen un mortífero fuego sobre las fuerzas que avanzan. Se hace preciso limpiar las barrancas y profundas grietas, avanzando una compañía de legionarios que, con sus granaderos en vanguardia, se lanzan animosos y ágiles por la cañada, rodeándola y entablando dura lucha, en la que el alférez Jiménez Aguirre da alto ejemplo de su decisión, dirigiendo al frente de los granaderos la limpieza de las cuevas, empeño en que remata su vida militar —con su muerte ejemplar— este modelo de oficiales, sereno y valeroso.

			Las tropas siguieron su combate hasta entrada la noche, pernoctando en el barranco, rodeando los focos aún no reducidos, que a la mañana siguiente son vencidos, cogiéndose al enemigo numerosos muertos y heridos entre aquellos varios europeos.

			Todas las fuerzas se fortificaron y pernoctaron en las posiciones conquistadas.

			La noche cerró sobre los combatientes y, mientras un viento desagradable y fuerte nos envuelve en sus nubes de polvo, las tropas descansan de la dura y gloriosa jornada. Los centinelas acechan en las barrancadas al adversario cercado, y al olor de tomillo se une el nauseabundo de los cadáveres del enemigo, precipitada y escasamente enterrados. 

			Día 26 de septiembre de 1925. 
El Yebel Malmusi

			La ocupación del Malmusi parece haber roto el frente de la resistencia enemiga. Arrollada la primera línea de las defensas rifeñas, reducidos sus focos de cuevas y barrancos, sepultados sus defensores bajo los escombros de sus obras de Malmusi, un vacío en el campo sucede a nuestra segunda etapa en tierras del Rif, y el silencio del frente es sólo turbado por las explosiones aisladas de algún cañón enemigo disparado en Yebel Sel-lum o Las Palomas. La fortificación empezó activa y laboriosa. La falta de aguadas reduce nuestro ganado a un limitado número de mulos, teniendo el personal que suplir tal falta con su resistencia infatigable.

			En la tarde del 24 un nuevo cañón enemigo truena en el horizonte. Sus disparos se dirigen a los Cuernos de Xauen, detrás de cuyas muelas rocosas vivaquean la Séptima Bandera y los harqueños de Muñoz Grandes. Una batería de obuses, allí establecida, intenta acallar la pieza enemiga, pero el terreno oculta la observación de sus disparos. El teniente Casado, ayudante de aquella bandera, recorre varias veces el terreno batido para llevar a la batería datos precisos. En su camino los estallidos se suceden. Él, animoso, ríe ante la amenaza de las granadas. La muerte le ha rodeado tantas veces que ya le es familiar y no la teme. Su juventud y alegría han triunfado hasta ahora en los duros trances de la guerra. Las rompedoras enemigas se repiten, algunas al chocar sobre las peñas se fragmentan en mortíferos trozos. En un momento, el teniente es envuelto por el humo negro de las explosiones, y al disiparse éste aparece derribado en tierra y bañado en sangre. A él acuden solícitos moros y legionarios, sus compañeros le rodean. Un casco de granada ha desgarrado su cuerpo produciéndole mortal herida, y su sangre cárdena y brillante se derrama sobre las peñas grises de aquellas cumbres áridas y bravías. La terrible verdad no escapa a la vista de los que le rodean y el médico extrema sus cuidados en la cura mientras los compañeros ocultan al herido el cruel desgarro. La noticia corre en el vivac. Salimos a su encuentro, nos esforzamos por conservar una vida que por momentos se va. Se le prodigan inyecciones. Pero sólo le restan fuerzas para oprimir nuestra mano cuando tratamos de animarle.

			Se aleja hacia el hospital el triste cortejo. El silencio del vivac es eco fiel de nuestro dolor. Cuando la hora del recogimiento llega, en todos nace el amoroso sentimiento por el compañero perdido, que tantas veces compartió el triunfo, y que aún nos parece ver enarbolando el guion de su bandera desafiando un recuerdo para la pobre niña que en un lugar norteño espera con ansiedad la vuelta del amado.

			La noche del 25 merece señalarse por lo penosa y fría. Un agua persistente y tenaz cae sobre las tropas en vivac. Las mantas y capotes, hábilmente suspendidos, sólo evitan los efectos del primer chubasco. Pero el tiempo no cambia, el aguacero sigue y los hombres en pie se agrupan alrededor de las fogatas.

			El día nos sorprende en medio de un barrizal. Allí aparecen enterradas mantas, capotes y pequeños resguardos que el temporal ha derribado. Los soldados salen con sus picos en todas direcciones. La leña es rara en esta ingrata tierra, y sólo después de algún trabajo aparecen cargados de ramas y raíces, que al arder devuelven la vida a los entumecidos miembros.

			Este día los convoyes a La Cebadilla consiguen traernos un reducido número de planchas de zinc, que con cañas del arenal y esparto de los montes nos permiten construir unas pequeñas chozas que dan a nuestro campamento el aspecto de aduar y resguardan a nuestros hombres de los rigores del tiempo.

			Cae la tarde cuando se nos presenta un legionario fatigado de su carrera por la pendiente áspera, solicitando hablarnos. Ha salido por leña hacia el enemigo y ha visto un cañón cubierto de ramaje en dirección a las guardias rifeñas, preparado con cuerdas y correas para ser transportado. Se encuentra en la barrancada del Tisdit oculto de las vistas de nuestros puestos. Éste era uno de los cañones cuya existencia suponíamos y que no habíamos logrado encontrar.

			Sin perder ni un momento, se prepara la expedición. Cuarenta hombres con su oficial forman sobre las armas y en seguida descienden por una barrancada que, a cubierta, conduce al Tisdit. El cañón parece estar oculto en la barrancada. Es preciso llegar de uno en uno, sin ser vistos, ocultándose tras el ramaje y los matojos que lo cubren, preparar las cuerdas y correas, organizarlo todo, y a una señal, en un decidido arranque, arrastrar el cañón a la parte descubierta y recorrer el kilómetro escaso del llano, para ponerlo al abrigo de la ladera. Si alguno cae, sólo debe quedar con él un pequeño grupo, ya designado, para recogerlo. Las ametralladoras y el servicio están preparados para apoyar en caso necesario el movimiento.

			En menos tiempo del que se relata bajan los hombres y se emboscan donde está la pieza. Dan la señal, y un racimo humano aparece a nuestros ojos en el comienzo del llano. ¡Ya está el terreno franco! ¡El enemigo se apercibe. Los pacos[8] suenan más próximos y levantan polvo entre los pies de nuestros legionarios. ¡Tabletean las ametralladoras! ¡Los nuestros se alejan! Un momento más y el cañón es nuestro.

			Los hombres gritan con el gorro en alto. Sus vivas a España y a la Legión se escuchan desde la cumbre, y de los puestos inmediatos una carrera de hombres se une con entusiasmo a los portadores de la presa. La masa humana empuja el cañón por las cortadas laderas del monte Malmusi, despreciando los disparos de los lejanos pacos y, a la media hora, ya inmediatos a nuestro mal llamado alojamiento, enfila con su boca el campo enemigo. La lluvia sigue, pero el día no se ha perdido.

			No es persistente el temporal en esta época y al siguiente día el sol alegra de nuevo nuestro vivac. El tiempo ha enfriado algo y la jornada se hace más penosa.

			El estacionamiento que el temporal y la fortificación imponen no lo desperdician las tropas. Se estudia el plan del siguiente avance, se adelantan y se establecen las baterías de apoyo, se habilitan pistas y caminos, se adelantan los depósitos de municiones y víveres, se formalizan los croquis de detalle, los panorámicos de enlace con las baterías terrestres y de los barcos y cuantos detalles exige el avance. En el frente ocupado, el tiroteo de las guardias se hace cada día más intenso. Las laderas de Las Palomas y Tamara aparecen salpicadas de pequeñas guardias que nuestros puestos de primera línea mantienen alejadas. En algunos momentos, la presión es mayor en el centro del Tisdit. Las quebraduras del profundo barranco ofrecen un campo abonado para el paqueo enemigo, y nuestra posición de la casa fortificada es objeto del más vivo tiroteo.

			Fuerzas de la Segunda Bandera guarnecen este puesto, y el comandante Borrás dedica su constante actividad a la vigilancia del frente. De complexión robusta y ánimo sereno, se ha ganado la confianza de sus soldados en el glorioso combate de Cudia-Tahar, el primero en que intervino. A su llegada a Axdir, pregunta animoso si su coronel está contento de su conducta, si ha hecho honor al uniforme de legionario. Este jefe, lleno de entusiasmo y amor a España, posee el temple de los mejores soldados. Nadie en Barcelona vivió aquellos amargos días en que un regionalismo aparente encubría la absurda campaña del separatismo suicida. Su sereno juicio le trajo a Marruecos, queriendo demostrar a los suyos a dónde llegaba su amor a la Patria y ansiando ofrecerle la noble ejecutoria de un heroico sacrificio. Ese patriotismo que le lleva en Cudia-Tahar a batirse con bravura al frente de sus soldados, espíritu que perdura en la exactitud de los servicios, en las acciones guerreras, y que destaca el día 28 de septiembre, en que es herido gravísimamente al recorrer el frente de sus fuerzas.

			Una herida mortal le alcanza en la rabadilla, seccionándole la médula. Cual bravo legionario, cae en brazos de sus soldados. Éstos le rodean, los oficiales le auxilian. 

			—¡No se apure usted, que no es nada! —le dicen para animarle. 

			¡Pero no necesita ánimos tan bravo soldado! 

			—No me preocupo —dice—, lo más que pueda ocurrir es que muera por mi Patria, y a eso he venido.

			Pide que le rodeen sus soldados y, haciendo un supremo esfuerzo, grita como al ser herido:

			—¡Viva la Legión! ¡Viva España! ¡Viva España!

			Y cuando, curado, le transportan al hospital, ya sin fuerzas, aún pide que griten a su lado «¡Viva España!».

			En el hospital sufre una laboriosa cura. La parálisis total producida por la sección medular aleja toda esperanza y, comprendiendo que la vida le falta, pide que le traigan su maleta y que de ella extraigan un paño de la bandera española que tiene preparado y que en él le envuelvan para enterrarle. Pasados unos momentos, el mandato se cumple y los restos del heroico soldado yacen envueltos en el preciado paño.

			Día 30 de septiembre de 1925. 
El avance a Las Palomas

			El avance sobre el Monte de Las Palomas y Buyibar constituye 1a tercera etapa del proyectado avance sobre Axdir. La distribución de las fuerzas para el combate es análoga a la del avance anterior. La columna Saro, partiendo de Malmusi, ha de avanzar sobre el elevado monte y sus estribaciones, que forman un grupo de alturas de menor elevación, y varias casas donde el enemigo se encuentra fortificado. Estas alturas constituyen la primera fase del avance, para, una vez organizados en ellas, ocupar las cumbres del macizo de Las Palomas y la casa fortificada designada con la letra C en nuestros enlaces artilleros. Esta misma columna ha de permanecer guarneciendo el flanco oeste de la línea ocupada, desde el mar a Malmusi, y mantener a raya los intentos enemigos en este frente.

			La columna Fernández Pérez tiene como objetivos el avance paralelo a la costa sobre Taramara y Buyibar, y abordar por esta parte el Pico Cónico y la altura de Los Dientes, en la parte sur del macizo de Las Palomas, donde se enlaza con fuerzas de la columna Saro.

			El objetivo definitivo de las columnas es ocupar y fortificar la línea de alturas que va de Malmusi a Las Palomas y, por la divisoria de este monte, baja al Cónico y Buyibar, teniendo como foso los profundos cauces de los arroyos Tisdit e Isli.

			Concentradas las tropas durante la noche en los diversos pliegues del terreno, donde puedan permanecer a cubierto del fuego artillero enemigo y próximas a los forzados pasos del citado cauce del Tisdit, empieza con la salida del sol la preparación artillera sobre los primeros objetivos. Los barcos de la escuadra, reunidos en el interior de la bahía, disparan sus cañones sobre los objetivos más próximos y visibles. Truenan en Malmusi los obuses de 105 y vemos sus potentes explosiones sobre las casas y chumberas de las laderas de Palomas. En seguida, el fuego se hace más intenso. El seco y repetido estampido de los disparos de la escuadra se destaca en el fragor de estos primeros momentos. El sol, grande y amarillento, se levanta sobre Kilates. Sus rayos de fuego doran las montañas, cercando sus contornos, y en el cielo opalino aparecen, cual fantásticas aves, los guerreros alados que han de ocupar su puesto en la brillante lucha.

			Avanzan las fuerzas alegres y animosas. Los harqueños de las columnas descienden corriendo y dando voces por las sendas del Tisdit. Sus trajes montañeses y la irregularidad de su vestir nos recuerdan los avances de las harcas enemigas cuando se dirigen a nuestras líneas. Bajan al profundo cauce, perdiéndose en él durante unos minutos, pero su instinto y conocimiento del país les lleva a aparecer en seguida en la ladera opuesta. En escaso tiempo han sabido encontrar las ya borradas sendas y los más felices pasos de la cortada barrancada. Son estos harqueños un poderoso auxiliar para las columnas. Otean el terreno, levantan la caza, exploran y fijan al enemigo para que la columna maniobre y entable el combate en las más ventajosas condiciones. Sus bravos oficiales se identifican pronto con el carácter de estas fuerzas irregulares, que cuando están apoyadas sacan incalculable rendimiento al instinto guerrero de sus componentes.

			Al paso del Tisdit, el enemigo, que hasta entonces sólo nos dirigía contados disparos desde sus puestos más próximos, entabla el tiroteo, para abandonar éstos y ocupar los más dominantes y resistentes. Entre el vivo tiroteo del fusil máuser, suenan los agudos estallidos del arbaia[9] enemiga. El fuego se generaliza. Por las amarillas y arcillosas laderas de los montes próximos avanzan como un hormiguero los puntos negros de nuestros harqueños. Se extienden en dilatadas filas por cañadas y repliegues, y los más se reparten en el extenso frente, ocupando los accidentes del terreno que el enemigo abandona en su huida. A un centenar de metros, las mías de reserva avanzan agrupadas por la cañada principal, en formación irregular, manteniendo íntimo contacto con las desplegadas.

			Algo más retrasados, pues los pocos y borrados pasos del barranco obligan a cruzarlo uno a uno, avanzan los regulares de Tetuán y los legionarios. Les siguen los cazadores y el resto de las fuerzas. Una compañía de Ingenieros habilita desde el primer momento pasos en el barranco.

			En el frente de Taramara también son arrolladas las primeras guardias. La resistencia enemiga parece querer concentrarse en la cumbre de este monte, donde algunas trincheras y cuevas aparecen ocupadas por los rebeldes. La artillería bate estos puntos con intensidad, los fuegos de la escuadra los enfilan de flanco y de revés, y entre el humo denso de tanta explosión vemos huir desde el primer momento a los defensores de las trincheras.

			Ocupadas por las harcas de la derecha las primeras cumbres, la resistencia enemiga parece ser intensa en este lado, donde se concentra el grueso de nuestros harqueños en espera de la columna, para vencer la resistencia que en casas y collado ofrecen los rifeños. Mientras, las mías de la izquierda, que han encontrado el camino más franco, avanzan por las pendientes y laderas de Las Palomas, y en penosa marcha ocupan el primer pico.

			Las fuerzas de Malmusi no permanecen inactivas. El tabor de la Mehal-la de Larache libra combate para ocupar las casas y estribaciones a su pie, desde donde protege y flanquea el avance a las nuevas posiciones.

			En estos momentos, cuando el fuego es más intenso, el cañón enemigo dirige contra Malmusi sus disparos. Las casas del collado siguen ocupadas y el enemigo extrema en ellas su resistencia. La fatigosa cuesta ha detenido a las fuerzas de la vanguardia tras el rápido avance por la larga y espinosa pendiente. Los ametralladores llegan a la cumbre rendidos por el peso de las máquinas, descargan el material y establecen su armamento para proteger el asalto. Tabletean las ametralladoras del Tercio y Regulares sobre las posiciones ocupadas. Se designan los objetivos. La artillería hace su fuego más intenso. Los harqueños, reforzados por Regulares, ocupan las casas y la loma es barrida materialmente por los fuegos de fusil y de cañón.

			A los pocos momentos del asalto, un grupo de harqueños conduce a retaguardia al comandante Muñoz Grandes. Cuando se lanzaba al ataque, una bala enemiga le derribó en tierra, fracturándole el fémur. Tranquilo y sonriente soporta la cura. ¡Una herida más para el bravo y entusiasta jefe, y un pequeño alto en su camino de triunfos!

			Se refuerzan las unidades con las que van llegando. Se envía a Las Palomas a una compañía de la Legión a reforzar a los harqueños en aquellas alturas en combate. El enemigo parece tenazmente agarrado a la casa fortificada y las barrancadas inmediatas, y los harqueños nuestros han consumido gran parte de sus dotaciones de cartuchos.

			Otra compañía más de la misma bandera sigue los pasos de la primera. Se ve desaparecer a los legionarios en la profunda cañada y escalar gateando la elevada cumbre. Los hombres, cargados con el material y las municiones, siguen penosamente el movimiento de los fusileros. Los banderines de la Legión se recortan por fin sobre el pico. Las siluetas se destacan en el horizonte al reforzar los puestos más avanzados y los disparos enemigos levantan polvo a los pies de los soldados.

			La casa C ocupa ventajosas condiciones, dominando los dos collados. Atrincherado en ella, el enemigo bate de flanco y domina nuestras primeras posiciones. Las barrancadas que de allí parten se encuentran ocupadas por los rebeldes, empujados por el movimiento de las columnas. Es preciso ocuparlas rápidamente. Se envía el resto de la bandera a unirse a las unidades ya avanzadas y se intenta preparar el asalto con el fuego de la artillería. Pese al perfecto enlace, la observación se hace muy difícil para las baterías. Las municiones escasean en los obuses, y es preciso que las bayonetas ocupen su lugar. El tiroteo es intensísimo. Las unidades se adelantan a gatas a los puestos más avanzados. El fuego siega materialmente el camino de acceso. Harqueños y legionarios se preparan y, a una señal, se lanzan por la pendiente sobre la casa. En el horizonte se destacan las siluetas. El ataque es arrollador. Llegan a la casa y las bombas de mano se suceden. Enormes humos nublan un momento a los que luchan. El encuentro es duro. El teniente Gutiérrez Ayala muere gloriosamente en los momentos de ocupar la casa. De retaguardia avanzan nuevos refuerzos al lugar del empeño y, posesionados del terreno, pronto hay sencillos parapetos que defienden a nuestras tropas de los certeros disparos.

			Sigue la columna su avance a Las Palomas. El camino, penosísimo, se encuentra salpicado por algunos grupos de artilleros con el material a brazo. Los hombres sudan sobre la árida tierra y el conjunto se pierde entre las grises rocas y los pequeños matojos de los brezos en flor. Organizado el frente, los ingenieros empiezan la fortificación de los puestos principales de la línea. Los soldados cavan en las contrapendientes y las cuerdas de hombres transportan a las guerrillas los pequeños sacos con que levantan ligeros parapetos, que son la base de las primeras posiciones. La situación de la casa C y los eficaces e intensos fuegos del enemigo exigen de los ingenieros atención preferente. El capitán Rivas manda la compañía que allí se dirige y el teniente Cavero le sigue con su espíritu animoso. Se adelantan a sus fuerzas para reconocer la casa y, serenos, planean su trazado y construcción, cuando el plomo enemigo alcanza a los dos oficiales. El capitán Rivas, herido menos grave, es retirado de la línea de fuego. El teniente Cavero cae también desplomado por el fuego enemigo. Su cabeza aparece atravesada por el pequeño plomo y un hilo de sangre mana de la herida. Es retirado en la camilla por sus soldados. Serenidad completa refleja su semblante, que no denota el más leve sufrimiento, como si estuviese tan sólo dormido.

			Con el sol se apaga el estruendo del combate. Sólo algún paco, pegajoso y pesado, hostiliza nuestro frente, y las sombras de la noche se extienden en el campamento, en el que las pequeñas hogueras jalonan las unidades en vivac.

			El fanfar legionario eleva sus pastosas voces. Siguen las notas vibrantes y sonoras de las banderas. Los tambores acompañan el toque militar y, al rematar la contraseña la banda de legionarios, se escucha el himno de la Legión heroica.

			Día 1 de octubre de 1925. 
En Las Palomas

			Tranquila es la noche que sigue al combate del 30 de septiembre. El frío intenso que se siente en las alturas ha despejado el sueño de los hombres, que se agrupan rodeando las fogatas de las cocinas. Algunos entre ellos dormitan todavía, rendidos por la fatiga de la penosa jornada.

			Poco a poco un sol de fuego se levanta sobre los montes de Kilates. Sus reflejos dorados encienden durante unos minutos el conjunto del vivac y, al calor tibio de los rayos solares, comienza el movimiento de la colmena humana.

			El mar, tranquilo y reluciente como un inmenso lago, se ilumina a nuestros pies con reflejos de plata, y los potentes barcos de nuestra flota de guerra se ofrecen a nuestros ojos cual débiles barquillas. La costa, recortada y bravía, nos descubre el misterio de las calas bordeadas de los acantilados y profundas cuevas, hasta ahora refugio de la piratería rifeña.

			La mal llamada bahía de Alhucemas, encuadrada por los cabos de Morro Nuevo y Kilates, se abre a nuestros pies como un extenso mapa, recordándonos aquellos otros tiempos en que el fanatismo religioso de sus moradores regó con su sangre las blancas arenas de sus tendidas playas y dio el nombre de ensenada o golfo de los Mártires a esta parte de la costa rifeña, defendida desde entonces como tierra sagrada.

			Próximo a la playa, como centinela de la vega vecina, emerge el peñón de Alhucemas, denominado por los naturales «la roca de Nekor», y que temido un día por las tribus vecinas, se había convertido en débil blanco para la artillería rifeña. En la arena y a tiro de fusil de nuestra plaza, medio enterrados entre las dunas de la playa, se alzan las ruinas del castillo de Muyahedin (de los guerreros de la fe), al pie de cuyas ruinas y carcomidos muros se establecieron desde remota fecha las guardias moras que vigilan nuestra isla.

			La vega aparece salpicada de numerosas casas, medio ocultas entre las verdes manchas de los huertos y arbolados, en los que las higueras y los granados alternan con los almendros, albaricoques y nogales. Estas casas aisladas, de altos muros aspillerados, nos hablan de las desconfianzas y traiciones de sus moradores. A la derecha, los terrenos ondulados de Axdir y Tafrás se pierden en la lejanía con sus rojizas y productivas tierras, en las que el trigo y la cebada proporcionan a la cabila codiciado granero.

			Hemos llegado al límite de Beni Urriaguel y Bocoya, al arroyo del Isli, que se pasa al pie de las posiciones ocupadas y constituye el límite geográfico de las cabilas. Las casas de Beni Urriaguel se encuentran bajo el fuego de nuestros infantes, y sólo entre los muros y chumberas de la Rocosa y Yebel Sel-lum aparece algún paco o pequeña guardia vigilando de cerca nuestros puestos.

			A las ocho de la mañana empieza el movimiento de las columnas. Son ya las diez cuando, concentradas, se preparan a abordar el paso del Isli. Los barcos de la escuadra atruenan el espacio con las descargas de sus baterías, y los humos negros coronan las casas y posiciones enemigas. Las cumbres de Yebel Sel-lum y la Rocosa desaparecen entre los densos humos, y auxiliados de nuestros gemelos vemos la huida de los contados rifeños de las guardias. Deteniéndose en la carrera tras alguna cerca, disparan sus fusiles, como queriendo justificar su presencia en el combate.

			En el campo se nota la ausencia del enemigo, y la fiereza beniurriguel no hace acto de presencia en este día.

			Las fuerzas indígenas más inmediatas al mar cruzan el Isli por la playa, protegidas por el fuego de la escuadra, y contemplamos su penosa ascensión por las cortadas pendientes de Yebel Sel-lum. Los hombres más avanzados enarbolan una bandera, que clavan a los pocos minutos sobre las ruinas de la batería mora. Por el centro, varias mías de la harca ganan también las cañadas que descienden de la Rocosa y se extienden por las primeras casas del poblado de Axdir. El enemigo está tan quebrantado que no ofrece resistencia, y al vivo tiroteo que los Regulares de la derecha sostienen en las primeras estribaciones del Amekrán, sucede una calma sólo turbada por algún paco pegajoso o las explosiones del cañón enemigo.

			El terreno del flanco derecho se presenta fuertemente accidentado. El alto macizo del Amekrán domina las posiciones ocupadas por nuestras fuerzas, y las cresterías rocosas que de él descienden son campo abonado de los tiradores enemigos. Se decide su ocupación y los Regulares asaltan el monte con su decisión acostumbrada. La resistencia es escasa. El enemigo huye y las grises graderías de peñas aparecen coronadas por los puntos rojos de los gorros de los Regulares.

			El enemigo, gastado y desmoralizado, no ofrece resistencia, y mientras nuestras tropas se fortifican en el terreno conquistado, el cañón truena colocando sus proyectiles entre nuestros soldados.

			La situación de nuestras fuerzas en el Amekrán parece atraer al enemigo, molesto de su pérdida. Cuando el sol se pone se intensifica más el fuego en aquel frente, y mientras los fieles indígenas contienen las audacias de los tiradores enemigos, la fortificación avanza lenta, interminable.

			Las fuerzas vivaquean en la línea ocupada. La noche sólo es turbada en las primeras horas por las potentes explosiones del mortero enemigo sobre los altos del Amekrán y las granadas de mano de sus defensores.

			Día 2 de octubre de 1925. 
En el poblado de Abd-el-Krim

			Cuando el sol se levanta anunciando el nuevo día, un brillante espectáculo se ofrece a nuestra vista: legionarios y harqueños se han extendido por el campo enemigo y nuestras banderas ondean en la batería de la Rocosa y casas enemigas.

			Un enjambre humano se ha esparcido por el llano al apercibirse de la huida enemiga y el poblado de Abd-el-Krim es razziado por las fuerzas españolas. Cañones enemigos, armas, enseres, libros, todo es transportado por legionarios e indígenas. Cacharros de barro, platos y candiles, cebollas, ajos y naranjas, todo cuanto constituye los míseros ajuares de las casas rifeñas pasa ante nuestros ojos.

			Manuscritos árabes, libros y cuadernos; tablas morunas curtidas por los años, con inscripciones árabes para la enseñanza. Son los míseros trofeos de las jornadas pasadas. Sin valor real, son preciadas joyas para nuestros soldados, constituyen el recuerdo de la campaña, el presente para el jefe, el regalo para el amigo, el obsequio para el visitante.

			¡Guerra mísera y cruel en que el laurel de triunfo no lleva aparejada ni la entrada triunfal en las ciudades conquistadas ni el país ofrece otro trofeo que estas tristes muestras de la miseria moral!

			Escribiendo estas líneas, contemplo una de esas tablas patinadas por el tiempo, ante cuyas borrosas inscripciones habían aprendido sus credos generaciones de rifeños. No tiene el menor valor, pero tuvo su puesto en la escuela de Axdir[10], en donde tal vez el cabecilla estudió sus primeros rezos y sufrió en sus tropiezos los primeros golpes.

			Recorriendo el poblado no aparecen en ninguna parte las casas europeas que la fantasía señaló. Míseros aduares construidos de piedra y barro, ya descarnados por la acción de las aguas. Casas rectangulares cual fincas de labor en que tres largas habitaciones encuadran un patio-corraliza para el ganado. Algunas entre ellas ofrecen la fantasía de una pequeña torre o habitación levantada sobre las otras, que da al conjunto aire de fortaleza, pero sin otra diferencia apreciable. Numerosos silos rodean estas casas. La cantidad de cebada que en ellos encontramos nos muestra la abundancia de estas rojizas tierras, y los huertos y arbolados, la riqueza de la poblada vega.

			Cientos de años pasaron estos campos bajo nuestras miradas sin que sus habitantes, fanáticos e intransigentes, recogieran los frutos de la civilización vecina. Nuestro antiguo presidio, vigilado de cerca por las guardias moras, no pudo irradiar la influencia que su situación le señalaba. Y al fanatismo religioso de los pasados siglos suceden la barbarie y rebeldía de los tiempos presentes, en que las ruinas del castillo de Muyahedin, sepultadas bajo las dunas, en vano intentan recordarnos la leyenda de los mártires, de aquellos valientes musulmanes que cayeron a millares bajo las armas de los infieles, sin que sus sucesores, tan celosos de su independencia, rindiesen hoy el tributo de sangre ante los blancos morabos de sus ascendientes, que entre los oscuros árboles de los bosques sagrados señalan el lugar de reposo de los santos mártires.

			Borrada la leyenda de la tierra sagrada, desmentida la fama de las huestes urriaguelís, la duda ha entrado en el corazón del Rif, y con ella la esperanza de los buenos musulmanes.

			

			
				
					1	El llamado Diario de Alhucemas fue publicado por entregas por el entonces coronel Franco en una publicación mítica de la oficialidad africanista, la Revista de Tropas Coloniales (concretamente entre los meses de septiembre y diciembre de 1925). En 1970, el propio Franco corregiría de puño y letra el texto para la colección por fascículos intitulada España en sus héroes (José María Gárate de Córdoba, director; Madrid, Ornigraf). Extractamos la narración de los días más importantes del desembarco tomándolos de esta última obra.

				

				
					2	A primeros de septiembre del año 1925, una operación aeronaval y terrestre española con apoyo francés fue proyectada y ejecutada sobre el territorio de Alhucemas para terminar definitivamente con la insurrección de Abd-el-Krim y los beniurriaguelíes. El entonces coronel Franco, jefe de la Legión, mandaba la columna de vanguardia del desembarco.

				

				
					3	El transporte de tropas desde los buques a la playa se hizo en el desembarco de Alhucemas por medio de barcazas K, que habían sido empleadas por los británicos en su fallido desembarco sobre Gallipoli en 1915. Por su parte, los Uad eran unos guardacostas de la Armada española así denominados por llevar en su nombre este término de origen árabe: Uad-Kert, Uad-Lucus, Uad-Martin… Ambas embarcaciones son citadas repetidamente en este texto.

				

				
					4	El autor emplea en este diario tres denominaciones de sendas tropas al servicio de España en las campañas de Marruecos. Según el DLE, harca (del ár. marroquí ḥarka ‹campaña militar›, y éste del ár. clás. ḥaraka ‹movimiento›), es una expedición militar de tropas indígenas de organización irregular. La Mehal-la, por su parte, era el ejército propio del Sultán. Los Grupos de Regulares, creados en 1911, eran unidades del Ejército español, con oficialidad en su mayoría peninsular y clases y tropa indígenas.

				

				
					5	En el desembarco de Alhucemas participaron al menos tres banderas (batallones) de la Legión. La VII era llamada «Valenzuela» en homenaje al jefe del Tercio caído en Tizzi-Azza en 1923. También se refiere a los Grupos de Regulares: Tetuán, Ceuta, Melilla. Larache y Alhucemas fueron los históricos, siendo en conjunto el cuerpo más condecorado del Ejército español en toda su historia.

				

				
					6	El autor cita en este diario muchos nombres de jefes y oficiales destacados, como el capitán Rodríguez Bescansa, dos veces laureado. La laureada es la más alta recompensa al valor en el Ejército español: muy pocos han sido los premiados con ella en dos ocasiones. En las campañas de Marruecos se concedieron un total no inferior a 172 cruces laureadas de San Fernando.

				

				
					7	Metralla. Por influencia de la Primera Guerra Mundial, el término era comúnmente empleado en su original inglés por los militares españoles del Protectorado (también durante la Guerra Civil).

				

				
					8	Francotirador. Voz onomatopéyica —pa… cum— que imita el chasquido de los disparos de fusil. Muy empleada en las campañas de Marruecos y en la Guerra Civil.

				

				
					9	Arbaia, literalmente, «cuatro tiros», por referencia al cargador del fusil francés Lebel empleado por los insurrectos marroquíes. El máuser, por su parte, era el fusil reglamentario del Ejército español.

				

				
					10	Tras el desastre de Annual de 1921, el cabecilla Abd-el-Krim proclamó una República del Rif con capital en Axdir. La toma de esta localidad en las operaciones de Alhucemas por tropas españolas venía a significar el final simbólico de la insurrección rifeña, aunque las operaciones continuaron en 1926 y aun después, no sólo en la zona oriental sino en todo el protectorado hasta su total pacificación. 

				

			

		


		
			LA ACADEMIA GENERAL MILITAR 

			[image: ]

			El militar, por encima de todo, debe servir a España y no a un régimen determinado (declaraciones de Franco a unos oficiales cuando la República clausuró la Academia General Militar de Zaragoza. En la foto, Franco como general de brigada y dos veces Medalla Militar individual)

		


		
			De 1928 a 1931 Francisco Franco, entonces el general más joven de Europa gracias a sus ascensos por méritos de guerra, dirige la segunda época de la Academia General Militar, sita en Zaragoza. Con dos medallas militares individuales, la segunda recompensa más alta al valor en nuestros Ejércitos, era ya una figura muy popular, no sólo en ámbitos castrenses sino también civiles.

			Siempre preocupado por la formación de las tropas y oficiales, el general levantará durante ese tiempo una escuela de mando moderna, estricta y producto de un destilado intelectual forjado en muchos años de combatir en primera línea. De esta época destacan dos de sus escritos puramente militares. El primero de ellos es el Decálogo del cadete, norma de conducta para los alumnos del centro debida a su pluma y claramente deudora del Credo Legionario (también de las Reales Ordenanzas de Carlos III).

			El otro es el discurso de despedida cuando, llegada la II República, Manuel Azaña decidió suprimir este centro de enseñanza dentro de su plan de reformas. En él, el general director cesante hace un canto a la disciplina, un repaso al intento reformador de la Academia General y un llamamiento a los cadetes para que su conducta estuviera siempre guiada por «la satisfacción del deber cumplido». (De los setecientos veintiocho cadetes ingresados en las tres promociones de la Academia General Militar de Zaragoza en su segunda etapa, sobrevivían setecientos el 18 de julio de 1936. El 95% se alinearon en las filas de los nacionales y tendrían un promedio de bajas del 40%. Citado por el escritor y oficial miembro de la Unión Militar Democrática Julio Busquets en su obra El militar de carrera en España, Barcelona, Ariel, 1971).

		


		
			DECÁLOGO DEL CADETE

			Tener un gran amor a la Patria y fidelidad al Rey, exteriorizado en todos los actos de su vida. 

			Tener un gran espíritu militar, reflejado en su vocación y disciplina.

			Unir a su acrisolada caballerosidad constante celo por su reputación.

			Ser fiel cumplidor de sus deberes y exacto en el servicio.

			No murmurar jamás ni tolerarlo.

			Hacerse querer de sus inferiores y desear de sus superiores.

			Ser voluntario para todo sacrificio, solicitando y deseando siempre el ser empleado en las ocasiones de mayor y riesgo y fatiga.

			Sentir un noble compañerismo, sacrificándose por el camarada y alegrándose de sus éxitos, premios y progresos.

			Tener amor a la responsabilidad y decisión para resolver.

			Ser valeroso y abnegado.

			

FRANCISCO FRANCO

			General director

		


		
			DISCURSO DE FRANCO A LOS CADETES DE LA ACADEMIA MILITAR DE ZARAGOZA

			(El 14 de julio de 1931, con motivo 
del cierre de la Academia)




			Caballeros cadetes: 

			

Quisiera celebrar este acto de despedida con la solemnidad de los años anteriores, en que, a los acordes del Himno Nacional, sacásemos por última vez nuestra bandera y, como ayer, besarais sus ricos tafetanes, recorriendo vuestros cuerpos el escalofrío de la emoción y nublándose vuestros ojos al conjuro de las glorias por ella encarnadas; pero la falta de bandera oficial limita nuestra fiesta a estos sentidos momentos en que, al haceros objeto de nuestra despedida, recibáis en lección de moral militar mis últimos consejos.

			Tres años lleva de vida la Academia General Militar, y su esplendoroso sol se acerca ya al ocaso. Años que vivimos a vuestro lado educándoos e instruyéndoos, y pretendiendo forjar para España el más competente y virtuoso plantel de oficiales que nación alguna lograra poseer.

			Íntimas satisfacciones recogimos en nuestro espinoso camino cuando los más capacitados técnicos extranjeros[11] prodigaron calurosos elogios a nuestra obra, estudiando y aplaudiendo nuestros sistemas y señalándolos como modelo entre las instituciones modernas de la enseñanza militar. Satisfacciones íntimas que a España ofrecemos, orgullosos de nuestra obra y convencidos de sus más óptimos frutos.

			Estudiamos nuestro Ejército, sus vicios y sus virtudes, y corrigiendo aquéllos, hemos acrecentado éstas al compás que marcábamos una verdadera evolución en procedimientos y sistemas. Así vimos sucumbir los libros de texto, rígidos y arcaicos, ante el empuje de un profesorado moderno, consciente de su misión y reñido con tan bastardos intereses.

			Las novatadas, antiguo vicio de academias y cuarteles, se desconocieron ante vuestra comprensión y noble hidalguía.

			Las enfermedades venéreas, que un día aprisionaron, rebajándolas, a nuestras juventudes, no hicieron su aparición en este cuerpo, por la acción vigilante y adecuada profilaxis.

			La instrucción física y los diarios ejercicios en el campo os prepararon militarmente, dando a vuestros cuerpos aspecto de atletas y desterrando de los cuadros militares al oficial sietemesino y enteco. Los exámenes de ingreso, automáticos y anónimos, antes campo abonado de intrigas e influencias, no fueron bastardeados por la recomendación y el favor, y hoy podéis enorgulleceros de vuestro progreso, sin que os sonrojen los viejos y caducos procedimientos anteriores.

			Revolución profunda en la enseñanza militar, que había de llevar como forzado corolario la intriga y la pasión de quienes encontraban granjería en el mantenimiento de tan perniciosos sistemas.

			Nuestro Decálogo del cadete recogió de nuestras sabias ordenanzas lo más puro y florido, para ofrecéroslo como credo indispensable que prendiese vuestra vida, y en estos tiempos en que la caballerosidad y la hidalguía sufren constantes eclipses, hemos procurado afianzar nuestra fe de caballeros manteniendo entre vosotros una elevada espiritualidad.

			Por ello, en estos momentos, cuando las reformas y nuevas orientaciones militares cierran las puertas de este centro, hemos de elevarnos y sobreponernos, acallando el interno dolor por la desaparición de nuestra obra, pensando con altruismo: se deshace la máquina, pero la obra queda; nuestra obra sois vosotros, los setecientos veinte oficiales que mañana vais a estar en contacto con el soldado, los que los vais a cuidar y a dirigir, los que, constituyendo un gran núcleo del Ejército profesional, habéis de ser, sin duda, paladines de la lealtad, la caballerosidad, la disciplina, el cumplimiento del deber y el espíritu de sacrificio por la Patria, cualidades todas inherentes al verdadero soldado, entre las que destaca como puesto principal la disciplina, esa excelsa virtud indispensable a la vida de los ejércitos y que estáis obligados a cuidar como la más preciada de vuestras prendas.

			¡Disciplina!, nunca bien definida y comprendida. ¡Disciplina!, que no encierra mérito cuando la condición del mando nos es grata y llevadera. ¡Disciplina!, que reviste su verdadero valor cuando el pensamiento aconseja lo contrario de lo que se nos manda, cuando el corazón pugna por levantarse en íntima rebeldía, o cuando la arbitrariedad o el error van unidos a la acción del mando. Ésta es la disciplina que os inculcamos, ésta es la disciplina que practicamos. Éste es el ejemplo que os ofrecemos.

			Elevar siempre los pensamientos hacia la Patria y a ella sacrificarle todo, que si cabe opción y libre albedrío al sencillo ciudadano, no la tienen quienes reciben el sagrado depósito de las armas de la nación, y a su servicio han de sacrificar todos sus actos.

			Yo deseo que este compañerismo nacido en estos primeros tiempos de la vida militar, pasados juntos, perdure al correr de los años, y que nuestro amor a las armas de adopción tenga siempre por norte el bien de la Patria y la consideración y el mutuo afecto entre los compañeros del Ejército. Que si en la guerra habéis de necesitaros, es indispensable que en la paz hayáis aprendido a comprenderos y estimaros. Compañerismo que lleva en sí el socorro al camarada en desgracia, la alegría por su progreso, el aplauso al que destaca y la energía también con el descarriado o el perdido, pues vuestros generosos sentimientos han de tener como valladar el alto concepto del honor, y de este modo evitaréis que los que un día y otro delinquieron abusando de la benevolencia, que es complicidad de sus compañeros, mañana, encumbrados por un azar, puedan ser en el Ejército ejemplo pernicioso de inmoralidad e injusticia.

			Concepto del honor que no es exclusivo de un Regimiento, Arma o Cuerpo; que es patrimonio del Ejército y se sujeta a las reglas tradicionales de la caballerosidad y la hidalguía, pecando gravemente quien crea velar por el buen nombre de su Cuerpo arrojando a otro lo que en el suyo no sirvió.[12]

			Achaque éste que, por lo frecuente, no debo silenciar, ya que no nos queda el mañana para aconsejaros.

			No puedo deciros, como antes, que aquí dejáis vuestro solar, pues hoy desaparece; pero sí puedo aseguraros que, repartidos por España, lo lleváis en vuestros corazones, y que en vuestra acción futura ponemos nuestras esperanzas e ilusiones; que cuando al correr de los años blanqueen vuestras sienes y vuestra competencia profesional os haga maestros, habréis de apreciar lo grande y elevado de nuestra situación: entonces, vuestro recuerdo y sereno juicio ha de ser nuestra más preciada recompensa.

			Sintamos hoy al despediros la satisfacción del deber cumplido y unamos nuestros sentimientos y anhelos por la grandeza de la Patria gritando juntos: 

			«¡Viva España!».[13]







			
				
					11	Se refiere especialmente al ministro de la Guerra francés, el célebre André Maginot, quien aseguró tras una visita a la Academia General Militar de Zaragoza que «vuestra organización es perfecta y entre todas las escuelas militares del mundo es sin duda la más moderna».

				

				
					12	Alusión a los conflictos entre las distintas armas del Ejército habidos en la década de 1920, cuando Infantería y Artillería principalmente se enzarzaron en una amarga disputa por los ascensos en la carrera y expresados en torno a las polémicas Juntas de Defensa.

				

				
					13	Don Manuel Azaña, a la sazón ministro de la Guerra, anota en su diario el 22 de julio de 1931: «Hoy he firmado la reprensión para el general Franco». Efectivamente, el discurso de Franco no gustó ni a la prensa de izquierdas ni al gabinete republicano, que amonestó por escrito al general cesante, añadiendo esta nota a su hoja de servicios: «… se manifiesta el desagrado producido por la alocución pronunciada el día 14 del mismo mes con motivo de la despedida a los cadetes [y en la que] se formularon juicios y consideraciones que, aunque de forma encubierta y al amparo de motivos sentimentales, envuelven una censura para determinadas medidas del Gobierno y revela poco respeto a la disciplina. [Se le advierte que] en lo sucesivo se abstenga de manifestaciones semejantes y atempere su conducta a las elementales exigencias de la disciplina…».

				

			

		


		
			LA SEGUNDA REPÚBLICA 

			[image: ]

			Algunos jefes propalaron por Madrid en 1932 que yo estaba metido en un complot contra la República… Les increpé duramente, amenazándoles con tomar medidas enérgicas si se seguían propalando esta clase de calumnias (confesión a su primo y ayudante, Francisco Franco Salgado-Araujo, recogida por éste en Mis conversaciones privadas con Franco. 

			En la foto, el Director de la conspiración de julio de 1936, Emilio Mola, conversa con Franco al inicio de la guerra)

		


		
			El general Franco, como la gran mayoría de los militares de la época, acata el nuevo régimen surgido del 14 de abril con mayor o menor entusiasmo, pero de forma disciplinada (prácticamente nula fue la adhesión entre la oficialidad al pronunciamiento conocido como la Sanjurjada de 1932, mucho menos de un Franco siempre cauto y con ciertos recelos hacia el general Sanjurjo, promotor de dicha sublevación. El recelo era recíproco: Azaña anota el 20 de julio de 1931 en su diario que, al preguntar a éste por aquél, obtuvo esta respuesta: «Franco no es que sea un Napoleón, pero dado lo que hay…»).

			Como hemos visto en el apartado anterior, la enemiga entre el presidente del Gobierno y ministro de la Guerra del primer bienio republicano, Manuel Azaña, y el futuro generalísimo, Francisco Franco, se mostró desde un inicio. Las reformas militares emprendidas por el primero, necesarias pero adoptadas de forma poco consensuada con la cúpula castrense, debieron influir en ello. También la adscripción a la masonería de Azaña y el odio visceral a la orden secreta por parte de Franco (la adscripción de Azaña a la masonería, empero, no fue muy entusiasta ni activa). En cualquier caso, el socialista Indalecio Prieto advertía en mayo de 1936 de que, si alguien podía dirigir un movimiento sedicioso en el Ejército español, ése era muy caracterizadamente Francisco Franco, general aclamado por sus compañeros y parte de la sociedad española.

			Destacamos dos textos de Franco de esta época: una famosa carta de aviso sobre la inquietud en los cuarteles por la situación creada tras la victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936 dirigida al presidente del Consejo de Ministros y ministro de la Guerra Santiago Casares Quiroga; y su bando declarando el estado de guerra en Canarias, guarnición que a la sazón mandaba como comandante general del archipiélago.

			CARTA ENVIADA EL 23 DE JUNIO DE 1936 

			 RESPETADO MINISTRO:

			Es tan grave el estado de inquietud que en el ánimo de la oficialidad parecen producir las últimas medidas militares que contraería una grave responsabilidad y faltaría a la lealtad debida si no le hiciese presente mis impresiones sobre el momento castrense y los peligros que para la disciplina del Ejército tienen la falta de interior satisfacción y el estado de inquietud moral y material que se percibe, sin palmaria exteriorización, en los cuerpos de oficiales y suboficiales. 

			Las recientes disposiciones que reintegran al Ejército a los jefes y oficiales sentenciados en Cataluña, y la más moderna de destinos antes de antigüedad y hoy dejados al arbitrio ministerial, que desde el movimiento militar de junio del 17 no se habían alterado, así como los recientes relevos, han despertado la inquietud de la gran mayoría del Ejército. Las noticias de los incidentes de Alcalá de Henares[14] con sus antecedentes de provocaciones y agresiones por parte de elementos extremistas, concatenados con el cambio de guarniciones, que produce, sin duda, un sentimiento de disgusto, desgraciada y torpemente exteriorizado, en momentos de ofuscación, que interpretado en forma de delito colectivo tuvo gravísimas consecuencias para los jefes y oficiales que en tales hechos participaron, ocasionando dolor y sentimiento en la colectividad militar; todo esto, excelentísimo señor, pone aparentemente de manifiesto la información deficiente que, acaso, en este aspecto debe llegar a V.E., o el desconocimiento que los elementos colaboradores militares pueden tener de los problemas íntimos y morales de la colectividad militar. No desearía que esta carta pudiese menoscabar el buen nombre que posean quienes en el orden militar le informen o aconsejen, que pueden pecar por ignorancia; pero sí me permito asegurar, con la responsabilidad de mi empleo y la seriedad de mi historia, que las disposiciones publicadas permiten apreciar que los informes que las motivaron se apartan de la realidad y son algunas veces contrarias a los intereses patrios, presentando al Ejército bajo vuestra vista con unas características y vicios alejados de la realidad. Han sido recientemente apartados de sus mandos y destinos jefes, en su mayoría, de historial brillante y elevado concepto en el Ejército, otorgándose sus puestos, así como aquellos de más distinción y confianza, a quienes, en general, están calificados por el noventa por ciento de sus compañeros como más pobres en virtudes. No sienten ni son más leales a las instituciones los que se acercan a adularlas y a cobrar la cuenta de serviles colaboraciones, pues los mismos se destacaron en los años pasados con Dictadura y Monarquía. 

			Faltan a la verdad quienes le presentan al Ejército como desafecto a la República; le engañan quienes simulan complots a la medida de sus turbias pasiones; prestan un desdichado servicio a la patria quienes disfracen la inquietud, dignidad y patriotismo de la oficialidad, haciéndoles aparecer como símbolos de conspiración y desafecto. De la falta de ecuanimidad y justicia de los poderes públicos en la administración del Ejército en el año 1917, surgieron las juntas militares de defensa. Hoy pudiera decirse virtualmente, en un plano anímico, que las juntas militares están hechas.

			Los escritos que clandestinamente aparecen con las iniciales de UME y UMRA[15] son síntomas fehacientes de su existencia y heraldo de futuras luchas civiles si no se atiende a evitarlo, cosa que considero fácil con medidas de consideración, ecuanimidad y justicia. Aquel movimiento de indisciplina colectivo de 1917, motivado, en gran parte, por el favoritismo y arbitrariedad en la cuestión de destinos, fue producido en condiciones semejantes, aunque en peor grado, que las que hoy se sienten en los cuerpos del Ejército. No le oculto a V.E. el peligro que encierra este estado de conciencia colectivo en los momentos presentes, en que se unen las inquietudes profesionales con aquellas otras de todo buen español ante los graves problemas de la patria.

			Apartado muchas millas de la península, no dejan de llegar hasta aquí noticias, por distintos conductos, que acusan de que este estado que aquí se aprecia existe igualmente, tal vez en mayor grado, en las guarniciones peninsulares, e incluso entre todas las fuerzas militares de orden público.

			Conocedor de la disciplina, a cuyo estudio me he dedicado muchos años, puedo asegurarle que es tal el espíritu de justicia que impera en los cuadros militares, que cualquiera medida de violencia no justificada produce efectos contraproducentes en la masa general de las colectividades, al sentirse a merced de actuaciones anónimas y de calumniosas delaciones.

			Considero un deber hacerle llegar a su conocimiento lo que creo una gravedad grande para la disciplina militar, que V.E. puede fácilmente comprobar si personalmente se informa de aquellos generales y jefes de cuerpo que, exentos de pasiones políticas, vivan en contacto y se preocupen de los problemas íntimos y del sentir de sus subordinados.

			 

			Muy atentamente le saluda su affmo. y subordinado,

			 

			Francisco Franco

			COMANDANTE GENERAL DE CANARIAS

			

			
				
					14	En mayo de 1936, un grupo de civiles, al parecer afiliados al PSOE, atacó a un grupo de oficiales de la guarnición local. El Gobierno procesó a algunos de los oficiales agredidos, tomando además la medida de resituar las fuerzas de dicha plaza en otras localidades.

				

				
					15	UME: Unión Militar Española, de signo conservador; UMRA: Unión Militar Republicana Antifascista, de izquierdas.

				

			

		


		
			SANTA CRUZ DE TENERIFE, 
A LAS CINCO Y CUARTO HORAS DEL DÍA 18 DE JULIO DE 1936

			BANDO DECLARANDO EL ESTADO 
DE GUERRA EN CANARIAS

			¡ESPAÑOLES! 

			

A cuantos sentís el santo amor a España, a los que en las filas del Ejército y la Armada habéis hecho profesión de fe en el servicio de la Patria, a cuantos jurasteis defenderla de sus enemigos hasta perder la vida, la Nación os llama a su defensa. La situación de España es cada día más crítica: la anarquía reina en la mayoría de los campos y pueblos; autoridades de nombramiento gubernativo presiden, cuando no fomentan, las revueltas; a tiro de pistola y ametralladora se dirimen las diferencias entre los ciudadanos que alevosa y traidoramente se asesinan, sin que los poderes públicos impongan la paz y la justicia. 

			Huelgas revolucionarias de todo orden paralizan la vida de la población, arruinando y destruyendo sus fuentes de riqueza y creando una situación de hambre que lanzará a la desesperación a los hombres trabajadores. Los monumentos y tesoros artísticos son objeto de los más enconados ataques de las hordas revolucionarias, obedeciendo a la consigna que reciben de las directivas extranjeras y con la complicidad y negligencia de los gobernadores de monterilla. Los más graves delitos se cometen en las ciudades y en los campos, mientras las fuerzas de Orden Público permanecen acuarteladas, corroídas por la desesperación que provoca una obediencia ciega a gobernantes que intentan deshonrarlas. 

			El Ejército, la Marina y demás instituciones armadas son blanco de los más soeces y calumniosos ataques, precisamente por parte de aquellos que debían velar por su prestigio, y, entre tanto, los estados de excepción, de alarma, sólo sirven para amordazar al pueblo y que España ignore lo que sucede fuera de las puertas de sus villas y ciudades, así como para encarcelar a los pretendidos adversarios políticos.

			La Constitución, por todos suspendida y vulnerada, sufre un eclipse total: ni igualdad ante la Ley; ni libertad, aherrojada por la tiranía; ni fraternidad, cuando el odio y el crimen han sustituido al mutuo respeto; ni unidad de la Patria, amenazada por el desgarramiento territorial más que por regionalismo, que los propios poderes fomentan; ni integridad y defensa de nuestras fronteras, cuando en el corazón de España se escuchan las emisoras extranjeras que predican la destrucción y reparto de nuestro suelo.

			La Magistratura, cuya independencia garantiza la Constitución, sufre igualmente persecuciones que la enervan o mediatizan y recibe los más duros ataques a su independencia. Pactos electorales hechos a costa de la integridad de la propia Patria, unidos a asaltos a gobiernos civiles y cajas fuertes para falsear las actas, formaron la cáscara de legalidad que nos preside. Nada contuvo la apetencia de poder, destitución ilegal del moderador, glorificación de las revoluciones de Asturias y Cataluña, una y otra quebrantadoras de la Constitución, que en nombre del pueblo era el código fundamental de nuestras instituciones.

			Al espíritu revolucionario e inconsciente de las masas engañadas y explotadas por los agentes soviéticos que ocultan las sangrientas realidades de aquel régimen que sacrificó para su existencia veinticinco millones de personas, se unen la molicie y negligencia de autoridades de todas clases, que, amparadas en un poder claudicante, carecen de autoridad y prestigio para imponer el orden en el imperio de la libertad y de la justicia.

			¿Es que se puede consentir un día más el vergonzoso espectáculo que estamos dando al mundo? ¿Es que podemos abandonar a España a los enemigos de la Patria, con proceder cobarde y traidor, entregándola sin lucha y sin resistencia?

			¡Eso no! Que lo hagan los traidores, pero no lo haremos quienes juramos defenderla.

			Justicia, igualdad ante las leyes, ofrecemos. Paz y amor entre los españoles. Libertad y fraternidad exentas de libertinajes y tiranía. Trabajo para todos. Justicia social llevada a cabo sin encono ni violencia, y una equitativa y progresiva distribución de la riqueza, sin destruir ni poner en peligro la economía española.

			Pero, frente a esto, una guerra sin cuartel a los explotadores de la política, a los engañadores del obrero honrado, a los extranjeros y a los extranjerizantes, que directa y solapadamente intentan destruir a España.

			En estos momentos es España entera la que se levanta pidiendo paz, fraternidad y justicia; en todas las regiones, el Ejército, la Marina y fuerzas de Orden Público se lanzan a defender la Patria.

			La energía en el sostenimiento del orden estará en proporción a la magnitud de la resistencia que se ofrezca.

			Nuestro impulso no se determina por la defensa de unos intereses bastardos ni por el deseo de retroceder en el camino de la Historia, porque las instituciones, sean cuales fuesen, deben garantizar un mínimo de convivencia entre los ciudadanos, que, no obstante las ilusiones puestas por tantos españoles, se han visto defraudadas, pese a la transigencia y comprensión de todos los organismos nacionales, con una respuesta anárquica, cuya realidad es imponderable.

			Como la pureza de nuestras intenciones nos impide el yugular aquellas conquistas que representen un avance en el mejoramiento político-social, el espíritu de odio y venganza no tiene albergue en nuestro pecho; del forzoso naufragio que sufrirán algunos ensayos legislativos sabremos salvar cuanto sea compatible con la paz interior de España y su anhelada grandeza, haciendo reales por primera vez y en este orden, la trilogía: fraternidad, libertad e igualdad.

			Españoles, ¡¡viva España!!, ¡¡viva el honrado pueblo español!!


		


		
			GUERRA CIVIL ESPAÑOLA

			[image: ]

			En cumplimiento de acuerdo adoptado por la Junta de Defensa Nacional, se nombra Jefe del Gobierno del Estado Español al Excmo. Sr. General de División D. Francisco Franco Bahamonde, quien asumirá todos los poderes del nuevo Estado. Se le nombra asimismo Generalísimo de las fuerzas nacionales de tierra, mar y aire, y se le confiere el grado de General Jefe de los Ejércitos de operaciones.

			(En la imagen, el general Franco, vencedor de la Guerra Civil, luciendo la Gran Cruz Laureada de San Fernando que le fue concedida por su conducción de las operaciones militares durante 1936-1939. La orden fue firmada por todos los componentes del capítulo de la condecoración de acuerdo con la legislación sobre recompensas vigente en el momento)

		


		
			Una vieja costumbre legionaria dictaba que los recién incorporados al Tercio firmaran su contrato por años o… «por la duración de la campaña». Cuando el 1º de octubre de 1936, acuciados por la necesidad militar pero también por ánimos políticos, ciertos personajes de la Junta de Defensa que regía la zona sublevada forzaron la elección de un mando único para la dirección de la guerra, el general de división Francisco Franco Bahamonde, apoyado en la fama internacional lograda con la liberación del Alcázar de Toledo, fue el candidato elegido. Cuando se pensó en aplicar a su nombramiento la cláusula de «mientras dure la guerra», ésta fue suprimida cuando el nombramiento como «Jefe del Gobierno del Estado Español y Generalísimo de los Ejércitos» apareció publicada en el boletín oficial. Su poder político-militar sería, desde entonces, omnímodo, sin contrapesos y sine die.

			Bien secundado por un Estado Mayor pronto conocido como Cuartel General del Generalísimo, Franco tomaría dos medidas trascendentales: en lo político, anular todas las tendencias de derechas agrupadas bajo su zona, creando un movimiento único denominado Falange Española Tradicionalista y de las JONS. En lo militar, y ante el fracaso de sus fuerzas ante Madrid, trasladar las operaciones bélicas de la campaña a la cornisa cantábrica, a fin de apoderarse del fabril norte de cara a una guerra larga y total. Aunque la conducción de la guerra que hizo Franco fue eminentemente ofensiva en lo estratégico, el general dio siempre una gran importancia a la defensiva, por lo que su única obra en que reflexiona —y no de forma exhaustiva— sobre la Guerra Civil se llamó precisamente ABC de la batalla defensiva, un título editado por el Servicio Geográfico Militar en una tirada limitada y fechada en 1944, que reproducimos en su totalidad. 

			Como verá el lector, el texto es eminentemente técnico, si bien Franco aprovecha ejemplos prácticos de la guerra civil española para ilustrar acciones defensivas exitosas. No olvida, tampoco, las lecciones de la Primera Guerra Mundial ni de la Segunda, entonces todavía en curso. Es éste uno de los pocos textos militares en que el general disertó por escrito sobre la contienda fratricida (es significativo recordar que él mismo prohibía por esas fechas al Servicio Histórico Militar del Ejército de Tierra redactar ninguna versión oficial sobre la misma…[16], lo que llevaría a esta dependencia a estudiar la guerra sólo en forma de monografías, editadas muchos años después y en una editorial privada).

			Comenzamos esta parte con la correspondencia entre Mola y Franco al comienzo de las hostilidades e incluimos el famoso último parte de guerra. Completamos, también, esta parte con la reproducción del prólogo que Franco redactó para el libro memorial de Joaquín García Morato, héroe de la Aviación nacional y muerto en accidente a los pocos días de terminar la guerra.

			

			
				
					16	Ver Calvo, Fernando: Guerra Civil española, los libros que nos la contaron (La Antorcha). Córdoba, Almuzara, ٢٠١٧.

				

			

		


		
			MENSAJES DEL GENERAL 
FRANCO AL GENERAL MOLA 
(JULIO-SEPTIEMBRE DE 1936)[17] 

			20 de julio: Hoy llega primer avión de transporte. Seguirán llegando dos cada día hasta veinte. También espero seis cazas y veinte ametralladoras… Somos los amos. ¡Viva España!

			1 de agosto: Seguimos transportando fuerzas_no tan rápido como esperábamos_causa averías aparatos por calidades_gasolina y detención aviones Melilla. / Espero iniciar domingo 2 avance con algunas fuerzas. / Situación Andalucía dura, en especial Granada y Córdoba. Aviación enemiga bastante actividad_Mañana espero recibir aviones bombardeo_Me prometen destruir escuadra. / De todas formas aseguraremos paso convoy_capitalísimo para impulsar avance.

			2 de agosto [ante dudas de Mola]: Mantenerse firmes, seguro triunfo.

			4 de agosto: Ya están camino de Madrid dos banderas, dos tabores, artillería y servicios pasados por el aire, pero es poco y en Marruecos quedan otras muchas fuerzas inactivas… Confío lograr pasar Estrecho mañana con otras unidades.

			11 de agosto: Recibida tu carta cuando ya tenía escrita la mía y preparada para cifrar estas notas:

			1º.- Siempre consideré como tú que problema capital y de primerísimo orden es ocupación de Madrid, y a ello deben encaminarse todos los esfuerzos.

			2º.- Al compás de esta acción reducirse focos y dominar interior zonas ocupadas, especialmente en Andalucía, con muy peligrosos focos.

			3º.- Ocupado Madrid acción sobre Levante desde Madrid, Aragón y Andalucía, y de las fuerzas del Norte a reducir zonas rebeldes norteñas.

			4º.- Acción en masa contra Cataluña.

			Nota: Acción sobre Madrid estimo debe consistir en apretarle cerco y privarle agua y aeródromos, cortándole comunicaciones, evitando ataque casco población, que caso contrario defensa desplazaría tropa.

			Ignoraba siguiese defendiéndose Toledo avance nuestras tropas, que coincide en dirección general con la que me dices descongestionará y aliviará Toledo sin distraer fuerzas pueden necesitarse. Dificultades enormes gasolina depende transporte aéreo tropas me obligarán a enviarte la unidad ofrecida vía terrestre ocupado Mérida que espero sea mañana.

			21 de agosto: Tenemos fuerte concentración [enemiga]. [Haremos] en Oropesa primer avance. Segundo, Talavera. Tercero, Maqueda-Toledo. Cuarto, Navalcarnero [hasta] Villaverde.

			Estos avances sufrirán las variaciones a que obligue la resistencia pueblos, actividad enemiga y sus movimientos, así como resistencia propias tropas. Hoy un pueblo bien defendido puede detener avance.

			Reducidos mis efectivos unos seis mil hombres y tener que atender gran línea de comunicaciones y ataque flancos limita capacidad de movimientos. Las tropas aprovechan todos los momentos para avanzar lo más posible, ahorrando saltos.

			[Después de esta fecha se interrumpe comunicación escrita entre ambos generales, probablemente por la unión de ambas zonas nacionales y posibilidad de mantener encuentros en persona.]

			ABC DE LA BATALLA DEFENSIVA

			(Aportación a la doctrina)

			A los más:

			

La categoría e historia de quien suscribe este estudio bastaría, sin duda, a encarecer su importancia, mas no estará de más aclarar con unas palabras la decepción de quienes imaginasen encontrar altas concepciones estratégicas o elevadas especulaciones tácticas, útiles a tan pocos. El estratega nace, el jefe se hace, y poco importaría la alta calidad y capacitación de los mandos superiores si faltase la adecuada y depurada doctrina que presida a todos los escalones. No pueden construirse grandes obras con materiales deleznables. Son los errores tácticos del campo de batalla los que malbaratan las mejores concepciones y originan frecuentemente los desastres.

			

			
				
					17	Los primeros meses de la sublevación fueron críticos. El territorio sumado a la rebelión estaba partido en dos zonas, la Norte al mando del general Mola, y la Sur, formada por una débil base en Andalucía y el Ejército de África al mando de Franco con la necesidad de ser trasladado a la península. Durante ese tiempo, ambos militares intercambiaron unos interesantes comunicados sólo reproducidos por don José María Gárate de Córdoba para el número 40 de la Revista de Historia Militar, 1976, a pesar de su indudable valor histórico. De esta publicación los tomamos, que a su vez se basaba en el archivo del Servicio Histórico Militar.

				

			

		


		
			PRIMERA PARTE

			La batalla defensiva[18]

			IMPORTANCIA DE LA BATALLA DEFENSIVA

			

La defensiva tiene una importancia capital, pues, aunque la ofensiva es la que decide y otorga la victoria, y en los Ejércitos debe reinar este espíritu ofensivo, la defensiva constituye el medio eficaz de hacer posible la ofensiva en el lugar elegido. El sector de la ofensiva ocupa sólo una parte alícuota del frente. Por otra parte, como no se puede estar siempre avanzando, los combates ofensivos están separados por estacionamientos en que las tropas se establecen a la defensiva.

			La defensiva, por el poder tan enorme de las armas, tiene una importancia mucho mayor que la que hasta ahora se le ha dado. Si una fuerza en campo abierto podía, hace algunos años, enfrentarse con los medios de combate de entonces, la potencia y el blindaje de los medios modernos le obliga a enterrarse para mejor resistir y poner a contribución la agudeza de su ingenio para sacar el máximo de las armas y del terreno.

			Si el sistema defensivo es malo y cede al primer empuje, se habrá desbaratado y puesto en peligro la ofensiva.

			Un buen sistema defensivo permite aniquilar al atacante y facilita el pasar, como consecuencia de ello, rápidamente a la ofensiva.

			Si las situaciones defensivas ocupan un extenso lugar en la guerra moderna y la acción destructora de las nuevas armas es tan importante, todo ello encarece la trascendencia de poseer una doctrina perfectamente depurada.

			

LA DEFENSIVA EN LA ACTUAL CONTIENDA[19]

			

Si se examinan la mayoría de las batallas defensivas libradas, ya sea en los Balcanes, en los frentes rusos, en el africano y en las costas francesas, en todas se observa la falta de una acertada doctrina defensiva frente a los medios y las armas modernas. Empezando por los viejos fortines griegos, que coronando las cumbres de las montañas parecían estar pidiendo la concentración eficaz de los materiales pesados; siguiendo por los fuertes belgas, con una concentración y densidad de elementos que facilitaban los bombardeos aéreos, y continuando por los trincherones de los frentes ruso y africano, por dondequiera que se extienda la vista se observa una mala doctrina defensiva que ha hecho pagar a muy duro precio los errores. 

			¿Es que los artificios modernos, las masas de tanques, las unidades motorizadas y las grandes masas de aviación no tienen quien las pare? Nada más lejos de la realidad: por potentes que estas armas sean, siempre existe el medio eficaz de combatirlas, de obligar al infante a que tenga que tomar el terreno metro a metro y que se deje en el camino millares de muertos que conviertan el ataque en caro e ineficaz. Al compás que aumenta la potencia de los medios blindados, surgen nuevas armas eficaces para combatirlos. Si la acción de una masa de tanques pesados aparece como impresionante por su potencia y efectos morales, sin embargo esa acción temible ante una fuerza desmoralizada cambia totalmente ante una Infantería bien dotada y con elevada moral.

			Nuevos artificios han logrado aumentar su vulnerabilidad; y aparte de la acción eficaz de la Aviación y de la Artillería, la Infantería moderna dispone hoy de medios eficaces para su destrucción: el mortero antitanque de granadas huecas e impulsión por cohete, la bomba magnética, los lanzalíquidos inflamables y los proyectiles de mortero y granadas de mano de humos bien conjugados permiten a los grupos de asalto de Infantería su victoria segura sobre los tanques. Armas todas fáciles de fabricar en elevado número. Y no hablo con intención de los cañones anticarro de 75, porque, no obstante su eficacia, su vulnerabilidad en el tiro directo y su peso los hacen inadaptables para las unidades de Infantería, so pena de perder sus características maniobreras.

			Contra los tanques ya existen las armas, sólo hay que crear la táctica y el espíritu.

			El defecto principal que a primera vista se aprecia hoy en el campo de los beligerantes está en el apego a los órdenes lineales en vez de adoptar los sistemas profundos, tanto más necesarios cuanto mayor sea la capacidad de penetración de los Ejércitos modernos y su potencia para la ruptura. El Arte de la Guerra facilita las soluciones a este ingente problema de la dosificación de fuerzas en el frente y su dispositivo adecuado en profundidad; sin embargo, ni en el frente ruso ni en el francés existió el orden profundo ni las reservas que hicieran posible la maniobra. En muchos lugares vemos a miles de hombres caer prisioneros de sus enemigos, y no por una falta colectiva de moral, destacada como alta en la mayoría de las anteriores situaciones, sino porque el dispositivo defensivo hizo inútil e ineficaz la resistencia de estos contingentes, materialmente aplastados por las concentraciones artilleras o los intensos bombardeos enemigos.

			Cuando hace algunos años tuve noticia, por persona autorizada francesa, de la constitución táctica de la línea Maginot, mi reacción natural fue definirla como «una hermosa ratonera para un Ejército». Pasados algunos años, la línea Maginot siguió la suerte de la mayoría de los fuertes belgas.

			

DEFINICIÓN

			

¿Cuáles han de ser las características de un sistema defensivo? Vamos a tratar de definirlo. La batalla defensiva es una batalla preconcebida, preparada de antemano con tiempo y espacio para sacarle a la organización del terreno todo el partido que el Arte de la Guerra y la táctica nos ofrecen, mejorando y haciendo efectivos los obstáculos y preparando concienzudamente el sistema de fuegos que han de aniquilar al enemigo.

			Como el objetivo que se persigue con la guerra es destruir al Ejército enemigo, el fin de la batalla defensiva es la destrucción de las fuerzas atacantes. En la mayoría de los casos nos es indiferente que la batalla se desarrolle dos kilómetros antes o cuatro después, lo que nos interesa es que no se pierda y podamos destruir, y si es posible aniquilar, a las tropas que se nos enfrenten. 

			

ELECCIÓN DEL CAMPO DE BATALLA

			

La elección del campo de batalla es, pues, el primer acto de la defensiva y el que ha de presidir sobre cualquier otra clase de consideraciones. Cuanto más se modernicen los Ejércitos, más sujetos están a la red de comunicaciones. No se pueden dar grandes batallas sin vías de comunicación que las alimenten, y las batallas son tanto más difíciles cuanto más duro y accidentado es el terreno.

			No quiere decir esto que no se pueda combatir en toda clase de terrenos y que las fuerzas militares no superen las mayores asperezas que la naturaleza nos ofrezca, pero las grandes batallas, las principales, aquellas que permiten una penetración y el cobro de la Victoria, se darán siempre a caballo de las vías de comunicación; de aquí que las vías de penetración constituyan los ejes para el ataque de los Ejércitos.

			De aquí se deduce que los campos de batalla principales hemos de buscarlos en estas vías de penetración, como en ellas ha de situarse el centro de gravedad de nuestras tropas. 

			La viabilidad del terreno y la facilidad de moverse por él las distintas Armas asigna un determinado valor a sus características tácticas, que pasa de las grandes posibilidades del terreno llano y ondulado durante el buen tiempo hasta los montañosos y ásperos, sólo aptos para acciones secundarias y tropas de montaña.

			El estudio, pues, del terreno nos señalará la importancia de cada una de estas zonas, y teniendo en cuenta las características de las tropas atacantes, la importancia de la organización que deban cubrirlas y vigilarlas. 

			Aquí vemos a la batalla defensiva definirse en un sentido de profundidad sobre los ejes donde ha de recibir los ataques principales y de un orden mucho menos denso en las zonas y terrenos más ásperos y duros.

			Una primera decisión necesaria en la organización defensiva: primero, señalar el lugar del campo de batalla donde queremos parar al enemigo, y en ella definir la zona de importancia capital a la que hayamos de dar la mayoría de los medios y aquellas otras de importancia y de atención secundarias. 

			Tomada esta decisión, ya se puede pasar al campo de la organización táctica del terreno; mas antes de entrar en ella hemos de recordar las características a que se ha de sujetar la elección del campo de batalla. 

			Existen unos imperativos políticos que nos llevan a procurar que nuestro campo de batalla se establezca en forma que ceda la menor cantidad posible de territorio nacional o propio al enemigo; pero, siendo el fin principal la propia batalla, aquellas circunstancias deben subordinarse a ésta, manteniendo, si es posible, una línea de puestos avanzados lo más próximos a la zona frontera, pero llevando la posición de resistencia al lugar indicado, para lograr con la batalla el aniquilamiento del enemigo. 

			Muchas son las consideraciones que pueden pesar en la elección de una posición defensiva. Las principales son de dos órdenes: activo y pasivo. En el de orden activo, mantener en nuestro poder los observatorios principales y los cruces de comunicaciones que nos permitan la eficacia de nuestros fuegos y los movimientos de nuestras tropas. En el pasivo, hacer efectivos aquellos obstáculos que la naturaleza nos ofrezca, con el fin de dificultar la maniobra enemiga y, a ser posible, aniquilarla durante ella y privarle, a su vez, de las vías de comunicación.

			Fijado, pues, por el general del Ejército los medios de comunicación y observatorios que han de quedar en nuestro poder y los obstáculos que han de hacerse efectivos, la elección del campo de batalla queda circunscrita a un espacio ya limitado por aquellos imperativos. Nuestro campo de batalla ha de quedar bajo las vistas de nuestros observatorios, o sea, en condiciones óptimas para el fuego de nuestra artillería, y escapar, en cambio, a la observación enemiga.

			En esta parte de la decisión del jefe en la batalla defensiva, al fijar el límite anterior en la posición de resistencia y la densidad y profundidad de sus distintas zonas principales y secundarias, descansa toda la eficacia del sistema, y que, aunque se trate de doctrina vieja, que debe ser conocida, la práctica nos dice que se olvida con facilidad. 

			El aumento de potencia de las armas no hace más que destacar y valorar la importancia de esta parte de la decisión del jefe. 

			Todo lo que se ve se destruye. La precisión de cañones y morteros permite cada día llevar a cabo concentraciones más grandes y perfectas de los fuegos de artillería. La potencia destructora de la aviación ha introducido en el campo de batalla un nuevo factor importantísimo, tanto más eficaz cuanto más concentradas se presenten las organizaciones o se hallen las tropas más al descubierto. Ante su enorme potencia, sólo puede oponerse con eficacia la diseminación de los elementos y la cobertura por los grandes espesores del terreno.

			De aquí que la solución óptima sea bien clara: escapar a la vista de los observatorios artilleros, diseminar las fuerzas y cubrirlas, aprovechando los accidentes y las irregularidades del terreno.

			Resumiendo: la decisión del jefe se reduce a buscar para emplazamiento de su posición aquella zona de terreno oculta a los observatorios enemigos, y bajo la vista de los propios, que ofrezca, con la posibilidad de hacer efectivos los obstáculos, el máximo de abrigo para las obras de defensa.

			Lo que hemos dicho para las zonas principales tiene su aplicación en las secundarias. En éstas, por su falta de comunicación, los ataques tienen que ser de menor intensidad. Por ello bastará muchas veces algunos puntos de apoyo muy abiertos y escalonados, para hacer imposible la progresión y obligar al enemigo a montar un combate, que no podrá llevar a cabo más que consideraciones precarias. 

			La necesidad de bastarse con los propios medios, sin distraer fuerzas a la zona principal, impone el hurtar también nuestros elementos de resistencia de la vista de los observatorios enemigos y establecerse la mayoría de las veces en las contrapendientes. Es necesario, en asuntos tan interesantes, sentar una unidad de doctrina e inculcarla entre los subordinados.

			A la ojeada y pericia táctica del jefe queda encomendada la solución de este sencillo y ya circunscrito problema.

			Los errores se pagan hoy, en el campo de batalla, a precio de derrota. Por ello se hace indispensable la ojeada táctica del jefe para no despreciar ninguno de los recursos que la naturaleza puede ofrecerle. Si la defensiva es una batalla preconcebida, no debe dejarse nada al azar ni para última hora. La guerra alcanza dimensiones insospechadas y los bombardeos aéreos harán muchas veces fallar las concentraciones planeadas con la destrucción de vías y medios de transporte. Es necesario que, pase lo que pase, la previsión alcance el más alto grado y nada quede a un azar previsible.

			 

DOSIFICACIÓN DE FUERZAS

			

Elegida la zona en que haya de organizarse la resistencia, teniendo en cuenta aquellas premisas, un segundo problema se presenta a la resolución del jefe: el de la dosificación de fuerzas, el repartir los medios entre la zona principal del ataque, las secundarias y las reservas.

			Hemos de insistir en este punto por demostrar en la práctica la frecuencia con que, por una excesiva preocupación del jefe, ante la desproporción entre la zona que hay que cubrir y los medios propios, acaba arrastrándole a asignar a las zonas secundarias medios excesivos, con perjuicio de la principal, o a quedarse sin reservas.

			La acción del jefe se ejerce una vez efectuado el despliegue con las reservas y la artillería, y si carece de ellas, pasa de jefe a convertirse en un simple espectador de la batalla, pues le faltarán los medios para intervenir en ella y salir al paso de los imprevistos. No hay que olvidar jamás que la batalla defensiva sube de tono al poder elegir el enemigo el punto de ataque. Podríamos materializar el caso comparándolo con el de un carpintero que recibiese una cantidad de madera para cerrar un espacio. Si la madera de que dispone la distribuye en tablas de igual espesor, habrá cubierto aparentemente el hueco; pero el atacante que concentre sus golpes en ese punto lo romperá al primer envite. Si, en cambio, el carpintero discrimina la zona en que pueden hacerle un gran esfuerzo y aquella otra en que tiene que ser más débil, y asigna diferente espesor a la madera, a una y a otra, se habrá acercado a la solución. Mas si previamente ha separado la madera un tercio o un cuarto para tener dispuestos unos rollizos para apuntalar los puntos en que pueda recibir los golpes, evidentemente habrá asegurado, en la mejor forma, el frente contra la ruptura. Pues esto mismo hace el jefe que distribuye por igual todas las tropas. Es como el mal carpintero que ha gastado toda su madera en tablas.

			La guerra es puro dinamismo. En ella nada permanece estático. Los contendientes ponen a contribución la inteligencia para asestar los más duros golpes. Hay que estar siempre dispuesto para salir al paso de lo imprevisto, para explotar los errores enemigos y, maniobrando, derrotarle. De aquí la importancia que tiene para el mando la usura de los medios, no asignar a cada lugar más que los necesarios sin detrimento del conjunto. El despilfarro de tropas es ventaja que se otorga al enemigo. Hay que ser superior en el sitio preciso y pesar en él con la mayoría de nuestros medios. Pasada la crisis o despejado el peligro, la recuperación de las reservas es obligada; ni un momento más deben estar las fuerzas embebidas en el frente. 

			El jefe ha de tener carácter para imponerse a sus inferiores. El egoísmo de éstos podría arrastrarlos a la derrota. El mando no debe dejarse impresionar por las peticiones de los escalones inferiores, a los que sus medios siempre parecerán escasos ante lo desconocido. Hay que llevar al ánimo de todos que sólo son una parte alícuota de un conjunto y que las reservas constituyen para todos la más fuerte de las garantías. 

			No es el número de fuerzas, sino su sabia ordenación, lo que da la verdadera fortaleza. 

			La usura de fuerzas constituye una principal preocupación en el buen jefe. 

			

FUEGO, TERRENO Y RESERVAS

			

Dicen nuestros reglamentos tácticos que el éxito de la defensa reside en tres cosas: perfecto sistema de fuegos, aprovechamiento del terreno y empleo rápido y oportuno de las reservas. 

			Siendo la zona de fuegos combinados de la Artillería y la Infantería la más eficaz de nuestro dispositivo de fuegos, se encarece la importancia de que el campo en el que se libre la batalla quede bajo la vista de nuestros observatorios y que las armas de Infantería puedan desarrollar la potencia máxima de sus fuegos, que tiene lugar a las distancias medias y cortas en que fueron rasantes y de flanco; circunstancias que dependen de un perfecto empleo del terreno, ya que el buen uso de éste es el que nos ha de permitir alcanzar estas condiciones óptimas. 

			La utilización del terreno es el medio más eficaz en el que se apoya la batalla.

			La fortificación no cambia las formas generales del terreno, sino que las explota y las aprovecha. La vulnerabilidad del hombre ante los medios destructores modernos disminuye notablemente con el empleo de la fortificación. 

			Los observatorios hacen que nuestros fuegos sean corregidos y eficaces. Los barrancos, las grutas, las desigualdades y las contrapendientes favorecen nuestra progresión y disminuyen los efectos del fuego enemigo. Los obstáculos, los cursos de agua cortados, nos protegen contra la irrupción de los medios acorazados, y el terreno nos permite abrigarnos en trincheras o construir cavernas que nos protejan de los fuegos eficaces del enemigo, así como da a los nuestros toda la potencia y eficacia. 

			Si en todos los tiempos tuvo una importancia grande y decisiva el estudio del terreno, hoy la tiene mucho mayor, ya que constituye el casi único medio de escapar a la potencia de las armas. Si un día decíamos que «el concepto de terreno varía con la evolución de las armas y los sistemas de combate», al perfeccionarse de tal forma las armas y los medios de ataque y destrucción, el estudio y aprovechamiento del terreno tiene un valor mucho más alto. 

			Si hemos de lograr, como establecen nuestros reglamentos, de la combinación de fuegos el máximo rendimiento, hemos de pensar y no perder de vista que este máximo de rendimiento ha de tener lugar después de la máxima concentración de elementos terrestres y aéreos que el enemigo puede volcar sobre el punto elegido para la rotura.

			Y he aquí cómo destaca la calidad del jefe y la preparación del oficial para saber valorar y no perder de vista estos imperativos. La solidez de una obra disminuye al compás que aumenta la potencia de los artificios modernos de combate. La artillería gruesa, los morteros y la aviación machacan materialmente las organizaciones defensivas. Ante ellas, sólo puede encontrarse la solidez en la diseminación de los elementos, en su enterramiento y, aún mejor, en su organización bajo grandes masas cubridoras del terreno. 

			La solidez y profundidad que nuestros reglamentos señalan para la organización defensiva tiene que ser la mayor posible. 

			Toma tanta importancia la solidez de la obra ante este peligro de los artificios nuevos que vale la pena ceder en eficacia del plan de fuegos para que gane el dispositivo en solidez, ya que sin ella el sistema de fuegos quedará probablemente inédito.

			Mas he aquí que la tercera condición del empleo rápido y oportuno de las reservas, tan esencial para el restablecimiento de la situación, se puede ver muy dificultado y a veces anulado por los bombardeos y las concentraciones aéreas. No es indiferente el que las reservas estén frescas para su intervención en la batalla, ni mucho menos que su situación les permita intervenir rápida y oportunamente. De aquí que el emplazamiento y abrigo de las reservas constituya una parte importante de la organización de un sistema defensivo.

			Las reservas constituyen en la batalla defensiva la base de la maniobra. Ante un sistema defensivo profundo, a caballo de las líneas de penetración, el enemigo tratará de desbordarlo y de envolverlo. Éstos son los momentos propicios para la maniobra de las reservas y para el aniquilamiento por el contraataque, lo que es posible si se dispone de reservas y el jefe mantiene en su mano los fuegos de artillería. 

			

ORGANIZACIÓN DEL TERRENO

			

Sentados estos principios generales, ya se puede pasar al campo de la organización táctica del terreno. Señalada por el mando, en grandes líneas, la posición de resistencia; señalados los observatorios, obstáculo que ha de hacerse efectivo, y comunicaciones que han de quedar en nuestro poder, y determinada por el general de la división la línea exterior de la posición de resistencia, vamos a entrar en el análisis de las características que ha de adoptar. 

			Mas, antes de pasar adelante, conviene rechazar la expresión usualmente empleada de línea principal de resistencia y de posición de resistencia para insistir en el concepto de zona de resistencia o el de campo atrincherado, más en consonancia con lo que debe ser una fortificación moderna, ya que, por desgracia, se peca demasiado de los órdenes lineales frente al sistema profundo que exigen los medios modernos y preconiza la táctica.

			Hemos visto que dos medios existen para escapar a la acción de los fuegos eficaces del enemigo: uno, el que nuestra posición cumpla aquella establecida en primer lugar por nuestros reglamentos tácticos de estar en cuanto sea posible oculto a los observatorios enemigos; otro, el fraccionamiento y dispersión de los elementos que eviten la destrucción simultánea de varios de ellos, exigiendo a la artillería, así como a la aviación, para ser destruidos, un esfuerzo tan considerable y una densidad de fuegos que, a ser posible, no puedan entrar dentro de sus cálculos.

			Si sumamos estas dos circunstancias de ocultar la zona fortificada a los observatorios y al mismo tiempo la dispersamos en frente y profundidad, medidas que, vemos, son compatibles, habremos asegurado a las fuerzas que las guarnezcan el máximo de seguridad para no ser destruidas y que sobrevivan al fuego preparatorio del enemigo.

			Una tercera condición puede sumarse a las dos anteriores, y es la que facilita la estructura de cada uno de los elementos de que se compone la posición de resistencia. Si aisladamente éstos pueden resistir a la mayoría de los fuegos que el enemigo le dirija, o al menos disminuir o localizar sus efectos, se habrá ganado mucho en el éxito de la defensa.

			El empleo en gran escala de la aviación como arma del campo de batalla aumenta la importancia de la desenfilada de las vistas por un aprovechamiento de las sombras del terreno y de sus zonas de bosques. En esta persecución de la invisibilidad ante los medios aéreos destaca la importancia de un perfecto enmascaramiento, olvidado en gran escala por los beligerantes de la actual contienda.

			¿Cómo podemos realizar este desiderátum en el orden defensivo? Vamos a aclararlo. Su solución no es fruto de la improvisación, sino resultado de treinta y cinco años de experiencia. Ha sido practicado con éxito indiscutible durante nuestra Cruzada[20], y de haberse empleado por los beligerantes de la presente guerra en sus situaciones defensivas, habría ahorrado millones de bajas al defensor y acrecentado considerablemente las del atacante. 

			

EL PELOTÓN, CÉLULA 
DE LA ORGANIZACIÓN DEFENSIVA

			

La Infantería es la fuerza viviente que guarnece la posición de resistencia y que hemos de conservar íntegra para el momento del choque. Sus reglamentos, hace muchos años, como consecuencia de la pasada Gran Guerra, acogieron al pelotón de combate como célula básica de la Infantería. El pelotón, con sus dos elementos de fuego y de choque, reúne las características necesarias para la acción aislada. Por ello, en esta dispersión de elementos a que nos obliga la batalla moderna, que debemos llevar a un extremo compatible con la eficacia, aparece el pelotón como órgano mínimo, o célula del combate, sobre el que debemos constituir nuestro sistema defensivo.

			La razón del pelotón como órgano básico de la organización defensiva no es una solución caprichosa al problema de la fortificación. No puede ser inferior por constituir la célula de la Infantería. En él se integran los dos elementos de fuego y de choque que no pueden subsistir separados, y en el futuro, dada la importancia y el número de sus elementos blindados que tomarán parte en el asalto, parece que el mortero anticarro de granada hueca y puntería directa, los lanzalíquidos inflamables y las granadas de mano fumígenas vendrán a tomar carta de naturaleza entre el armamento de la Infantería y formarán parte integrante de estos pelotones. 

			La concentración de fuerzas por elementos superiores al pelotón tampoco parece prudente, por la conveniencia de localizar los efectos y cumplir el principio establecido de buscar la máxima dispersión compatible con la eficacia. 

			Si aceptamos la definición de la organización del terreno de ser la inscripción de un sistema de combate en el terreno, y si el sistema táctico para el batallón de la Infantería está constituido por sus pelotones en orden escaqueado en un frente de 1.000 metros por otros 1.000 a 1.200 de fondo, vemos que la estructura general de una fortificación estará compuesta de dieciocho a veinticuatro elementos de pelotón, ordenados en orden escaqueado en frente y fondo, que se flanquean mutuamente[21]. 

			Si conseguimos lograr la estructura más favorable para la fortificación que hayan de ocupar estos pelotones, habremos resuelto, al multiplicarlo por veinticuatro, el problema de nuestra organización defensiva. 

			De todos los estudios, sistemas o procedimientos de que el ingenio humano se ha valido para resolver el problema de la fortificación, siempre han tenido primacía los más sencillos y elementales.

			Por ello debemos huir en su estructura de toda clase de elucubraciones técnicas, formas y perfiles que complican lo que debe aproximarse lo más posible a la fortificación de campo de batalla. 

			Cuanto más progresa el poder de las armas, más indispensable se ha hecho el enterramiento de las obras, el buscar la masa del terreno y su compacidad como elemento primordial para la defensa de nuestros hombres. El elemento constituido por la trinchera sigue ostentando por ello su primacía, aunque en la mayoría de los casos se haya olvidado el adaptarla a los sistemas modernos de combate.

			En nuestra Cruzada demostró su eficacia aquel sistema escaqueado que preconizamos de pelotones organizados en un pequeño espacio, en el que, por la separación y el compartimento de los hombres distribuidos por parejas en un semicírculo, unidos con el puesto de mando del jefe del pelotón, colocado en su centro, se localizaban efectos y disminuía de manera notable la eficacia de los fuegos enemigos, incluso la de los morteros de trinchera.

			Para obras ligeras y rápidas, se destaca este sistema como insustituible y totalmente eficaz, pero cuando se dispone de tiempo y la obra ha de tener un carácter de estabilidad o permanencia, entonces el cemento y el hierro nos permiten perfeccionar el sistema, dándole mayor seguridad y haciendo más eficaz la acción del jefe de pelotón sobre sus subordinados.

			La trinchera para hombre en pie de un metro veinte centímetros de anchura, revestida de cemento, con aspilleras corridas y cubierta con una losa de hormigón, sin que sus espesores en ningún caso rebasen en el techo los sesenta centímetros, más que suficientes para resistir las explosiones de los cañones y morteros que constituyen el núcleo de las armas, aparece como más adecuada; trinchera de doce metros de longitud, que, articulada en su centro para permitirle adaptarse a los distintos terrenos, se encuentra rematada en sus extremos y en el ángulo de sus frentes con tres semicírculos, cubiertos también, para el emplazamiento de las armas ametralladoras.

			La subdivisión en tramos de un metro cincuenta facilita su construcción y permite localizar las vibraciones producidas por los impactos de cañón.

			Cuando se trate de establecer morteros, éstos pueden actuar arrimados al muro posterior o en un tambor sin cubierta, construido para este fin, adosado al muro de retaguardia.

			Unas escotaduras en la cubierta en la línea del muro de retaguardia facilitan el efectuar los lanzamientos de granadas.

			Estos elementos, de sencillísima construcción y gran resistencia, susceptibles de su defensa aislada en todas direcciones, enmascarados del color del terreno, constituyen la base de la fortificación preconizada.

			Otro elemento de primerísimo orden en la organización del terreno, a conjugar con los anteriores, lo constituyen las cuevas o cavernas, que deben utilizarse en cuantas ocasiones sea posible. A ello se prestan notablemente los terrenos montañosos y cortados de nuestra nación, con sus afloraciones rocosas. Cuando el terreno es compacto y grande su espesor sobre la caverna, ésta permanece invulnerable a los fuegos de la artillería y de la aviación. Un parapeto aspillerado de cemento y piedra completa la obra para un frente.

			La dispersión de los elementos que integran el pelotón debe condenarse. El pelotón encierra en sí una fuerza material y una fuerza moral: ametralladores y fusileros se complementan, se imprimen confianza mutua, forman un todo defendible con sus propios medios en todas direcciones. El muerto o el herido encuentran inmediatamente sustitución y cura. La presencia del jefe del pelotón es notoria para todos los hombres, nadie puede escapar ni a su voz ni a su mando. 

			Los puestos aislados o diseminados dentro del pelotón requieren soldados de moral extraordinaria. La guerra es ya de por sí dura y difícil para que se la dificulte más. Debemos poner a nuestros hombres en las condiciones más fáciles de vencer.

			Las armas especiales, ametralladoras, morteros y cañones de Infantería, deben incluirse en la de los pelotones, o, por su proximidad, recibir de ellos protección y calor. 

			Un pelotón en estas condiciones es muy difícil de batir, y cuando se desencadena el asalto, basta que alguna de éstas permanezca para hacer imposible al enemigo la posesión del terreno. 

			Obras en estas condiciones, con órdenes de resistir a toda costa, no darían el triste espectáculo de millares de hombres que se entregan sin hacer fuego al enemigo, negando el tributo de sangre a que la defensiva tiene derecho. Mientras quede un dispositivo defensivo entero, no hay victoria para el atacante. En esto se fundamentaba la torre del homenaje de nuestras viejas fortificaciones: demolidos los lienzos de la fortaleza, asaltada y coronada ésta por los asaltantes, se reunían los supervivientes en la torre, donde continuaban la defensa y hacían efectiva la resistencia. 

			Más tarde fue sustituida en las grandes fortalezas por los baluartes, donde se concentraba la última resistencia. 

			En la guerra moderna, aunque los reglamentos no lo prevean, también debe constituirse la torre del homenaje, los puntos de la zona fortificada que pueden más fácilmente sobrevivir al ataque, donde puedan recogerse los elementos batidos de las otras obras y desde donde pueda extremarse la defensa y hacer intangible la posición. 

			Los que hayan combatido habrán observado cómo la realidad ha realzado esta doctrina y cómo ha bastado una pequeña fuerza para salvar una situación y, en consecuencia, un desastre. 

			Esto nos aconseja aprovechar el terreno para hacer posible la existencia de estos puntos, que vendrán constituidos por los elementos más bajos o difíciles de batir y las cavernas flanqueantes.

			

LOS ABRIGOS

			

El refugio para las unidades desplegadas es necesario. Las unidades deben estar participando en la acción y basta la propia trinchera, más si está cubierta por una losa de cemento, para constituir, a la vez, abrigo y puesto de combate. El abuso del empleo de los refugios ha traído al correr de las campañas desagradables sorpresas. El enemigo ha cogido frecuentemente a las tropas dentro de sus refugios. A las tropas hay que familiarizarlas con el peligro, contradecir en ellas el instinto de conservación y la propensión a hurtarse de la batalla, pues, llegado el caso, cuando la muerte ronda, suele tomarse excesivo cariño al refugio y ser excesivamente optimistas al apreciar el peligro que deberá obligar a ocupar el puesto de combate. 

			Están bien los refugios para las reservas que no tengan señalado puesto en segunda línea o líneas de contención, y entonces el mejor refugio son las cavernas abiertas en las contrapendientes o en los taludes de las barrancadas.

			

RAMALES Y PARALELAS

			

Ramales y paralelas constituyen un error de la guerra de trincheras de la pasada Gran Guerra, en la que la proximidad de los frentes y la estabilización degeneraron en aquélla. A fuerza de ramales se buscaba ocultar los órganos vitales de la obra. Pero si comparamos sus ventajas y sus inconvenientes, podemos asegurar que son mayores éstos, pues constituyeron el medio eficaz de asegurarse el asaltante sobre el terreno después de su conquista y de hacer ineficaces los fuegos preparados de la defensa. 

			En la mayoría de los casos, los ramales y paralelas han ofrecido al asaltante un medio de progresión a cubierto para ensanchar la brecha.

			Si analizamos las ventajas e inconvenientes que la existencia de ramales representaría en nuestra organización, veremos que sólo pesan los inconvenientes.

			La única ventaja que encontramos es la comodidad para el enlace y avituallamiento de la obra, la facilidad de llegar a ella y retirar las bajas cuando el fuego enemigo es intenso. Todas estas cosas se pueden hacer por la noche o bajo cortinas artificiales de humo, lo mismo que hace el atacante o el que combate en campo abierto.

			Los inconvenientes, sin embargo, no pueden ser más graves. Una unidad que ataca nuestro sistema tiene que destruir una por una las obras de pelotón, y cuando el asalto llega, al tomar posesión del terreno, no encuentra en lo destruido más que escombros que cubren las trincheras; el terreno no ofrece el menor abrigo; los puestos que hayan escapado a la destrucción los batirán desde varias direcciones; el campo se convertirá en un infierno en que no podrá resistir, y los fuegos de nuestra artillería, al sorprenderlos al descubierto, serán más eficaces. ¿Vale cambiar esto por ninguna clase de comodidades? Nadie se atrevería a mantenerlo. 

			No obstante lo expuesto, si en algún caso particular se constituyera, contra estas normas, algún ramal, éste ha de ser recto, abierto y quedar profundamente enfilado por los elementos de resistencia, en forma que en ningún caso pueda ofrecer abrigo al atacante.



			ZONAS Y PUNTOS DE DETENCIÓN

			

Aunque el que libra una batalla defensiva debe tener la confianza plena en que no se pierda, la realidad es que en la lucha de las dos voluntades puede el atacante romper la línea y poner en peligro el frente.

			Este peligro es mayor con las armas modernas, pues la capacidad de penetración de los medios acorazados y motorizados puede convertir el revés en derrota.

			Esta circunstancia da más valor a las líneas de detención, o, mejor, zonas de detención, que, preparadas de antemano, evitan la derrota, facilitando el tiempo y el espacio para que la fuerza se rehaga o puedan establecerse las reservas.

			Esto no quiere decir que el jefe de una gran unidad reparta los medios de la batalla con otras líneas a retaguardia. A él le corresponde dar la batalla por una sola y única posición, que es la de resistencia, pero el mando superior responsable debe tener previsto el punto o zona donde, en caso de rotura del frente, se ha de detener al enemigo y obligarle a montar una nueva batalla.

			A estos fines no son necesarias grandes organizaciones para lograrlo, y aunque se disponga de medios y tiempo, debe tenerse organizada una nueva y potente posición de resistencia, siempre que ello no reste lo más mínimo de esfuerzos a la posición principal. En la generalidad de los casos se compondrá de los elementos indispensables para hacer efectiva la detención de las fuerzas que irrumpan y obligarlas a montar un ataque. Un centro de resistencia de batallón en estrechamiento, obstáculo o punto sensible, con algún antitanque puede ser suficiente. En las batallas modernas tiene esto tal importancia que unidades menores han logrado, en muchos casos, los mismos efectos. Todo es bueno ante un frente que se derrumba.

			Cuanto más interés se tenga en garantizar una dirección de ataque, más profundas y numerosas han de ser las zonas de resistencia organizadas sobre ellas.

			Este sistema lo hemos seguido en nuestra guerra en muchas de las vías de penetración con éxito rotundo, llegando en zonas de estrechamiento, que formaban esos cuellos de botella tan peligrosos, a establecer un sistema de subelementos de resistencia escaqueados en varias líneas en la zona del estrechamiento, que, por su fraccionamiento y cruzamiento de fuegos, hicieron intangible la comunicación. El cuello anterior a Huesca y el estrechamiento de Escamplero se hicieron célebres en nuestra Cruzada.

			Estos puntos de detención también podrán improvisarse en todas las ocasiones. Bastará muchas veces una casa, la casilla de un peón caminero detrás de una revuelta o a la caída de una cuesta para improvisar un fortín, que, aunque destruible por la artillería, obligará a montar un ataque con toda la dificultad de estar oculto a los observatorios y quedar la cumbre bajo el fuego eficacísimo del fortín improvisado. Si la fortaleza no es óptima, basta, sin embargo, el propósito de contener una incursión, proporcionándonos el tiempo y el espacio necesarios.

			Otro problema se presenta hoy a la defensiva, que es la preocupación por los paracaidistas, la posibilidad de desembarque o caída de contingentes enemigos en la retaguardia. Esta nueva e importante amenaza obliga a ser tenida en cuenta y que la organización haya de ser más profunda y previsora, que evite, aun llegado el caso de realizarla, el que su intervención no repercuta sobre la posición de resistencia que facilite el tiempo y el espacio para la reacción fulminante y enérgica de las reservas.

			Esto obliga a que la organización defensiva alcance a los puntos clave de la retaguardia —puentes importantes, desfiladeros, cortaduras—, y que la colocación y escalonamiento de las reservas responda a esta preocupación.

			

EL FACTOR PSICOLÓGICO

			

El factor psicológico es muy importante en la fortificación. Las batallas se pierden cuando quiebra el factor moral; por ello a los hombres hemos de ponerles en las mejores condiciones para que la moral no se pierda, y no hay nada que la quebrante más que el convencimiento de su ineficacia.

			En toda nación existen hombres heroicos, valientes, mediocres y cobardes. Su proporción varía con las características raciales y la clase de formación espiritual o materialista, viril o afeminada, que esos pueblos reciben.

			Ante los errores tácticos que producen el desastre, sucumben lo mismo los heroicos que los mediocres o los cobardes. La diferencia sólo se basa en la voluntad para el sacrificio y en el tiempo que dura la resistencia.

			El heroísmo de una fuerza viene midiéndose por el número de bajas que resiste sin desmoralizarse. Por ello, muchas veces la entrada en la Historia como héroes o recibir el estigma de la derrota están sólo separados por un azar, que el ataque no se prolongue un poco más de tiempo y no rebase el grado de resistencia de las tropas.

			La doctrina táctica y la capacidad del jefe deben hacer que no se ponga a las tropas en el trance de ser heroicas, que le quede siempre un amplio margen que asegure, en todos los momentos, la resistencia.

			Si interrogásemos a nuestros jefes y oficiales más curtidos en las campañas sobre las obras y sistemas aquí preconizados, nos confesarían no haber contado jamás con obras tan eficaces y seguras. Un ejemplo confirmará la tesis:

			¿Qué ha sido el blocao en nuestras campañas africanas? ¿Por qué, no obstante sus deficientes condiciones defensivas, triunfó en las peores situaciones? ¿Qué es lo que a aquel grupo de soldados peninsulares les dio su moral y su tesón? ¿Por qué a varios kilómetros muchas veces de nuestras líneas sobrevivió el blocao a los mayores ataques?[22] Vamos a analizarlo:

			

1º. Porque el blocao estaba dispuesto para quedar aislado, para defenderse en todas direcciones. 

			2º. Porque la acción del jefe se ejerció directa, inmediata y contundente sobre sus soldados.

			3º. Porque tenía armas, municiones, agua y víveres para la resistencia.

			4º. Porque era más fácil y menos peligroso quedarse que abandonarlo.

			5º. Porque, no obstante sus ángulos muertos, que permitían, en gran parte de los casos, acercarse, los hombres batían de cerca la alambrada, y para tomarlo había que coger los fusiles por la punta.

			6º. Porque unía a los soldados y les daba cohesión.

			

En resumen, reforzaba la moral propia y rebajaba la del enemigo, al que le representaba muy costosa su toma. Esto es que, no obstante sus deficientes condiciones técnicas y tácticas, le bastaron las morales para triunfar.

			Otro principio que preside la psicología del guerrero es la gran impresión que le causan los fuegos de flanco o de revés. Habréis apreciado los que habéis combatido con fuerzas aguerridas, cómo detienen su ímpetu ante este tipo de fuego. El soldado, ante el peligro, se enfrenta con él, pero cuando se presenta de otro lado, se vuelve hacia él y acaba deteniéndose hasta que se le despeja. 

			Ésta es la grandísima fuerza moral del cruzamiento de fuegos.

			Existe en las masas humanas una tendencia a aborregarse ante el peligro, a perder su facultad de discernir, para agruparse en rebaño. Este fenómeno, a que irremisiblemente conduce el miedo, pasa por varias gradaciones hasta llegar a él. El miedo altera notablemente la facultad de discurrir y la capacidad intelectual del mando, ya se trate del miedo físico ante el peligro, ya del temor a la responsabilidad. De aquí la necesidad de inculcar en el ánimo de todos la fortaleza de las soluciones óptimas, combatiendo con toda energía los errores.

			Las obras y los sistemas que preconizamos reúnen en el más alto grado las exigencias psicológicas que la defensiva tiene.

			

EN LA MONTAÑA

			

En la guerra en la montaña los principios han de ser los mismos. Aquí el terreno tiene una influencia mayor en el planteamiento de la batalla. El terreno nos ofrece un tesoro que hemos de saber administrar. Sucede en estos terrenos un fenómeno frecuente, que es que los jefes se dejen influir excesivamente por las apariencias de dominación que el terreno les ofrece y acaban dedicando a las alturas más importancia que la real que van a tener en la batalla, y pudiendo dar la batalla en condiciones óptimas, acaban dándola en condiciones pésimas.

			Hemos de tener siempre presentes los principios, pero no olvidar que el ataque en fuerzas ha de seguir la dirección de la vía de comunicación que suele seguir el fondo de los valles. Las zonas montañosas de los flancos constituyen puntos importantes, pero de segundo orden, pues los medios blindados y motorizados, nervio del ataque moderno, no pueden en ellos desenvolver su acción.

			En estos terrenos tiene gran importancia para la maniobra los puntos clave del sistema: observatorios, collados, puertos, cordales y pasos forzados de los caminos. Lo penoso de la ascensión en montaña de trescientos metros por hora, fuera del fuego enemigo, hace resaltar toda la importancia de su posesión. El que los tenga puede caer rápida y fácilmente sobre cualquier punto. Bien fortificados, imposibilitan el avance por los altos y que se envuelvan o rodeen las posiciones del valle. Son puntos que hay que asegurar desde los primeros momentos contra todo evento, pero no asignarles más medios que los que requieren. Su enemigo será la Infantería, que puede ser apoyada por la Aviación.

			En su ocupación presiden las mismas reglas que para los otros puntos en general; ahora bien, cuando estas posiciones ocupen lugares característicos de la montaña de gran visibilidad, debemos establecernos dominándolos eficazmente, pero un poco a retaguardia fuera de aquellas vistas, estableciendo un centro de resistencia, punto de apoyo o elemento de resistencia, según su importancia, con los subelementos escaqueados, batiendo eficazmente el punto que hay que guardar y flanqueándose mutuamente. Una pequeña obra delante del paso que se va a guardar permite establecer un puesto avanzado de observación que rechace los intentos de golpes de mano.

			En estos terrenos la fortificación suele tropezar con los inconvenientes de la dureza del terreno para la excavación. Esto se salva fácilmente empleando la tierra de las laderas, llenando con ella los sacos terreros y transportándolos por una cuerda de hombres o llevando ésta en la misma forma con espuertas.

			La fortificación puede hacerse en la misma forma. Las trincheras son sustituidas por parapetos de sacos o piedras, y el espesor del muro se aumenta con un glacis de tierra apisonada. Si se dispone de cemento y agua, el muro de cemento y piedra en un glacis de tierra puede hacer los mismos efectos. Caso de no poseer cemento, es preferible la obra de sacos, que evita que la artillería aumente sus efectos con la proyección de las piedras.

			Las filtraciones en la montaña tienen una importancia grande en la guerra sobre estas zonas. Partidas maniobreras pueden con facilidad traer en jaque a unidades superiores o interrumpir con golpes afortunados las comunicaciones. Estas infiltraciones se efectúan durante la noche; durante el día permanecen ocultos en los barrancos o zonas de bosque. La seguridad contra estas acciones la da la posesión de los puntos de paso —divisorias, barrancos, sendas y caminos de montaña—, que, por la dificultad y aspereza del terreno, suelen confluir en puntos o pasos determinados en que se estrangulan.

			Una fuerza reducida ocupando estos puntos es suficiente para evitar y batir la infiltración. 

			El terreno manda en la montaña. La infiltración durante la noche es casi imposible fuera de las sendas y caminos.

			

ERRORES Y REVESES

			

Sentados estos principios, parece que el problema habrá quedado suficientemente aclarado; pero esta terminante doctrina, que parece tan clara, ha encontrado siempre una resistencia en su aplicación, no sólo en nuestro Ejército, sino en la mayoría de los extranjeros.

			El espíritu ofensivo que suelen buscar los Ejércitos hace despreciar los cuidados de la defensiva, que se revelan en la repugnancia a fortificarse, y que retrata aquella torpe frase de un oficial de Marruecos: «El que tenga miedo que se fortifique». La realidad del combate moderno acaba por imponerse, pero entonces falta la doctrina depurada.

			Si los errores en la ofensiva son importantes, los que se cometen en la defensa suelen ser fatales. En aquélla pueden retrasar la coronación del objetivo y aun impedir el que se alcance. En general representarán disminución en el rendimiento de la acción. En la defensiva, en cambio, sus efectos pueden ser desastrosos.

			La mayoría de los desastres se originan en esos errores, que, aumentando los peligros y efectos reales del fuego enemigo, acaban por desmoralizar y aborregar a las tropas.

			Costó mucho corregir errores de formación adquiridos en el ejercicio de nuestras campañas, que todavía perduraban al término de éstas y que contrarían la doctrina expuesta.

			Destaca entre ellos la predilección por fijar el contorno externo de nuestras posiciones de resistencia en las cumbres o líneas del horizonte, esto es, bajo la vista directa de los observatorios e incluso de las baterías enemigas. Al fuego enemigo se le daba con esto el máximo de facilidades, y al propio se dificultaba al quedar oculto a los observatorios el terreno que se extendía al frente de nuestras posiciones, quedando reducida por este hecho la Infantería a sus propios medios.

			Nuestra Guerra de Liberación es un manantial fecundo de enseñanzas. En la batalla de Brunete pagamos a precio de ruptura la defectuosa situación táctica de nuestras líneas, sin que el heroísmo de nuestros soldados y oficiales pudiera evitar el aplastamiento bajo los escombros de los pueblos de los heroicos defensores. Y es que durante una larga etapa fueron los pueblos y las aldeas el lugar en el que se estacionaron nuestras líneas, por un desconocimiento del valor militar de los pueblos como posiciones y un poquito de tendencia a la comodidad y a establecer la tropa bajo techado. En todos los casos que el ataque se desencadenó contra los poblados militarmente defendidos, podemos decir que el éxito coronó el esfuerzo de los atacantes.

			En la misma batalla de Brunete hay un ejemplo típico que la batalla nos revela en la lucha frente a Villanueva del Pardillo. Con arrojo y espíritu admirables, acuden las reservas al contraataque. Se monta éste y se intentan recuperar las ruinas del poblado en el que sucumbieron los anteriores defensores. El enemigo tiene establecidas sus baterías en las laderas de Galapagar y el observatorio en estas alturas. Las fuerzas propias tienen el suyo en el vértice de Romanillos, y en las contrapendientes de sus inmediaciones la artillería propia. Una ligera hondonada anterior a Villanueva del Pardillo ha sido alcanzada por nuestras tropas, pero una loma pelada nos separa del pueblo codiciado.

			Bajo el apoyo de nuestra artillería, las tropas propias logran coronar la pelada loma. Pero una concentración de fuegos enemigos de artillería la diezma y la despedaza, haciendo irresistible su permanencia en ella. En la contrapendiente que cae sobre Villanueva del Pardillo, fuera de la vista de nuestros observatorios, una fila de carros enemigos escaqueados barre con sus ametralladoras y cañones las lomas del empeño. La artillería de Galapagar la bate también con fuegos eficaces. Cuando, destruidas nuestras fuerzas, intentan ellos ocuparla con sus tanques e infantería, los fuegos certeros de nuestros disparos, infantería desde la hondonada y artillería de Romanillos, los destruyen a su vez. Esfuerzos constantes se suceden en una cruenta y viva acción en todos los aspectos aleccionadora.

			Si examinamos los perfiles del terreno de la acción, en seguida nos apercibimos de que Villanueva del Pardillo, al final de la loma, es el lugar típico por excelencia para situar una posición de defensa del enemigo, bajo los observatorios de ellos y oculta a los nuestros. En cambio, desde el punto de vista propio, nuestras fuerzas comprueban cómo en la hondonada interior de la loma, ocultas a los observatorios enemigos, preparan fácilmente el ataque y se mantienen holgadamente, y cómo son incapaces de tener, sin cruentos sacrificios, la forma objeto del comentario. Y es que a este lugar de la hondonada, o sea, la zona oculta a los observatorios enemigos y vista de los propios, es a la que corresponde el lugar de nuestra posición de resistencia. 

			Ésta fue la solución que se dio a aquel pequeño sector de la batalla. Allí debió estar desde el primer día la posición de resistencia. 

			En el frente de Teruel, cuando la incursión de los rojos en la depresión de San Blas, tenemos otro ejemplo: el poblado de San Blas, ocupado por el enemigo e improvisada su defensa, detuvo durante mucho tiempo el avance de nuestras tropas. Los carros de combate, batidos en el llano, encontraban un alivio en la depresión que, oculta completamente a los observatorios enemigos, escapaba a la acción de nuestra artillería y, por tanto, se defendía en las más óptimas condiciones. Fue necesario conquistar en nuestra derecha posiciones que nos facilitasen vistas sobre la depresión para que la eficacia de nuestros tiros permitiera el normal desenvolvimiento de la batalla. 

			En los duros empeños que el enemigo puso en atacar nuestras líneas en las alturas del Buitre, al oeste de Sarrión, también encontramos análoga lección. El enemigo logra un pequeño y momentáneo éxito parcial al atacar nuestras posiciones, pues, colocadas éstas en forma lineal en el borde de la meseta, fueron destruidas fácilmente por el fuego certero de las baterías enemigas. La línea carecía de la profundidad que los reglamentos asignan al moderno orden de batalla. Las posiciones tenían un hermoso y dilatado campo de observación, pero estaban completamente bajo los observatorios enemigos. Esta línea, trescientos o cuatrocientos metros más atrás, en la zona de la meseta, hubiera quedado oculta a los observatorios enemigos y no hubiese podido montarse un ataque que desde los primeros momentos la destruyeron. La línea que ocupaba la posición era un lugar clásico de puestos avanzados. 

			En el frente del Ebro también tenemos un ejemplo típico de la fortaleza de las posiciones ocultas a los observatorios. En una de aquellas empeñadas batallas para la ruptura del frente enemigo, una de nuestras más brillantes unidades tuvo por misión romper el frente profundamente fortificado que el enemigo nos ofrecía. Más de dos piezas de artillería se alinearon en aquella batalla en un frente inferior a dos kilómetros. Un detenido reconocimiento fotográfico aéreo había permitido señalar todas las obras que el enemigo tenía. Desde nuestros observatorios vimos la eficacia de nuestros fuegos de artillería y de mortero, sacar de las posiciones enemigas al enemigo y replegarse sobre la contrapendiente. La aviación propia aumentó los efectos destructores y los morales. Llegó el momento de lanzar el ataque. Brillantemente, las fuerzas se dirigieron a cruzar la gran barrancada que de las posiciones enemigos les separaba. Mas cuando llegaron a media ladera, el fuego certero de unas ametralladoras disimuladas entre las piedras del barranco, enfilando los pasos de la vereda que a él conducía, crearon el episodio suficiente para detener nuestra acción sin que nuestras baterías y nuestros órganos de fuego pudieran localizarlas y destruirlas, por cuanto se encontraban flanqueándose mutuamente en el fondo de la barrancada, en la zona desenfilada de las vistas de nuestros observatorios. Este suceso hizo perder los efectos de aquella intensísima preparación y fracasar la operación en este día[23]. 

			Para muchos de nuestros jefes los terrenos llanos y despejados eran considerados como magníficos para el avance. La realidad vino a demostrarles con cuánta holgura se manejaban en los abruptos y montañosos y cuán difícil se les hacía la guerra en aquéllos. 

			Es admirable la facilidad de avance de nuestros soldados en las zonas más duras y abruptas de España, en que se han manejado con pericia inigualable. Y es que los terrenos montañosos, con sus rugosidades y peñascos, disminuyen notablemente la acción rasante y flanqueante de las armas y ofrecen al atacante camino de aproche para el asalto. En cambio, en los llanos despejados se hace necesario la destrucción completa de los órganos de defensa enemigos para llegar a alcanzarlos. 

			Ha sido frecuente en los análisis sobre fortificación el incurrir en gravísimos errores tácticos por servir directrices o razones de orden técnico. Unas veces se han intentado alcanzar espesores que superan con su resistencia a los mayores calibres que puedan enfrentarse en las fortificaciones; otras, se han planeado obras con refugios perfectos, para abrigar a los hombres, hurtando a éstos a las incidencias de la batalla; otras, se han diseminado las armas en puestos de ametralladoras destacados al frente o a los flancos, enlazados por ramales de trincheras, con pérdida de cohesión del pelotón, y tantas y tantas muestras de un gran afán por el acierto, pero con olvido de los imperativos tácticos y psicológicos. 

			Entre los imperativos tácticos hemos de contar la rapidez, la simplificación indispensable en la fortificación, el ponerla a la altura de todas las inteligencias, que cualquiera pueda realizarlas. En la casi totalidad de los casos faltará el tiempo y escasearán los medios, y si se desperdiciaran unos y otros, puede asegurarse que la obra no podrá completarse.

			Pasaron los tiempos de los grandes fuertes cuarteles, con fosos, escarpas, baluartes y espesos blindajes, cuanto más perfectos más desacreditados en esta guerra. Las obras más eficaces son hoy las más sencillas, las que pueden organizarse en todo tiempo y no necesitan materiales ni técnicos especiales.

			Las obras no deben rebasar en su espesor el indispensable para cubrir de lo más peligroso y frecuente. Un espesor excesivo limita el campo de visión de las aspilleras, disminuyendo sus características defensivas.

			Si se examinasen los innumerables episodios de este orden que la Historia registra, encontraríamos siempre los errores que motivaron o multiplicaron aquellos efectos.

			Hemos visto cómo en la defensiva hay que jugar los medios activos y los pasivos, las armas y el terreno, y cómo hemos de poner a nuestros hombres en las condiciones óptimas para evitar su desmoralización, y en cambio provocar la del enemigo. Sin embargo, al examinar los errores más frecuentemente cometidos en nuestras campañas, nos encontramos cómo se han sucedido éstos obedeciendo a esa tendencia a concentrarse.

			Así, en Marruecos contemplamos a un Ejército esparcido en centenares de posiciones que aprisionaban sus efectivos en situaciones absurdas, con los hombres concentrados y expuestos a la desmoralización. La eficacia de los medios activos era casi nula; el aprovechamiento del terreno, pésimo, y las condiciones psicológicas para el defensor, harto menguadas ante un enemigo que hubiera estado mejor armado. En la mayoría de los casos, un punto de apoyo constituido por seis subelementos de resistencia escaqueados, cruzando fuegos y ocupando un espacio de doscientos o trescientos metros de frente por ciento cincuenta o trescientos de fondo, hubieran sido muchísimo más potentes y eficaces, asegurándoles contra toda clase de reveses.

			En la mayoría de los casos, un tercio de las fuerzas bien organizadas hubiera sido más que suficiente.

			La posición de Abarrán es uno de los casos más típicos en este orden. Hombres valerosos y tropas aguerridas que supieron morir en sus puestos fueron vencidos con toda facilidad ante el primer azar favorable para los atacantes. La posición de Abarrán encerraba todos los defectos que tratamos de corregir. La concentración de elementos entremezclados de la Infantería y la Artillería en un pequeño espacio, circundado de un parapeto débil en terreno accidentado, con ángulos muertos, colocó a los defensores en las peores condiciones, desde el punto de vista de las características psicológicas para la defensa ante los efectos morales de las bombas de mano y los fuegos del enemigo. Y desde el activo, el fuego de nuestras armas no podía ser más precario. ¿Qué otra cosa hubieran representado unas posiciones compuestas de subelementos de resistencia enterrados, cubriendo el espacio vital de la defensa, cruzando fuegos que facilitasen a las armas el rendimiento máximo y llenase las condiciones físicas y morales que facilitasen la resistencia?

			El error defensivo de Abarrán fue de trágicas consecuencias para la suerte del territorio[24].

			En nuestra guerra, en escala mayor, tenemos el caso de Teruel. Pese a la buena voluntad de los defensores, las posiciones que rodeaban Teruel carecían de aquellas condiciones. Aunque en el conjunto no estaba mal concebida la defensa exterior, en su ejecución en cada una de las posiciones se incurrió en el defecto, en mayor o menor escala, que señalábamos para la posición de Abarrán: concentración de fuerzas en poco espacio. Y destruidas o quebrantadas algunas de ellas, quedó roto el anillo y abierta la ciudad a los ataques. La defensa de ésta constituye ya un ejemplo terrible de todos los errores. La concentración de todos los medios en los dos grandes edificios colocó a sus defensores en las condiciones más favorables para ser vencidos. Su heroísmo quedó, una vez más, sepultado estérilmente bajo los escombros.

			He señalado estos dos episodios por la influencia que uno tuvo y otro pudo haber tenido en la situación general.

			En nuestra Guerra de Liberación, las Peñas de Aholo son otro caso típico de nuestra campaña sobre Cataluña, en que se demuestra de manera palpable la eficacia del sistema. En aquellas cumbres rocosas se escribieron páginas de heroísmo. Los cuerpos despedazados y la sangre generosa de los caídos dicen mucho del heroísmo español para superar aquella situación. Las deficiencias de la fortificación pudieron ser fatales, mas corregidos los defectos de la fortificación, fraccionada ésta, profundizada y construidos los subelementos en la forma que señalamos para las cumbres rocosas, no obstante sus defectuosas características tácticas, por estar bajo la vista directa de la artillería enemiga, dejó de constituir una preocupación para el mando y resistió fácilmente ataques de mucha mayor envergadura. ¿Cuáles son las causas de estos constantes errores? Vamos a analizarlas.

			La primera es un arrastre de la táctica antigua, que daba extraordinario valor a las posiciones dominantes: ver y dominar constituía una aspiración. En la táctica moderna hay que ver para destruir y no dejarse ver para que a uno no le destruyan. Los puntos elevados son excelentes para observar, pésimos para resistir.

			Una segunda causa es la formación en las campañas africanas de nuestros jefes. Ante un enemigo sin artillería, de tiradores y guerrilleros, las cumbres eran aprovechables y se podía seguir arrastrando el viejo prejuicio con olvido de la nueva doctrina. El aprendizaje de la campaña de Cuba también se hacía sentir en los jefes y generales; sin embargo, el enemigo, ante nuestros medios superiores, aprendió con fino instinto a no utilizar las cumbres y a extremar en cambio su resistencia en valles y barrancos, hurtándose a la superioridad nuestra en artillería. Sin embargo, palabras y expresiones como dominar, posición artillera y cresta militar siguieron utilizándose en aquellas tierras, haciéndose muy difícil arrancar conceptos tan arraigados.

			Otro afán que hay que contrariar es el prurito de ver de todos los escalones, el considerarse cada uno como el centro alrededor del cual gire la batalla y no el peón de un único tablero. Nadie necesita ver más que el campo en que ha de emplear sus armas. Observar corresponde a los observatorios y personal que tiene confiada esta misión. A ello contribuye también el temor a lo que pueda venir, el descubrir la incógnita que existe tras la cumbre que nos limita el horizonte. Pero contra ello está la línea de puestos avanzados y los exploradores o escuchas establecidos en vanguardia; precisamente por este error en el estacionamiento de las batallas las tropas han sufrido más en nuestra Cruzada, al verse privadas de la línea de puestos avanzados, imposible cuando la posición de resistencia se coloca indebidamente sobre las cumbres.

			Otra consideración en que se apoya el establecimiento de las posiciones de combate en puntos altos es la de buscar campos de tiros amplios y despejados. En esto también se padece un error gravísimo. Es hoy tan peligroso que la posición se vea que puede asegurarse que armas así colocadas serán destruidas sin estrenarse, y por la ambición de amplio y profundo campo se habrá perdido todo. Por otra parte, el alcance y las características de los fuegos de la Infantería son harto modestos y su eficacia práctica sólo se alcanza a distancias muy inferiores a las de esa amplitud pretendida.

			Las características profundas de los terrenos batidos, poco frente y mucho fondo, hacen que las ametralladoras alcancen su máximo de eficacia en los fuegos de flanco y enfilada, por lo que, aunque el espacio delante de la posición sea estrecho, les sobra campo en el sentido lateral para sacar a las armas sus máximos efectos.

			Si a las defensas accesorias nos referimos, no hay alambrada ni obstáculo artificial que escape a la destrucción de los fuegos artilleros observados; sin embargo, se hace casi imposible la destrucción de aquellos que se hurtan a nuestra observación. Estos obstáculos artificiales no destruidos detendrán en su caso al asaltante y multiplicarán la eficacia de nuestros fuegos.

			Este sistema de coordinación de fuegos y de flanqueos mutuos, que es la base de la táctica moderna de la Infantería, suele ejecutarse en el combate de mala gana. Se tiende a enfrentarse con lo que se tiene delante y a confiar poco en la acción de los vecinos, perdiéndose una gran parte de nuestra eficacia. Por ello hay que reaccionar enérgicamente contra estos errores.

			Esta forzosa reducción del campo de tiro es, por otra parte, muy ventajosa. Ante la tendencia inmoderada en las tropas a romper el fuego antes de tiempo, malgastando las municiones y quedándose sin ellas para el momento verdaderamente eficaz de su empleo, la usura de armas y municiones en la batalla moderna ha de constituir la norma.

			Un error gravísimo en que se incurría en nuestra Cruzada, y que hoy cometen con frecuencia los beligerantes, es el empleo de los pueblos como campos de batalla defensivos. Ante un enemigo sin artillería o muy débil en ella, un pueblo o villa fortificada puede constituir un obstáculo para el enemigo, pero ante elementos normales de artillería y aviación, un pueblo es de los peores lugares para la defensa. Los defensores quedan sentenciados a sucumbir bajo sus escombros. Otra cosa representan cuando se trata de improvisar una defensa, de obligar al enemigo a montar un ataque serio, a malgastar su tiempo, si éste es el objetivo principal, pero a ciencia y paciencia de su destrucción.

			Las poblaciones son, por otra parte, los lugares donde más se pierde la acción del mando, y llevará ventaja el que desde fuera se dedique sistemáticamente a destruirlas.

			Quijorna, Villanueva del Pardillo, Fuentes de Ebro, Teruel, Cuartel de la Montaña, Simancas, Santa María de la Cabeza y tantos nombres gloriosos son un ejemplo elocuente de este aserto. Ni el heroísmo de los mejores soldados pudo salvarles de su destrucción.

			Madrid y Stalingrado merecen un análisis aparte.

			Dispuesto un Ejército a defender una población de estas características, a sacrificarla gastando al enemigo tiempo y hombres, no cabe otra acción que su destrucción total, sepultar al Ejército que lo defiende bajo los escombros, pero no meterse jamás en una lucha de calles y plazas, de sótanos y alcantarillas, pues una población es un laberinto de desfiladeros y trampas tendido al atacante. Las fuerzas que penetran en la población son perdidas en el laberinto. La acción del mando sobre ellas acabará siendo nula, lo contrario del que le combate desde el exterior y se limita a conservar sus fuerzas en la mano y destruir a las enemigas desde fuera. 

			Porque era cosa nuestra y querida y que habíamos de conservar, por el respeto y consideración de las vidas civiles en que se escudaba el Ejército rojo, Madrid no se quiso tomar[25]. En Stalingrado, el Ejército ruso encontró un medio de detener a los alemanes, de ganar el tiempo necesario a la concentración de tropas, de obligarles a montar un serio ataque. El afán alemán de ocupar Stalingrado y asegurarse en el Volga le llevó a la loca empresa de ocupar Stalingrado, y el Ejército de Paulus sucumbió en el laberinto de la ciudad ante la defensa encarnizada de los bolcheviques. Nuevas unidades de éstos, desde fuera, pudieron cercarles y sepultarles entre los escombros. La doctrina defensiva no ha estado a la altura de las concepciones ofensivas. El error se pagó, como siempre, a precio de desastre. No se pueden sin peligro forzarse los principios del Arte de la Guerra.

			SEGUNDA PARTE

			La defensiva en las costas

			PREFACIO

			

La falta en el mundo de una doctrina consagrada que poder importar, por tratarse de materia secreta en las principales naciones, permitió a nuestras arcaicas juntas de defensa ir acumulando errores y mantener un concepto atrasado y poco eficaz para nuestras organizaciones de las costas.

			Hemos de reconocer, en disculpa de los hombres que nos precedieron, que no era más perfecto lo que en el extranjero se estilaba. Y es que el sentido táctico fue, en la casi totalidad de los casos, desconocido por los técnicos encargados de planearlos. 

			El estar encomendada en muchas naciones a personal de la Marina la organización y defensa de las costas ha hecho que les precediesen conceptos excesivamente marineros y que desperdiciasen las ventajas que la experiencia y los sistemas tácticos terrestres podían ofrecerles. Más tarde los Ejércitos se han encontrado con un problema nuevo, poco estudiado desde el punto de vista doctrinal, y un plan forzado al que les obligaban las organizaciones permanentes. 

			Un análisis profundo de estos problemas, examen de los medios modernos aéreos y navales, características de las armas propias, y el estudio detenido de los terrenos afirmó estas concepciones, totalmente discordantes con las hasta ahora aceptadas por buenas. 

			No faltaron para este proceso los cambios de impresiones con destacados valores extranjeros, las discusiones técnicas y tácticas con especialistas propios, el examen y la razonada crítica de lo que en otros países se hacía. Todo ello fue afirmando cada vez más esta doctrina, que, al correr de los años, habíamos de ver consagrada con el fracaso de las batallas defensivas costeras de la guerra actual. 

			Esto justificará la insistencia y los desvelos para llevar al convencimiento de los mandos responsables estos principios, que tantas veces, al llegar a su aplicación, han encontrado su lugar ocupado por los viejos errores, tal vez por no haberse todavía codificado y analizado debidamente, en forma que puedan servir de recordatorio y meditación. 

			Éstas son las razones de la aparición de este análisis, con el que no se pretende dejar agotado el estudio de tan importante área. 

			

PRINCIPIOS GENERALES 

			

Los principios generales de la táctica son permanentes y aplicables en todas sus partes a las batallas que sobre las costas se libren. El mar sólo constituye un obstáculo que condiciona en los primeros momentos la batalla, lo mismo que cuando se trata de un río caudaloso. 

			El terreno tiene, sin embargo, en las acciones sobre la costa, un valor especial, que exige más detenido estudio e imprime carácter a la defensiva. La configuración de la costa, con sus acantilados, escolleras, playas, penínsulas y calas, y la relación de todo ello con los puertos principales y vías de penetración, permitirán las zonas sensibles para la defensa y el valor relativo de los otros lugares, los sectores que deberán organizarse como posiciones de resistencia y los que se han de constituir en vigilancia. 

			Las características de los mares y la meteorología permitirán deducciones importantes para formar juicio sobre las épocas de las posibles empresas bélicas. 

			Los puntos constituidos por puertos, aeródromos y bases navales, cuanto más importantes y capaces sean, más atención en este orden requieren, ya que el objetivo principal de toda empresa de desembarco es asegurar un puerto y un terreno de aviación, en relación con lo cual serán puntos sensibles para la defensa de los aeródromos, las playas y las calas próximas, lo que irá perdiendo de valor en proporción a su alejamiento del objetivo principal, puerto o base. 

			Los adelantos de la industria moderna ofrecen hoy medios poderosos para facilitar estas operaciones, con los barcos de fondos planos, los tanques, los carruajes anfibios y hasta, en algunos casos de proximidad a los puertos de embarque, los puertos artificiales. 

			Una cosa puede, desde luego, asegurarse, y es que el que emprenda operaciones de este orden concentrará elementos superiores a los que el defensor le pueda oponer. Por ello, destaca la gran importancia de jugar bien los medios propios, que permita ser fuertes en el lugar que el enemigo elija, por lo que la usura de las fuerzas es obligada. El jefe tiene que pesar sus medios, manteniendo sus fuerzas en la mano y evitando que, por querer atender a todo, sea débil en todas partes. Los medios de que disponga, conjugados con el terreno, han de constituir la base de su decisión. 

			A las misiones de costa se asignan, por lo general, tropas de la reserva de segunda calidad, lo que aconseja que facilitemos su misión con nuestras previsiones, que eviten, si es posible, tener que poner a contribución sus cualidades. 

			El reconocimiento del terreno y el estudio de las posibilidades del enemigo en cada zona sensible definirán los distintos campos de batalla. El dispositivo general ha de responder a estas hipótesis y tener perfectamente organizado el terreno en cada uno, pero sin dedicarle normalmente más fuerzas que las indispensables para guardarlo y evitar una sorpresa, pues el núcleo de las tropas ha de conservarlo el mando en su mano, o sea, bajo su hipoteca sobre los ejes y comunicaciones que le permitan desembocar en el menor tiempo en los lugares de las posibles acciones. Una cosa es que se tengan perfectamente estudiados y preparados con todas las fortificaciones los campos de batalla posibles y otra muy distinta que se malgasten las tropas dispersándolas por las costas, sin posibilidades para la acción conjunta. 

			Para llevar a cabo una acción de desembarco es indispensable contar con el dominio del aire y del mar durante todo el tiempo de la operación y del abastecimiento. La aviación y las armas navales del atacante necesitan reducir al silencio a las baterías de costa y armas pesadas, que constituyen la osatura del sistema defensivo; rastrear luego las minas que puedan existir junto a la costa y debilitar, por una acción maciza y concentrada de fuegos y bombardeos aéreos, la capacidad de resistencia de los defensores. Sólo así podrá conseguirse poner pie en tierra, organizarse y formar la cabeza apropiada del desembarco.

			No es lo importante que el atacante desembarque —su superioridad de medios se lo asegura en el noventa por ciento de los casos—, lo grave es que llegue a organizarse en tierra, que ocupe una cabeza de desembarco lo suficientemente amplia que le permita escapar a la destrucción. Existe, pues, un tiempo, desde que el atacante lanza sus tropas a la playa hasta que, organizadas, ocupan los primeros objetivos, que es cuando hay que destruirlo y aniquilarlo. 

			Los medios principales con que cuenta el asaltante en este tiempo son los cañones de su escuadra, su aviación y los elementos de asalto blindados; contra unos y otros necesita resistir nuestro dispositivo. De ellos, los cañones de los barcos son los más fáciles de burlar. Sus observatorios, establecidos en sus torres, tienen un campo de vista muy limitado. Una vez desembarcadas las primeras tropas, éstas se le interpondrán como una cortina que le impedirá los fuegos, y si nuestra organización se establece diseminada, en puntos escaqueados sobre las zonas bajas, la eficacia de los fuegos de artillería de los barcos sobre ella puede considerarse como si fuera nula. Los barcos tiran mal cuando no pueden observar directamente sus propios tiros, y la vida limitadísima de sus cañones no les permite el lujo de batir zonas. 

			La aviación constituye hoy un elemento perfecto de destrucción, que prolonga la acción de la artillería. Su dominio sobre los campos de batalla imprime la superioridad al que logra la victoria aérea. Por ello, en una acción de desembarco, las posibilidades de la aviación enemiga son las que más deben preocuparnos. 

			Puede asegurarse que antes de emprenderse una acción de esta naturaleza se concentrarán poderosos medios aéreos, que den al traste con las baterías de costa de la defensa y los medios activos antiaéreos de que disponga. Mientras esto no se haya logrado, no se llevará a cabo el desembarco. 

			Por todo ello, tiene una importancia vital el hurtarse a su acción destructora, ya que los medios activos antiaéreos serán generalmente precarios ante la concentración. De aquí el imperativo de la diseminación y el enterramiento de los subelementos de resistencia, su enmascaramiento eficaz y, sobre todo, las obras en caverna: reducir en la máxima medida la eficacia de sus bombardeos.

			Si en todos los tiempos la defensa pasiva de nuestras tropas y de nuestros medios es obligada, lo es mucho más en esta ocasión, en que el enemigo ha de concentrar sus medios en un mismo punto, con el fin de asegurar su victoria.

			Estas circunstancias aconsejan no descubrir prematuramente nuestros órganos de fuego, que hemos de conservar en eficacia para esa fase decisiva que la batalla encierra.

			Establecidos estos principios generales, podemos entrar en un análisis más detallado de nuestro problema.

			

BATERÍAS DE COSTA

			

Una nación posee un limitado número de baterías de costa. Sólo aquellas bases militares principales, que se consideran parte integrante de las escuadras, aparecen perfectamente atendidas con material adecuado. En los demás lugares suele emplearse el material más anticuado desechado de los barcos, quedando una parte del litoral sin defensas fijas, encomendada, en caso de guerra, a las fuerzas del Ejército y a la artillería de campaña. 

			Las baterías de campaña suelen clasificarse en material primario y secundario, según se trate de los grandes calibres de 30,5 para arriba, aptos para el duelo contra las grandes unidades de combate, o de las baterías de calibre medio, incapaces de sostener esta clase de duelos. Aquéllas responden a una misión concreta y clara: combatir contra toda clase de fuerzas navales enemigas que entren en el radio eficaz de su acción. Pero su elevadísimo coste no permite prodigarlas, y su empleo se limita a la defensa de la aviación adversa. Por ello, deben establecerse bajo cúpulas acorazadas o cavernas y, en su caso, defenderse con eficaces medios antiaéreos. 

			El objetivo principal de las baterías primarias de costa ha sido, hasta ahora, el evitar que las escuadras enemigas bombardeasen a mansalva los arsenales o puntos vitales de la base, así como proteger la salida de las escuadras propias de los puertos, evitando su batida en detalle. 

			La aparición de la aviación, con su capacidad muy superior de destrucción y su acción más rápida, ha restado importancia a estas clásicas misiones, convirtiendo a las baterías de costa en el órgano permanente de la defensa que con constante actividad impide los intentos marítimos sobre la costa y constituye la osatura permanente de los medios con que la defensa cuente. 

			La eficacia de los fuegos de los cañones de costa de grueso calibre aconseja su establecimiento sobre las zonas bajas de la costa, de reducidas cotas, que permitan aprovechar mejor la tensión de sus trayectorias y suprimir las zonas en ángulo muerto. Si además se alejan los emplazamientos suficientemente de la orilla del mar, se dificultará notablemente la observación y eficacia de fuego de los barcos adversarios.

			No es frecuente ver enfrentarse a los barcos contra las murallas, y no suele acreditarse de buen almirante quien malgaste la vida de sus cañones en estas tareas. Sin embargo, en la presente campaña, por la importancia general de los objetivos y la superioridad en número y calidad de las bocas de fuego de los barcos aliados, tanto en Cherburgo como en la isla de Pantelaria se entablaron duelos de esta clase, aunque el calibre de las baterías de costa, inferior a los 38,1 de los acorazados ingleses, pudieron justificar el duelo. Igualmente, en el desembarco italiano de Neptuno se malgastó la vida de los cañones gruesos en los días azarosos de crisis de la cabeza del desembarco. Circunstancias de orden moral disculpaban este despilfarro. 

			

BATERÍAS DE CALIBRE MEDIO

			

No es la misión de las baterías de calibre medio sostener duelos con las baterías de las escuadras, ya que ni su alcance ni la potencia de sus proyectiles les permite este tonto lujo, aunque en muchos casos hayan sido empleadas disparatadamente como primarias. Su misión está en batir las líneas de minas, los barcos no protegidos, las unidades ligeras y, sobre todo, las barcazas y unidades mercantes, flanquear a las primarias y dominar con sus fuegos en las organizaciones navales las calas, las playas y la zona marítima no batida por aquellas en que puedan llevarse a cabo desembarcos. Su misión en la batalla se circunscribe a su fase de desembarco. Por ello, ha de ser su emplazamiento muy diferente al de las baterías primarias.

			Antes de establecerse una batería de calibre medio, debe estudiarse y concretarse su principal misión, para no caer en esa vaguedad que durante tantos años ha presidido sus emplazamientos en los bordes de las costas, de cara al mar, con pretensiones de batería primaria. Desde hace mucho tiempo piden estas baterías su emplazamiento en cavernas flanqueando las costas y las líneas de minas, a cubierto de los ataques desde el mar y de la aviación, lo que, llegado el caso, permitiría conservar la osatura de nuestro sistema defensivo y desencadenar con eficacia en momento oportuno nuestros fuegos. 

			Es, por lo dicho, inaceptable el emplazamiento de las baterías de costa de calibre medio en las cotas elevadas, destacándose sobre el horizonte. Cuando los terrenos no ofrezcan condiciones para utilizar la caverna, deben aprovecharse las contrapendientes ligeras y establecerse en casamatas algo retiradas de las costas. Las baterías de calibre medio no sustituyen a las primarias, aunque éstas no existan. Sólo en las guerras coloniales o irregulares pueden accidentalmente usurpar este papel. El adversario que disponga de escuadra podrá siempre disponer de calibre mayor y fuera de su alcance destruirlas en completa impunidad.

			Existiendo desde hace muchos años cañones móviles ligeros de calibres pesados y direcciones de tiro automáticas, como los de los antiaéreos, no se comprende cómo este material de calibre medio no ha sido sustituido por otro móvil y transportable, lo que le permitiría su concentración sobre los lugares elegidos. Un sistema de caminos y cavernas en las zonas sensibles de las costas, con emplazamientos debidamente estudiados, sería en este orden la solución óptima, que permitiría llevar el centro de gravedad de este material al lugar que la campaña aconsejase.

			

LA DEFENSA 

			

Estudiadas las zonas sensibles y los distintos campos de batalla, un primer problema se presenta al mando de la defensa, cual es el de la distribución de fuerzas. Hemos ya considerado cómo el número de las disponibles será en la casi totalidad de los casos inferior a las demandas de los distintos sectores y también hemos sentado que el mando ha de disponer de la mayoría de sus tropas para jugarlas en el punto elegido por el enemigo para su ataque. Imperativos tan opuestos nos llevarán a no estabilizar en cada sector, en los primeros momentos, más que las fuerzas y medios indispensables a asegurarle contra una sorpresa, conservando en la mano las demás; lo que no quiere decir tampoco que las tropas estén reunidas, sino en disposición de concentrarse en el punto que se requiera, abrigadas en lugares a cubierto contra su destrucción. Una cosa es que cada sector esté perfectamente organizado y tenga asignadas fuerzas propias, que en caso de ataque tienen señalado allí su lugar en la batalla, y sus jefes y oficiales estudiados todos sus detalles; y otra que tengan que estar sobre las propias fortificaciones, ya que puede ser necesaria su acción en otro lugar. El terreno, las distancias que hay que recorrer y las comunicaciones serán los que dicten la conveniencia de su emplazamiento, sin que en estos cálculos deba descansar el dispositivo sobre los medios de transporte mecanizados, que por los bombardeos aéreos, en un momento dado, pueden fallar. Las fuerzas establecidas en las organizaciones defensivas se constituyen a modo de vanguardia de las que han de defenderla.

			Cuando el frente que se guarda es extenso y desproporcionado a las fuerzas, pueden en los sectores menos sensibles y alejados ejercer la vigilancia y cubrirlos las milicias nacionales locales que en la guerra todas las naciones conscientes han de tener. Estas milicias, constituidas por los hombres fuera de la edad militar, serán también las encargadas de guardar los puentes y objetivos de retaguardia contra los paracaidistas y luchar contra ellos para reducirlos o aniquilarlos desde el primer momento.

			

POSESIÓN PRINCIPAL DE RESISTENCIA

			

Señalado un sector de desembarco, el primer problema que se presenta al defensor es el de fijar su posición de resistencia, esto es, la zona del terreno donde se ha de instalar en la batalla y delante de la cual ha de aniquilarse al enemigo.

			El problema es exactamente igual que el de la batalla defensiva: nuestro campo de batalla ha de reunir las condiciones de estar bajo la vista de nuestros observatorios y fuera de la de los enemigos. Por ello, las organizaciones sobre las playas y alturas inmediatas vistas desde el mar son las menos apropiadas para librar batalla, pues son los lugares que con más facilidad pueden batir y destruir los cañones de los barcos. 

			Otra circunstancia, la de no abandonar al enemigo campo suficiente para que realice su despliegue, nos llevará a ceder solamente aquellas partes del terreno que, por quedar bajo los fuegos eficaces de todas nuestras armas, no pueden tener valor alguno para el atacante; antes al contrario, se convierten en el campo adecuado para su sepultura.

			La batalla defensiva se caracteriza por la formación al enemigo de un verdadero infierno donde se combine la acción de todas nuestras armas en fuegos cruzados.

			El batir al enemigo durante la travesía de la zona de mar y antes de poner el pie en tierra, que antiguamente constituía el objetivo más codiciado por la defensa, es hoy ya muy difícil, pues la velocidad de los medios de desembarco es muy grande, y los tanques anfibios y elementos pequeños de transporte pueden llegar hasta la misma orilla, hasta cuyo momento las nubes de humo con toda eficacia lo ocultarán. Por ello, lo interesante es la zona de terreno donde los hombres y el material han de acumularse, en el que se concentren los elementos de combate destruibles: mandos, tropas, reservas, artillería.

			La configuración del terreno es lo que en cada caso ha de dictarnos la solución, que también dependerá de los medios con que se cuente y de sus características. Así, si disponemos de una potente artillería de campaña, con buenos emplazamientos en cavernas, y morteros pesados, la organización puede ser más profunda y tener menos importancia el alejar más de la playa a la Infantería, pues la Artillería y los morteros batirán con toda eficacia lo que la Infantería no alcance. Pero si nuestros medios artilleros son pobres o no seguros, la faja de terreno que hemos de dominar con nuestros fuegos tenemos que reducirla. 

			Si desde la orilla trazamos líneas paralelas que definan el límite del alcance eficaz de cada arma, encontraremos las distancias a que éstas han de establecerse, o sea, dos mil metros para la Infantería, de cuatro mil en adelante para los asentamientos de la Artillería, etc. Mas, como antes decíamos, el terreno es el que ofrecerá al artista, pues como arte la guerra se califica, la solución óptima. 

			El conjugar el terreno con los fuegos es la base sobre la que la defensiva descansa, y siendo las posibilidades de los fuegos una constante y sólo el terreno variable, el estudio de éste es el que ha de imprimir su influencia en las soluciones. 

			Si examinamos las características de los terrenos en que los desembarcos suelen tener lugar, vemos que están constituidos por playas extensas, con accesos fáciles hacia el interior, que facilitan ponerse a caballo de alguna carretera o vía de penetración, o que por estar muy próxima a ellos puede improvisarse su acceso. 

			Tales playas discurren entre elevaciones de terreno y cabos que las limitan, y que aparecen descarnados por la acción de los mares y de las aguas. Por el centro de la playa suelen verterse hacia el mar las aguas del valle. 

			Es frecuente que el terreno se levante desde el mar en suave gradería, ofreciendo alturas y colinas que dominan el llano. En esa zona llana, y en muchos casos triangular, que tiene su base en la playa, es donde ha de forzarse al enemigo a librar la batalla y donde necesitamos aniquilarlo. 

			Si analizamos el valor del terreno en esta zona del futuro campo de batalla, nos apercibiremos de la importancia que nos dan los observatorios para asegurar la superioridad de nuestros fuegos de artillería y de mortero. Esto nos los destaca como puntos sensibles de guardar. 

			Si del punto de vista activo pasamos al pasivo al aminorar los efectos del fuego enemigo, encontramos que esas elevaciones de terreno que a los flancos del campo de batalla se levantan, nos ofrecen, en la mayoría de los casos, cortaduras, desigualdades y pendientes rápidas con que poder abrigarnos, construyendo cavernas y obras flanqueantes a cubierto de las concentraciones artilleras de la Marina y de los fuegos de su aviación. 

			La depresión central y en su caso las cortadas del terreno que el río o arroyo, al discurrir, habrá formado, también proporcionan la posibilidad de adelantar por el centro el dispositivo, con vistas a aumentar la eficacia. Y cuando la playa es muy amplia, el facilitar el cruzamiento de los fuegos de nuestra Infantería, aprovechándonos de las características de su menor cota para escapar a la observación de la Artillería marítima y obligarle a batir zonas. 

			Mas como el enemigo tiene una voluntad, y ha de pretender maniobrar el dispositivo que le preparamos y apoderarse de uno o de ambos flancos para asegurar su zona vital, necesitamos darle a aquéllos seguridad y fortaleza, organizándolos amplia y profundamente con subelementos escaqueados fuera de las vistas del mar, donde se encontrará la base principal de fuegos enemiga, sobre laderas y cañadas que, cruzando y combinando fuegos, defiendan su espalda y hagan intangibles los puntos base de nuestra superioridad. 

			El jefe no ha de perder de vista que con el mar no ha de sostener duelos, que a él sólo le interesa hurtarse a sus vistas y fuegos. La acción naval corresponde a la artillería de costa en la forma antes mencionada, a las unidades navales y a las aéreas. 

			

RESERVAS

			

Una vez más hemos de repetir aquí lo considerado en la defensiva en general: la acción de mando se ejerce con las reservas y la artillería. En este caso es más importante, por la amplitud de los frentes, disponer siempre de reservas, y cuando las necesidades de la batalla las absorban, volver rápidamente a constituirlas. 

			En la defensa de costas todos los sectores en general serán pobres en tropas. A sus jefes les parecerán escasísimos los medios asignados para asegurar la integridad del sector. Si el mando accediese a las peticiones de sus subordinados, podemos asegurar que tendría perdida la batalla. Ha de resistir, pues, con energía a toda petición injustificada y establecer hipoteca sobre las tropas de que se desprenda. La acción principal del enemigo se desencadenará en uno o, a lo más, en dos puntos. Allí necesitará el jefe ser superior en medios y previsión, lo que no ocurrirá jamás si antes de tiempo se desprende de sus efectivos.

			

ESTRUCTURA DE LAS OBRAS

			

Para la organización y estructura de las obras, tiene completa aplicación cuanto se dice en la primera parte de este trabajo para la defensiva en general. 

			Una operación de desembarco entraña, para el atacante, gravísimas dificultades, que el defensor ha de tener previstas para acrecentarlas. No le basta con asegurarse en tierra una cabeza de puente suficiente, sino que también ha de garantizar su mantenimiento, en especial el agua y las municiones, elementos clave cuya penuria es causa de un rápido desgaste. Iniciado el avance ha de poseer una vía para su abastecimiento. Por ello, el defensor, al discutirle el terreno, defenderá el acceso a los manantiales o cursos de agua, con el fin de aumentarle sus dificultades o fatigas, y le obligará a una dura batalla de desgaste que dificulte su municionamiento. Ocupará, también, fuertemente las carreteras y los puntos clave de las comunicaciones, para que, aunque el ataque progrese, se vea dificultado, y llevará, en general, a cabo todas aquellas medidas que en este orden contribuyan a su desgaste. La defensa de los elementos de resistencia no debe conocer límites ni servirle a nadie de justificación el que otros subelementos hayan cedido. En estas operaciones la importancia de extremar la resistencia y defenderse a toda costa es esencial, pues el tiempo y el espacio son oro, tanto para el defensor como para el atacante. Así, todos los subelementos de resistencia de una organización defensiva deben estar preparados en agua, víveres y municiones para una prolongada resistencia. 

			Son tan graves las consecuencias de un fracaso en una operación de este orden que el atacante procederá por todos los medios a asegurarse contra él, buscando por sorpresa los golpes de mano y las acciones separadas coordinadas para apoderarse de puntos y alcanzar ventajas que faciliten el asegurarse una buena base de partida. En su consecuencia, han de jugar principal papel los pequeños desembarcos en lugares abruptos considerados como inabordables, el lanzamiento de paracaidistas en las inmediaciones de determinados puntos, lo que obligará a no descuidar el tener asegurados los puntos importantes y dispuestas las fuerzas ligeras, que han de caer rápidamente sobre los desembarcados.

			Entre estos puntos vitales que hemos de asegurar aparecen desde los primeros momentos las baterías de costa y los aeródromos, y más tarde, en su segunda fase, el puerto o base naval, que constituye el objetivo principal o inmediato del desembarco. Unos y otros han de estar, por lo tanto, perfectamente organizados y defendidos para evitar la acción paracaidista y los golpes de mano en la primera fase, y llegado el caso de tener éxito el desembarco, dilatar notablemente la resistencia, evitando la ocupación. 

			Un punto de apoyo constituido por seis subelementos de resistencia, ampliamente espaciados, se consideran suficientes para asegurar una batería; tres puntos de apoyo exigirán, aproximadamente, la guarda de un aeródromo, y un número de centros de resistencia en proporción a su perímetro sensible requerirá un puerto. Su importancia y los efectivos disponibles aconsejarán si han de constituirse una o más zonas de resistencia. 

			Todas estas obras cumplirán los preceptos generales establecidos para la organización defensiva, en profundidad y en ocultación de los posibles observatorios enemigos. 

			En las figuras del apéndice se incluyen dos dispositivos de organización del campo de batalla: de batallón y de regimiento. 

			

MEDIOS AÉREOS Y MARÍTIMOS

			

Hemos indicado que en toda operación de desembarco tiene que acompañar el dominio del aire y del mar por parte del atacante, y, por tanto, no hemos tenido en cuenta las limitaciones que en este orden pueda facilitar la aviación propia, ya que su intervención será tan esporádica y débil que no constituya para la batalla un factor principal. 

			El único auxilio eficaz que en este orden la aviación propia puede prestarnos es la vigilancia y la observación, que nos permitan vigilar el mar y enterarnos con tiempo suficiente de la presencia de los convoyes enemigos. Cumplidos estos servicios de observación, el resto de los elementos aéreos y navales con que pudiera contarse deberán conservarse perfectamente ocultos para obrar por sorpresa en los momentos críticos del desembarco, o sea, cuando las fuerzas embarcadas se dirigen sobre las playas y se acumulan las tropas y el material en ellas. 

			Los medios que en este orden poseemos hemos de conservarlos y ocultarlos, evitando su destrucción, manteniéndolos enmascarados fuera de los aeródromos, con pistas de rodaje disimuladas que permitan el acceso a aquél.

			Cuando la aviación no exista, es a las fuerzas ligeras de la Marina a las que corresponde establecer la vigilancia y sustituir a los aviones en su acción contra los barcos, los submarinos y las lanchas rápidas, así como los pequeños torpedos-conducidos nacidos en esta guerra, que, conjugados con las emisiones de humos desde tierra, constituirán un medio eficaz y barato de perturbación. 

			

BASES NAVALES

			

Un primer problema que origina confusión al organizar la defensa de las bases navales es el área que han de tener confiada las fuerzas encargadas de la defensa. Y para ello hay que distinguir dos casos: que la base naval esté enclavada en un continente o que esté ubicada en una isla. 

			Si está establecida en la metrópoli, a la amplitud de su defensa hemos de poner un límite, pues el querer dar a ésta una gran extensión iría en menoscabo de su eficacia, y el mando supremo dispone, en general, de fuerzas y reservas para liberarla de tan onerosa carga. Si, al contrario, se tratase de una base naval sobre una isla, habrá que tener en cuenta su superficie y su población, así como su estructura, pues tratándose de islas pequeñas, de poca población y terreno practicable, tiene más cuenta asegurar toda su integridad que abandonar parte de ésta y establecer frentes de tierra completamente ineficaces, ya que el enemigo desembarcado lo había de hacer con superioridad de medios y tomaría fácilmente, como tantas veces se registró en la Historia, la base por su gola, lo que tampoco quiere decir que no haya de llevarse a cabo para cualquier evento la organización defensiva de la gola de la base.

			El terreno es el que verdaderamente señala los límites y caracteriza la decisión, ya que la existencia en lugares próximos de playas abrigadas, calas o penínsulas pueden aconsejar el englobarlas en el sistema. Un radio de veinticinco kilómetros de la base aparece normalmente como suficiente. En muchos casos, el establecimiento de un sector o posición de resistencia destacada constituirá la adecuada solución.

			Esta organización de campos de batalla destacados no quita al mando de la preocupación de organizar en la retaguardia de la plaza, como línea de detención, una posición de resistencia, para la que no deberá contarse para guarnecerla en su día con efectivos superiores a un cincuenta por ciento de los efectivos totales con que se contaba.

			En todos estos problemas defensivos, de desproporción del número de tropas con los objetivos que hay que guardar, hay que tener presente una regla militar, que es la de que todos los problemas tienen su solución táctica, aunque muchas veces no la acertamos a ver. Si nuestros medios son inferiores a la zona que hemos de cubrir, evidentemente no podremos establecernos en fuerzas, pues careceríamos de efectivos e inmovilizaríamos nuestros medios de fuego y choque. Es el caso típico de la cobertura. Pero existirán vías de comunicación, pasos forzados, puntos sensibles, cortaduras, caminos, que podrán tenerse perfectamente asegurados con un mínimo de tropas, en condiciones de obligar al enemigo a montar un ataque, desgastarse contra ellos y aprovechar los momentos y las fuerzas con que contemos para, de día o de noche, según convenga, obligarle a entablar una batalla en malas condiciones, una vez fijada su dirección. Muchas veces, el armamento de gentes del país y su lucha como guerrilleros pueden contribuir eficazmente a que el enemigo tenga que debilitarse y detenerse en una lucha para la que no está preparado.

			Las fuerzas desembarcadas son poco aptas para empeñar batallas contra sistemas perfectamente fortificados que exigen tiempo, sacrificio de hombres y ríos de municiones. Por ello, cuantos esfuerzos se desarrollen en la preparación de los campos de batalla, en las defensas de los puntos sensibles de las comunicaciones y lugares vitales, han de proporcionar los más óptimos frutos.

			

ARCHIPIÉLAGOS

			

Cuando una base naval esté establecida en una isla perteneciente a un archipiélago, conviene encuadrar el problema de su defensa en la de su conjunto, ya que las islas suelen tener entre ellas una relación de dependencia que se hace necesario analizar. Se verá si poseen aeródromos o terrenos en que puedan establecerse, circunstancia importante que decidirá su ocupación por el enemigo; si existen puertos o abrigos en las islas que puedan facilitar el estacionamiento de barcos o la improvisación de bases; si en ellas existen recursos que puedan constituir una reserva para el aprovisionamiento de las fuerzas desembarcadas. Han de examinarse y pesarse todas las circunstancias que puedan facilitar los propósitos enemigos. 

			En principio debe aceptarse como conveniente la defensa de todas las islas de un archipiélago, aunque su guarnición y medios sean los proporcionados a su población y a su importancia, mientras con ello no debilite o perjudique la defensa de la principal. En todo caso, la organización de cada una ha de sujetarse a las mismas consideraciones que hemos establecido anteriormente. 

			

MOVILIZACIÓN

			

La limitación que una isla tiene en sus efectivos, ya que al no existir superioridad aeronaval no puede contar con refuerzos de la metrópoli, obliga al mando a sacar el máximo partido de sus habitantes. La movilización en este orden no debe conocer límites: hombres, mujeres y niños, todos pueden dar un rendimiento en servicios atemperados a su edad y sexo, y dejar libres a los hombres jóvenes y fuertes para las misiones que exijan riesgo y fatiga. El estudio local del aprovechamiento de la población y de los recursos debe tenerse siempre lo más perfectamente preparado y sabido posible[26]. 

			

			
				
					18	La influencia del gran pensador militar alemán Karl von Clausewitz es clara, pues éste afirmaba en su clásico De la guerra que «la forma más poderosa de la batalla es la defensa». También de Napoleón, en cuyas experiencias bebió el teutón; al parecer, Bonaparte confesaría a su cronista Las Cases que en la guerra todo consiste en una adecuada y sistemática defensiva… seguida de una audaz y contundente ofensiva.

				

				
					19	Se refiere a la Segunda Guerra Mundial, 1939-1945.

				

				
					20	Franco solía referirse a la guerra civil española con el término de Cruzada o la expresión Guerra de Liberación. Sólo en las confidencias recogidas por su primo en Mis conversaciones privadas con Franco hace alusión al carácter fratricida de la contienda: lo hace glosando una novela, Los cipreses creen en Dios, de José María Gironella: «Esto sí fue la Guerra Civil».

				

				
					21	Los militares diferencian pequeñas unidades de grandes unidades. Dentro de las pequeñas, tres pelotones forman una sección (con un total aprox. de cuarenta soldados), y tres secciones una compañía (ciento veinte soldados). Tres o cuatro compañías formarían un batallón, con aproximadamente quinientos soldados. Las grandes unidades van de la brigada y la división a los cuerpos de ejército y los ejércitos en campaña.

				

				
					22	Así define el DLE la voz blocao: «Del al. Blockhaus ‘pequeña fortificación’. 1.m. Mil. Fortín de madera que se desarma y puede transportarse fácilmente para armarlo en el lugar que más convenga». En realidad, a los que se refiere el autor, los característicos del Ejército español en las campañas de Marruecos, solían consistir en obras de más entidad pensadas para dar cobertura a una unidad y concebidas para apoyarse mutuamente varias de ellas.

				

				
					23	Franco recurre en esta parte a tres ejemplos de la Guerra Civil que, obviamente, conoció de primera mano: las batallas de Brunete (julio de 1937), Teruel (diciembre-enero 1938) y El Ebro (1938), todas ellas rupturas ofensivas de los republicanos contra posiciones defensivas de los nacionales… y que propiciaron sendos contraataques. Para evitar esos sustos, y como antecedente de esta obra, el Cuartel General del Generalísimo dictó en septiembre de 1937 unas instrucciones reservadas para los sistemas defensivos de las divisiones rebeldes.

				

				
					24	Abarrán, junto a Igueriben y otras plazas o puestos, constituía parte del entramado defensivo-ofensivo de la zona oriental del protectorado español… que sucumbiría estrepitosamente en el desastre de Annual de 1921.

				

				
					25	Es curioso el argumento dado por Franco para «no tomar Madrid». La capital, en realidad, fue eficazmente defendida por los republicanos en la batalla de noviembre de 1936 y también en las dos siguientes, que intentaban flanquear la capital: las batallas del Jarama y Guadalajara.

				

				
					26	Es de notar que Franco, como buen ferrolano —y marino frustrado— dedica casi la mitad de la obra que acabamos de reproducir al componente naval. Su conocimiento de la Armada y de la defensa de costas son patentes, así como las lecciones aprendidas por él mismo en el desembarco de Alhucemas de 1925 para el desarrollo de una doctrina como la que aquí se esboza.

				

			

		


		
			ÚLTIMO PARTE DE GUERRA, 1° DE ABRIL DE 1939

			Palacio de los Muguiro, Burgos (Términus, Cuartel General de Franco), 1º de abril de 1939. Un oficial de su Estado Mayor trasmite al Generalísimo, enfermo con gripe, la noticia de que la ofensiva final sobre territorio republicano ha concluido. Franco redacta a lápiz el último parte de la guerra en dos versiones (se marcan en cursiva en el primero los cambios o supresiones con relación a la redacción definitiva).

			

(Primer borrador).

			

En el día de hoy, después de haber desarmado a la totalidad del Ejército [enemigo_tachado] rojo, han alcanzado las fuerzas nacionales sus últimos objetivos militares.

			

La guerra ha terminado.

			Burgos, 1 de abril de 1939. 

			Año de la Victoria.

			(Redacción definitiva)

			

En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército Rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. 

			

La guerra ha terminado.

			

El Generalísimo Franco

			Burgos, 1° de abril de 1939.

		


		
			Prólogo del general Franco a Guerra en el aire, 
del comandante Joaquín García Morato, 
Editora Nacional, Madrid MXMXL[27].

			La historia de una nación es la vida y los hechos de sus héroes; de aquí la atracción que sus páginas inspiran y las emociones íntimas que nos ofrece. ¡Cuántas enseñanzas! ¡Qué grandes modelos de virtudes! ¡Motivos para la meditación y el análisis!

			La invasión filosófica del siglo XVIII con su racionalismo enciclopédico, había echado sobre nuestra Historia el veneno de la duda, y así vivimos su crisis más grave, con nuestros héroes legendarios difamados, nuestros santos y nuestros mártires escarnecidos y nuestra Patria ignominiosamente calumniada. Con los argumentos de la decadencia española nos negaron las virtudes de la raza, mientras con los despojos de nuestras empresas se levantaban otros Imperios…

			Y aunque en toda coyuntura brillaron las virtudes raciales de nuestro pueblo, sus destellos no llegaban a romper las densas nieblas sobre nuestra Nación acumuladas. Fue necesaria la conmoción que sufrió España en este Movimiento, para que, liberados de torpes doctrinas, tuvieran su fiel expresión las manifestaciones de vigor de nuestro pueblo, que con sus sacrificios y sus virtudes afirmaban la fidelidad de una historia superada por los hechos heroicos de nuestra Cruzada.

			Mas cuán distante es la vida de los héroes de lo que la fantasía popular y novelesca ha forjado alrededor de las figuras guerreras. Éste es el valor de este libro. El que la semblanza del héroe no aparece desfigurada por los historiadores, se revela a través de sus propias observaciones, de sus momentos humanos, de sus acciones heroicas, de la paz de un hogar presidido por esa sencillez y naturalidad que cautivan y de la que se desprende esa fragancia de romanticismo y de poesía, que es el motor de las grandes acciones.

			Los jóvenes que atraídos por la ilusión de conocer su vida os adentráis en su lectura, encontraréis algo de la vida de todos; evocación de travesuras infantiles, sueños románticos de estudiantes y cadetes, afición a la vida peligrosa y de emociones, rebeldía natural hacia lo blanducho y cansino, ambiente general de las juventudes de nuestra clase media de que es expresión la figura de nuestro Alférez provisional, tan española y natural como desorbitada por los timoratos.

			Una literatura decadente había acumulado sobre la figura guerrera un artificioso cúmulo de cualidades extraídas de la picaresca de nuestros aventureros profesionales, en que todo vicio encontraba un torpe asiento, alternando la fanfarronería y la pendencia con el juego, el vino y las mujeres. Como si el heroísmo, que es sublime encarnación de las virtudes, pudiera tener escenario favorable en los campos del vicio. Por ello no encontraréis en este libro ni rastro de la crápula dorada, falso concepto que, creando un espíritu de tolerancia ante los excesos y licencias, ha sido causa de que muchos aprendices de héroe se malograran arrastrados por ese ambiente de hipocresía del mal, que, considerando de buen tono la práctica de los vicios, llevó a muchos por un camino contrario a su buen natural.

			La vía de Dios es el camino de los héroes. Así lo reconoce nuestro heroico aviador cuando dice: «Que con los ideales de Dios y Patria firmemente arraigados, todos pueden alcanzar sus éxitos». Para enfrentarse con la muerte, para elevarse sobre ella, para alcanzar la Gloria y el laurel y dar la vida consciente por la Patria, hay que creer en Dios. Éste es el gran secreto de nuestra historia y el alma de nuestra Cruzada.

			El sentimiento de la Patria y el Deber, es cierto, da hombres valerosos; pero los héroes verdaderos, los conscientes y voluntarios para el sacrificio, surgen en el campo de los creyentes.

			Recorriendo las páginas de este diario encontraréis los que habéis combatido, algo de vuestras emociones pasadas, ese optimismo después de la batalla, que es alegría de vivir, atracción de la vida ante la muerte que acecha. Ese dolor por la del compañero caído, más que un amigo, un hermano —hermandad nacida de los peligros vividos en común—; dolor que ocultamos en nuestro corazón y que inútilmente intentamos disimular con fingidos optimismos. ¿Quién que haya combatido no vivió estos momentos?

			Recuerdo el anhelo con que un día me visitó nuestro héroe, durante la batalla del Ebro, cuando fue derribado en campo enemigo su gran amigo, otro as del aire, el capitán Salvador; su intensa emoción al conocer que ya trabajábamos hacía horas por su rescate hizo que las lágrimas escapasen de sus ojos, que, inocentemente, justificaba con la frase: «Mi General, es que es mejor que yo».

			La envidia, torpe mal español, evidentemente no cabe en el corazón generoso de los héroes.

			En el libro de García Morato encontraréis la historia íntima de nuestra Aviación tejida un día tras otro con derroche de corazón y de fe, con victorias aéreas resonantes, que nos dieron la superioridad en el aire, superioridad mantenida contra el número y el oro. Centenares de aparatos llegaban al ejército rojo periódicamente a través de las fronteras, que nuestra Aviación buscaba codiciosa, obligándoles a combatir y a sucumbir en detalle, malogrando sus propósitos de alcanzar una aplastante superioridad numérica la anhelada supremacía aérea.

			Un momento sobre todos fue durante la campaña decisivo para nuestro porvenir aéreo, lo acusa García Morato en las páginas de su relato cuando en los cielos de Madrid y en lucha desigual combate dos morales; allí se consagra el héroe, se lanza por la victoria y la victoria es suya, nadie podrá en el porvenir arrebatársela. En los cielos de España nace una doctrina de que García Morato es paladín.

			La guerra en el aire evoca la lucha de los viejos tiempos, el guerrero que busca al guerrero, la vista y el brazo dispuestos a la estocada, la espalda débil, el socorro al compañero comprometido, uno contra varios, serias acometidas, retrocesos para atacar, guerreros caídos, alas rotas, gestos caballerosos en que el caballero derribado recibe en su descenso el saludo del vencedor, que lo respeta…

			¡Hermosa lucha del aire que resucita el espíritu de los tiempos heroicos, que renueva la poesía épica de los viejos capitanes!

			Ésta es la vida de García Morato. Murió como los héroes legendarios en plena juventud, feliz y victorioso; sus alas poderosas se quebraron un día ante el azar, mas quedó su espíritu flotando en las que en una mañana han de nublar el sol.

			Este libro os señala la ruta de los luceros.

			 

			FRANCO







			
				
					27	De este interesante documento firmado por el as de la aviación de caza hay reediciones posteriores, a destacar la de Galland Books, Valladolid, 2009.

				

			

		


		
			JEFATURA DEL ESTADO

			[image: ]

			El Occidente posee un equipo unido para un trabajo efectivo en el aspecto militar. No está igualmente bien organizado para la acción política. La coalición necesita un Estado Mayor civil unificado, coordinado con el militar, pero con poderes para tratar directamente de todas las cuestiones políticas y económicas de interés mutuo. La unidad de acción sobre los problemas políticos es tan necesaria en la guerra fría como lo es la unidad sobre los problemas militares en la guerra caliente.

			(Declaraciones de Franco a United Press en 1953, 
año de la firma de los acuerdos de España con EE. UU. En la imagen, el dictador con su sucesor en la jefatura del Estado a título de Rey, Juan Carlos de Borbón.)

		


		
			En 1953 se produce lo que algunos historiadores han llamado «segunda victoria de Franco». Efectivamente, por esas fechas España ingresa en las Naciones Unidas (lo que supone un reconocimiento de facto de su régimen tras ocho años de embargo y aislamiento), firma el Concordato con la Santa Sede y los acuerdos comerciales, políticos, militares y secretos con EE. UU., necesitado de aliados en su Guerra Fría contra la Unión Soviética. 

			Con ese respaldo, Franco ve consolidado de forma permanente su poder, ya absoluto en política interior, ahora respaldado en la exterior. Destacamos dos textos de la época. El primero, relacionado íntimamente con la Guerra Civil, es su discurso de inauguración del Valle de los Caídos. El otro, menos conocido pero harto interesante, son los correos que se cruzó con el presidente estadounidense Lyndon B. Johnson avisándole de los peligros de intervenir en Vietnam, un país que tanto en lo geográfico como en lo ideológico podría plantear una guerra de tipo guerrillero que enfangase a cualquier Ejército regular, por poderoso que fuera.

		


		
			2 DE ABRIL DE 1959

			ESPAÑOLES:

			

Cuando los actos tienen la fuerza y la emotividad de estos momentos en que nuestras preces ascienden a los cielos impetrando la protección divina para nuestros Caídos, las palabras resultan siempre pobres. 

			¿Cómo podría expresar la honda emoción que nos embarga ante la presencia de las madres y las esposas de nuestros Caídos, representadas por esas mujeres ejemplares aquí presentes, que conscientes de lo que la Patria les exigía colgaron un día las medallas del cuello de sus deudos animándolos para la batalla? ¿Qué inspiración sería precisa para contar las heroicas gestas de nuestros Caídos; para poder reflejar el entusiasmo, segado tantas veces en flor, de los que con los primeros rayos del sol de la mañana caían con la sonrisa en los labios al asaltar las posiciones enemigas; o para encomiar la firme tenacidad de los defensores de los mil pequeños alcázares en que se convirtieron en la Nación las residencias de las pequeñas guarniciones o las casas cuarteles de la Guardia Civil, defendidas hasta el límite de lo inverosímil contra fuerzas superiores, sin esperanza de socorro; o para ensalzar el heroísmo y el entusiasmo derrochados en las cruentas batallas libradas contra las Brigadas Internacionales para hacerlas morder el polvo de la derrota; o para enumerar los sacrificios y los heroísmos de los que en los 2.500 kilómetros de frente mantuvieron la intangibilidad de nuestras líneas; o para narrar la tragedia, no menos meritoria, de los que sucumbieron a los rigores de los durísimos inviernos, o se vieron mutilados al helarse sus extremidades bajo los hielos de Teruel o en las divisorias de las montañas; o para destacar la serenidad estoica de los mártires que frente al fatídico paredón de ejecución morían confesando a Dios y elevándole sus preces; o para exaltar la conducta de tantos sacerdotes martirizados, que bendecían y perdonaban a sus verdugos, como Cristo hizo en el Calvario; o para presentar las virtudes heroicas de tantísimas mujeres piadosas que, por sólo serlo, atrajeron las iras y la muerte de las turbas desenfrenadas; o para reflejar la zozobra de los perseguidos, arrancados del reposo de sus hogares en los amaneceres lívidos por cuadrillas de forajidos para ser fusilados; o para poder describir la epopeya sublime de aquella comunidad de frailes de San Juan de Dios que sobre una playa solitaria de nuestro Levante cayeron sesgados por las ametralladoras, mientras con sus cantos litúrgicos elevaban a Dios un grandioso hosanna?

			Nuestra guerra no fue, evidentemente, una contienda civil más, sino una verdadera cruzada, como la calificó entonces nuestro Pontífice reinante, la gran epopeya de una nueva y para nosotros trascendente independencia. Jamás se dieron en nuestra Patria en menos tiempo más y mayores ejemplos de heroísmo y de santidad. Sin una debilidad, sin una apostasía, sin un renunciamiento. Habría que descender a las persecuciones romanas contra los cristianos para encontrar algo parecido.

			En todo el desarrollo de nuestra cruzada hay mucho de providencial y de milagroso. ¿De qué otra forma podríamos calificar la ayuda decisiva que en tantas vicisitudes recibimos de la protección divina? ¿Cómo explicar aquel primer legado, providencial e inesperado, que en los momentos más graves de nuestra guerra recibimos, cuando la inferioridad de nuestro armamento era patente y con el arrojo teníamos que sustituir los medios y que nos llegó, como llovido del cielo, en un barco con ocho mil toneladas de armamento, apresado en la oscuridad de la noche por nuestra Marina de guerra a nuestros adversarios? Ocho mil toneladas de material que comprendían varios miles de fusiles ametralladores, de morteros, de ametralladoras y cañones con sus dotaciones, que constituían el más codiciado botín de guerra que pudiéramos soñar y que desde entonces formó la primera base de nuestro armamento.

			En aquellos momentos representaba esto mucho más que una gran batalla ganada, al restarse al enemigo aquel potencial de guerra y venir a sumarse a nuestra fortaleza. Y no es una, sino varias las veces que, al correr de nuestra campaña, se repetían los hechos providenciales que nos favorecían. ¿Y qué pensar de los desenlaces de las grandes batallas, cuyas crisis victoriosas, sin que nadie se lo propusiese, se resolvieron siempre en los días de las mayores solemnidades de nuestra Santa Iglesia?

			Sólo el simple enunciado de estos hechos justificaría esta obra de levantar en este valle ubicado en el centro de nuestra Patria un gran templo al Señor, que expresase nuestra gratitud y acogiese dignamente los restos de quienes nos legaron aquellas gestas de santidad y heroísmo.

			La naturaleza parecía habernos reservado este magnífico escenario de la sierra, con la belleza de sus duros e ingentes peñascos, como la reciedumbre de nuestro carácter; con sus laderas ásperas, dulcificadas por la ascensión penosa del arbolado, como ese trabajo que la naturaleza nos impone; y con sus cielos puros, que sólo parecían esperar los brazos de la cruz y el sonar de las campanas para componer el maravilloso conjunto.

			Mucho fue lo que a España costó aquella gloriosa epopeya de nuestra liberación para que pueda ser olvidado; pero la lucha del bien con el mal no termina por grande que sea su victoria. Sería pueril creer que el diablo se someta; inventará nuevas tretas y disfraces, ya que su espíritu seguirá maquinando y tomará formas nuevas, de acuerdo con los tiempos.

			La anti-España fue vencida y derrotada, pero no está muerta. Periódicamente la vemos levantar la cabeza en el exterior, y en su soberbia y ceguera pretender envenenar y avivar de nuevo la innata curiosidad y el afán de novedades de la juventud. Por ello es necesario cerrar el cuadro contra el desvío de los malos educadores de las nuevas generaciones.

			La principal virtualidad de nuestra Cruzada de Liberación fue el habernos devuelto a nuestro ser, que España se haya encontrado de nuevo a sí misma, que nuestras generaciones se sintieran capaces de emular lo que otras generaciones pudieran haber hecho. El genio español surgió en mil manifestaciones: desde aquellas milicias en que cristalizó el entusiasmo popular en los primeros momentos, y que formaron el primer núcleo de nuestras fuerzas de choque, a los alféreces provisionales que nuestra capacidad de improvisación creó para el encuadramiento de nuestras tropas, y que habrían de asombrar a todos por su espíritu y aptitud para el mando. Así iban surgiendo las legiones de héroes y la innumerable floración de mártires. No importaba dónde, si en la tierra, en el mar o en el aire; si entre infantes o jinetes, artilleros o ingenieros, falangistas, requetés o legionarios. Era el soldado español en todas sus versiones. Sus sangres se confundían en la cruzada heroica, en el común ideal de nuestro Movimiento.

			Conforme los días pasaban, el Movimiento calaba en las entrañas de nuestra Patria. Todo en nuestra nación se hacía Movimiento. No sólo marchaba con nuestras banderas victoriosas, sino que nos salía al encuentro en las poblaciones que liberábamos. Nuestros himnos se musitaban en las cárceles, se extendían por los campos, se susurraban en los hogares y salían al exterior como una explosión de cantos de esperanza al ser liberados.

			Nuestra victoria no fue parcial, sino una victoria total y para todos. No se administró en favor de un grupo ni de una clase, sino en el de toda la nación. Fue una victoria de la unidad del pueblo español, confirmada al correr de estos veinte años. Los bienes espirituales que sobre España se derramaron; la coincidencia de pensamiento y el ambiente que hace fructífero el trabajo; la plenitud de seguridad, sin zozobras, temores ni intranquilidad para el futuro; la firmeza y seguridad con que viene desarrollándose nuestro progreso económico-social; el afianzamiento de un clima de entendimiento y unidad, y los ingentes esfuerzos de engrandecimiento y transformación de la vida española, han creado un estado de conciencia en toda la vida nacional, que ya no admite el viejo espíritu de las banderías y domina a todos un afán común de participar en la gran tarea de resurgimiento y de transformación de nuestra Patria.

			Con la victoria, como sabéis, no acabó nuestra lucha. A las batallas de la guerra siguieron las no menos importantes de la paz, en las que desde el exterior se intentó la reversión de nuestra Victoria y que dio lugar a que se exteriorizase la fortaleza de nuestro Movimiento político, al unirnos como un solo hombre en defensa de nuestra razón, y en el que cada uno, desde el puesto que le correspondía en la vida, habéis venido asistiéndome con vuestra recia fidelidad.

			Hoy, que hemos visto la suerte que corrieron en Europa tantas naciones, algunas católicas como nosotros, de nuestra misma civilización, y que contra su voluntad cayeron bajo la esclavitud comunista, podemos comprender mejor la trascendencia de nuestro Movimiento político y el valor que tiene la permanencia de nuestros ideales y de nuestra paz interna.

			Un defecto de nuestro carácter es el de realizar grandes esfuerzos para dejarnos caer más tarde en la laxitud y en la confianza. En el tiempo que corremos no cabe el descanso. No es época en que se puedan desmovilizar los espíritus después de la batalla, ya que el enemigo no descansa y gasta sumas ingentes para minar y destruir nuestros objetivos. Se hace necesaria la tensión de un Movimiento político que, levantado sobre los principios proclamados que nos son comunes, mantenga el fuego sagrado de su defensa.

			Hoy sois vosotros, nuestros combatientes, los que por haber llegado a la mitad de vuestra vida cubrís puestos en las actividades más diversas e importantes de la Patria, imprimiéndole una doble seguridad. Interesa el que mantengáis con ejemplaridad y pureza de intenciones la hermandad forjada en las filas de la cruzada, que evitéis que el enemigo, siempre al acecho, pueda infiltrarse en vuestras filas; que inculquéis en vuestros hijos y proyectéis sobre las generaciones que os sucedan la razón permanente de nuestro Movimiento, y habréis cumplido el mandato sagrado de nuestros muertos. No sacrificaron ellos sus preciosas vidas para que nosotros podamos descansar. Nos exigen montar la guardia fiel de aquello por lo que murieron; que mantengamos vivas de generación en generación las lecciones de la Historia para hacer fecunda la sangre que ellos generosamente derramaron, y que, como decía José Antonio, fuese la suya la última sangre derramada en contiendas entre españoles.

			

¡Arriba España!

		


		
			CARTA DEL PRESIDENTE 
DE EE. UU. A FRANCO[28]

			Excelencia:

			 

He rogado a mi embajador le transmita mi sincero enjuiciamiento de la situación en Vietnam del Sur.

			En los últimos meses se ha incrementado la agresión abierta contra el pueblo y el Gobierno del Vietnam y les han sido impuestas muy graves cargas a las fuerzas armadas y al pueblo vietnamita.

			Durante dicho período, como V.E. conoce, y a causa de la firme y rígida oposición de Hanoi y Pekín, no han podido tener éxito los reiterados y constructivos esfuerzos realizados por muchos Gobiernos para llevar este problema a la mesa de conferencias.

			A lo largo de estos últimos días he estado revisando la situación a la luz de recientísimos informes, procedentes de mis colaboradores de mayor confianza. Aunque aún no se han adaptado decisiones definitivas, puedo decirle que parece seguro será necesario incrementar las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos en un número que podría igualar, o ser superior, al de los ochenta mil hombres que se encuentran ya allí.

			Deseo sepa V.E. que al propio tiempo que realizamos este importante esfuerzo adicional, continuaremos haciendo todo posible esfuerzo político y diplomático para abrir paso a un arreglo pacífico.

			Continuaremos también usando toda clase de prudencia y moderación para evitar que la guerra pueda extenderse en el continente asiático. Nuestro objetivo sigue siendo el de que finalice en Vietnam toda injerencia exterior, de forma que el pueblo de dicho país pueda decidir su propio futuro.

			En esta situación debo expresarle mi profunda convicción personal de que las perspectivas de paz en Vietnam aumentarán grandemente en la medida en que los necesarios esfuerzos de los Estados Unidos sean apoyados y compartidos por otras naciones que comparten nuestros propósitos y nuestras preocupaciones. Sé que su Gobierno ha mostrado ya su interés y preocupación concediendo asistencia. Le pido ahora que considere seriamente la posibilidad de incrementar dicha asistencia mediante métodos que indiquen claramente al mundo —y quizás especialmente a Hanoi— la solidaridad del apoyo internacional a la resistencia contra la agresión en Vietnam y al establecimiento de la paz en dicho país.

			He pedido al embajador Duke se ponga a su disposición para cualquier consulta que desee hacerle sobre este asunto. 

			

Sinceramente,

			Lyndon B. Johnson 

			PRESIDENTE DE LOS EE. UU. DE AMÉRICA 

			

			
				
					28	En 1965, el presidente de los EE.UU. solicitó ayuda a varios países para reforzar su escalada bélica en la guerra de Vietnam. He aquí el texto de la carta y la respuesta de Franco, que se limitó a dar unos consejos al mandatario norteamericano y a enviar una simbólica ayuda en forma de un equipo de Sanidad Militar.

				

			

		


		
			CARTA DE RESPUESTA DE FRANCO: 

			Mi querido presidente Johnson:

			 

Mucho le agradezco el sincero enjuiciamiento que me envía de la situación en el Vietnam del Sur, y los esfuerzos políticos y diplomáticos que, paralelamente a los militares, los Estados Unidos vienen desarrollando para abrir paso a un arreglo pacífico. Comprendo vuestras responsabilidades como nación rectora en esta hora del mundo y comparto vuestro interés y preocupación, de los que los españoles nos sentimos solidarios en todos los momentos. Comprendo igualmente que un abandono militar de Vietnam por parte de los Estados Unidos afectaría a todo el sistema de seguridad del mundo libre.

			Mi experiencia militar y política me permite apreciar las grandes dificultades de la empresa en que os veis empeñados: la guerra de guerrillas en la selva ofrece ventajas a los elementos indígenas subversivos que con muy pocos efectivos pueden mantener en jaque a contingentes de tropas muy superiores; las más potentes armas pierden su eficacia ante la atomización de los objetivos; no existen puntos vitales que destruir para que la guerra termine; las comunicaciones se poseen en precario y su custodia exige cuantiosas fuerzas. Con las armas convencionales se hace muy difícil acabar con la subversión. La guerra en la jungla constituye una aventura sin límites.

			Por otra parte, aun reconociendo la insoslayable cuestión de prestigio que el empeño pueda presentar para vuestro país, no se puede prescindir de pesar las consecuencias inmediatas al conflicto. Cuanto más se prolongue la guerra, más empuja al Vietnam a ser fácil presa del imperialismo chino, y aun suponiendo que pueda llegar a quebrantarse la fortaleza del Vietcong, subsistirá por mucho tiempo la acción larvada de las guerrillas, que impondrá la ocupación prolongada del país en que siempre seréis extranjeros. Los resultados, como veis, no parecen estar en relación con los sacrificios.

			La subversión en el Vietnam, aunque a primera vista se presente como un problema militar, constituye, a mi juicio, un hondo problema político, está incluido en el destino de los pueblos nuevos. No es muy fácil al Occidente comprender la entraña y la raíz de sus cuestiones. Su lucha por la independencia ha estimulado sus sentimientos nacionalistas; la falta de intereses que conservar y su estado de pobreza les empuja hacia el social-comunismo, que les ofrece mayores posibilidades y esperanzas que el sistema liberal patrocinado por el Occidente, que les recuerda la gran humillación del colonialismo. 

			Los países se inclinan en general al comunismo, porque, aparte de su poder de captación, es el único camino eficaz que se les deja. El juego de las ayudas comunistas rusa y china viene siendo para ellos una cuestión de oportunidad y de provecho.

			Es preciso no perder de vista estos hechos. Las cosas son como son y no como nosotros quisiéramos que fueran. Se necesita trabajar con las realidades del mundo nuevo y no con quimeras. ¿No es Rusia una realidad con la que ha habido que contar? ¿No estaremos en esta hora sacrificando el futuro a aparentes imperativos del presente? A mi juicio, hay que ayudar a estos pueblos a encontrar su camino político, lo mismo que nosotros hemos encontrado el nuestro.

			Ante los hechos nuevos, no es posible sostener la rigidez de las viejas posiciones. Una cosa es lo que puedan acordar las grandes naciones en Ginebra y otra es el que tales decisiones agraden a los pueblos. Es difícil de defender en el futuro y ante los ojos del mundo esa división artificial de los países, que si fue conveniencia de momento dejará siempre abierta una aspiración a la unidad.

			Comprendo que el problema es muy complejo y que está presidido por el interés americano de defender a las naciones del sudeste asiático de la amenaza comunista; pero siendo ésta de carácter eminentemente político, no es sólo por la fuerza de las armas como esta amenaza puede desaparecer. 

			Al observar, como hacemos, los sucesos desde esta área europea, cabe que nos equivoquemos. Guardamos, sin embargo, la esperanza de que todo pueda solucionarse, ya que en el fondo los principales actores aspiran a lo mismo: los Estados Unidos, a que el comunismo chino no invada los territorios del sudeste asiático; los Estados del sudeste asiático, a mantener a China lo más alejada de sus fronteras; Rusia, a su vez, a que su futura rival, China, no se extienda y crezca, y Ho Chi Minh, por su parte, a unir al Vietnam en un Estado fuerte y a que China no lo absorba.

			No conozco a Ho Chi Minh, pero por su historia y sus empeños en expulsar a los japoneses, primero, a los chinos después y a los franceses más tarde, hemos de conferirle un crédito de patriota, al que no puede dejar indiferente el aniquilamiento de su país. Y dejando a un lado su reconocido carácter de duro adversario, podría sin duda ser el hombre de esta hora, el que el Vietnam necesita.

			En este interés superior de salvar al pueblo vietnamita y a los pueblos del sudeste asiático, creo que vale la pena que todos sacrifiquen algo.

			He deseado, mi querido presidente, haceros estas reflexiones confidenciales en el lenguaje directo de la amistad. Aunque sé que muchas están en vuestro ánimo, le expongo lealmente mi juicio con el propósito de ayudar al mejor servicio de la paz y del futuro de los pueblos asiáticos. 

			 


Su buen amigo,

			Francisco Franco 

			JEFE DEL ESTADO ESPAÑOL

		


		
			EPÍLOGO

			[image: ]


		


		
			20 DE NOVIEMBRE DE 1975: 
«Españoles, Franco ha muerto»

			Con la elección como sucesor a título de rey de Juan Carlos de Borbón en 1969 y a pesar de los graves problemas que empiezan a asolar al país (aparición de la ETA y asesinato de Carrero Blanco, crisis del petróleo, el problema del Sáhara…), Franco se siente preparado para comparecer ante las dos instancias a las que se encomendaba en lo que sería una larga agonía: «Dios y la Historia». Redacta su testamento a modo de declaración a los españoles y comparece por última vez en público en la plaza de Oriente de Madrid. He aquí el certificado de defunción dictado por su «equipo médico habitual». 

			Desde el último parte médico, la evolución de Su Excelencia el Generalísimo continuó empeorando progresivamente. Aparecieron trastornos de la conducción interventricular e hipotensión arterial mantenida, y a las cinco horas y veinticinco minutos sobrevino una parada cardíaca irreversible.

			Diagnósticos finales: enfermedad de Parkinson, cardiopatía isquémica con infarto de miocardio anteroseptal y de cara diafragmática, úlceras digestivas agudas recidivantes con hemorragias masivas reiteradas, peritonitis bacteriana, fracaso renal agudo, tromboflebitis ileofemoral izquierda, bronconeumonía bilateral aspirativa, choque endotóxico, paro cardíaco.

			Madrid, a las 7:30 horas del día 20 de noviembre de 1975

			Firmado: EL EQUIPO MÉDICO HABITUAL

		


		
			TESTAMENTO

			Españoles, al llegar para mí la hora de rendir la vida ante el Altísimo y comparecer ante su inapelable juicio, pido a Dios que me acoja benigno a su presencia, pues quise vivir y morir como católico. En el nombre de Cristo me honro y ha sido mi voluntad constante ser hijo fiel de la Iglesia en cuyo seno voy a morir. 

			Pido perdón a todos, como de todo corazón perdono a cuantos se declararon mis enemigos, sin que yo los tuviera como tales. Creo y deseo no haber tenido otros que aquellos que lo fueron de España, a la que amo hasta el último momento y a la que prometí servir hasta el último aliento de mi vida, que ya sé próximo.

			Quiero agradecer a cuantos han colaborado con entusiasmo, entrega y abnegación en la gran empresa de hacer una España unida, grande y libre. 

			Por el amor que siento por nuestra Patria, os pido que perseveréis en la unidad y en la paz y que rodeéis al futuro rey de España, don Juan Carlos de Borbón, del mismo afecto y lealtad que a mí me habéis brindado, y le prestéis, en todo momento, el mismo apoyo y colaboración que de vosotros he tenido. 

			No olvidéis que los enemigos de España y de la civilización cristiana están alerta. Velad también vosotros y para ello deponed, frente a los supremos intereses de la Patria y del pueblo español, toda mira personal.

			No cejéis en alcanzar la justicia social y la cultura para todos los hombres de España, y haced de ello vuestro primordial objetivo. 

			Mantened la unidad de las tierras de España, exaltando la rica multiplicidad de sus regiones como fuente de la fortaleza de la unidad de la Patria.

			Quisiera, en mi último momento, unir los nombres de Dios y España y abrazaros a todos para gritar juntos, por última vez, en los umbrales de mi muerte:

			¡Arriba España! ¡Viva España!


		


		
			Nota bibliográfica

			La presente recopilación de textos de Francisco Franco ha intentado centrarse preferentemente en sus obras de carácter militar, relacionadas de forma directa o indirecta con su actuación en los orígenes, desarrollo y consecuencias de la Guerra Civil.

			En ese sentido, y para un perfil meramente castrense del personaje, el Franco, militar de Casas de la Vega es una buena recomendación para saber más (Madrid, Fénix, 1995). Su conducción de la guerra española fue glosada por alguien muy cercano a él en la toma de decisiones, el general Kindelán: Mis cuadernos de guerra (Madrid, Plus Ultra, c. 1940). Un análisis interesante tanto del llamado «estado campamental» o embrión de gobierno en la zona nacional como de las deliberaciones que desembocaron en su nombramiento como «Generalísimo» es Franco en la Guerra Civil, Javier Tusell, Barcelona, Tusquets, 1992. La exhaustiva obra en ocho tomos del académico Luis Suárez titulada Franco y su tiempo (Madrid, Azor, 1984) es difícilmente superable por la abrumadora cantidad de documentos que aporta. 
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			África
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			La impresión de este libro, por encomienda de Almuzara, concluyó el 24 de octubre de 2019. Tal día, los restos de Francisco Franco Bahamonde eran exhumados del Valle de los Caídos y trasladados al Panteón del Cementerio de Mingorrubio-El Pardo.
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